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  Capítulo 1


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Inspirar... espirar... inspirar... espirar... No sé por qué todavía me pongo nerviosa en estas pruebas de selección. Desde los seis años llevo formándome en danza clásica, y no es la primera prueba de acceso que hago para entrar en una compañía. Ya debería estar acostumbrada, pero estos nervios...


  
    
  


  Mientras estiro y caliento, otras aspirantes realizan la prueba. Son buenísimas y aunque mi madre diga que esta vez sí que me cogerán, las dudas surgen en mi cabeza.


  
    
  


  Daría lo que fuese por entrar en esta Compañía de Danza Clásica. Aquí en Nueva York, es de las más famosas y con mejor reputación.


  
    
  


  —Casandra Richards —Me llaman.


  
    
  


  Vale, mi turno. Me levanto y con mi mono de licra negro, mis zapatillas de media punta blancas y mi melena castaña lisa sujeta en un tirante moño, me sitúo en el centro de la sala, frente a la directora de la compañía y tres supervisoras más.


  
    
  


  En un minuto debo sorprender con mi coreografía y demostrar que soy buena, pero el hecho de que haya tanta gente mirándome... ¡Ay Dios! ¡Malditos nervios!


  
    
  


  


  
    
  


  Entro en casa cabreada. ¡A tomar por culo! ¡No pienso hacer ninguna prueba más!


  
    
  


  Tiro la mochila al sofá, me siento apoyando los pies sobre la mesa de madera y recuesto la cabeza. Tengo que llamar a mamá para decirle que no me han cogido, otra vez. Saco el móvil del bolso y cuando estoy a punto de llamarla, escucho un ruido en la habitación.


  
    
  


  —¡¿Mat?!


  
    
  


  Mi novio no responde. Me levanto del sofá y dirijo mis pasos hacia el dormitorio pero antes paso por la cocina y cojo el rodillo. Aún es pronto como para que Mat esté en casa y no trabajando. Lentamente me acerco a la puerta, pego la oreja para ver si escucho algo y, agarrando el pomo abro de golpe.


  
    
  


  Lo que veo es peor que si me estuviesen robando. Mi novio de toda la vida está sobre una rubia, ambos a medio vestir. Me miran sorprendidos y yo, tras el shock, aprieto el rodillo entre mis manos y dejo que surja la bruja malhablada que hay en mi interior.


  
    
  


  —¡Serás cabrón!—le increpo.


  
    
  


  —¡Cas, te lo puedo explicar!


  
    
  


  —¡Fuera de mi casa, puta!


  
    
  


  La rubia recoge sus pertenencias y sale escopeteada mientras mi odio hacia Mat va en aumento.


  
    
  


  —¡Eres un hijo de puta y te quiero fuera de mi casa. No quiero verte cuando vuelva!


  
    
  


  —¡Cas, espera!


  
    
  


  Cojo mi bolso, el abrigo, la bufanda y me marcho antes de que cometa una locura. Por su bien, más le vale que no esté cuando regrese.


  
    
  


  Desde los quince años juntos. Seis años de relación a la mierda por meterla donde no debía. ¡Será imbécil!


  
    
  


  Camino ofuscada por las calles de Manhattan sin saber a dónde ir. Hace un frío de la leche y aunque mi abrigo largo sea cálido, el clima otoñal me cala los huesos.


  
    
  


  Entro en la primera cafetería que veo. ¡Oh, qué calorcito!


  
    
  


  Me siento en una de las mesas y tras dejar el bolso en la silla contigua, me quito la bufanda y el abrigo. Estoy tan concentrada maldiciendo al idiota de Mat, que no me doy cuenta de la presencia de la camarera.


  
    
  


  —Un café bien caliente y una magdalena de arándanos, por favor—le pido.


  
    
  


  —Muy bien.


  
    
  


  Mi teléfono móvil comienza a sonar. Al sacarlo del bolso veo que se trata de Mat. ¡Que te den, capullo!


  
    
  


  Corto la llamada y sigo mirando por el ventanal. Ver a algunas parejas cogidas de la mano y sonriendo, me destroza un poco más. Inevitablemente, unas lágrimas corren por mis mejillas.


  
    
  


  Siempre he sido una chica a la que le gusta tener todo planificado y mi plan era entrar en una compañía de danza y casarme con Mat. Y ahora... no tendré nada de eso.


  
    
  


  Apoyo la cabeza en mis manos mientras las lágrimas brotan y brotan de mis ojos sin control. ¿Cómo ha podido hacerme esto? ¡Confiaba en él, maldita sea!


  
    
  


  Era mi vecino en Nueva Jersey; nuestras madres son como hermanas y cuando mi madre me compró este piso en la ciudad, le dije que viniera a vivir conmigo. Y ahora el muy cabrón me pone los cuernos. ¡A saber con cuántas se habrá acostado sin darme cuenta! ¿Tan estúpida soy? ¿Tan poco me quería? ¿Tan poco me respetaba?


  
    
  


  La camarera me trae el pedido y yo me limpio las mejillas con el dorso de la mano.


  
    
  


  —¿Te encuentras bien? —pregunta al verme.


  
    
  


  —Sí —Sonrío falsamente.


  
    
  


  Mi teléfono sigue sonando, es él pero lo ignoro. Mastico la magdalena rabiosa deseando que se pille una infección en sus partes. Bebo café y el móvil sigue sonando.


  
    
  


  Tras ocho llamadas, decido coger y dejarle las cosas bien claras.


  
    
  


  —¡Deja de llamarme! —le gruño.


  
    
  


  —Escúchame Cas, he sido un estúpido, no sé qué me pasó...


  
    
  


  —¡¿Qué te pasó?! Te has follado a una tía en nuestra cama. Me das asco y no quiero verte en mi vida.


  
    
  


  —Cas, por favor... por favor, tienes que perdonarme.


  
    
  


  —Jamás. ¿Me oyes bien? Jamás te lo perdonaré.


  
    
  


  Corto la llamada y me retiro de la cara las lágrimas que vuelven a brotar. Silencio el móvil y lo guardo en el bolso.


  
    
  


  Cojo la taza para dar otro sorbo al café pero las manos me tiemblan demasiado. La dejo sobre la mesa y me las paso por mi pelo castaño claro.


  
    
  


  Necesito tranquilizarme pero Mat ocupa mi mente y la fábrica de lágrimas sigue funcionando. ¡Maldita sea! Es retirarme una y salir dos más. Me siento tan traicionada...


  
    
  


  Terminada la magdalena decido llamar a mamá que estará esperando mi llamada. Mat sigue atosigando.


  
    
  


  —Hola cariño. ¿Qué tal, cómo te fue?


  
    
  


  —Hola mamá, no me han cogido.


  
    
  


  —Oh, cariño, lo siento mucho. La próxima vez será.


  
    
  


  Mi madre es siempre tan positiva... es de las que creen que las cosas malas pasan, porque te aguarda una mejor. Siempre ve el vaso lleno, no medio, hasta arriba.


  
    
  


  —No habrá próxima vez —le digo—. Estoy cansada de ir a pruebas.


  
    
  


  —¿Y entonces qué vas a hacer? Tienes veintiún años. ¿Te vas a dedicar toda la vida a ser camarera en ese sitio?


  
    
  


  —Gracias a “Georgie’s” puedo comer y vivir.


  
    
  


  “Georgie’s” es un bar de Manhattan en el que trabajo desde hace varios meses. El dueño es muy simpático y me trata bien, y mis compañeros también son un encanto.


  
    
  


  —¿De verdad que vas a dejar de bailar?


  
    
  


  —Por el momento sí, mamá.


  
    
  


  —¿Y Mat que opina?


  
    
  


  Me quedo en silencio y pienso qué puedo decirle. En cuanto lo sepa, irá directa a la madre de él.


  
    
  


  —Hemos terminado, mamá.


  
    
  


  —¡¿Cómo?!—exclama.


  
    
  


  —Que Mat y yo hemos terminado.


  
    
  


  —¿Pero... pero qué ha pasado? ¡Lleváis años juntos! ¡Si estáis hechos el uno para el otro!


  
    
  


  —Mira mamá, no me apetece hablar de ello. Ve a casa de su madre y que ella lo llame.


  
    
  


  —Casandra, no entiendo qué te está pasando. Dejas el baile, rompes con Mat.... Quiero que vuelvas a casa.


  
    
  


  —No mamá, lo siento pero ahora lo que menos necesito es volver a casa. Voy a quedarme aquí y seguiré adelante.


  
    
  


  —¿Adelante en qué?


  
    
  


  —En lo que sea mamá. Y ahora tengo que dejarte, ya hablaremos.


  
    
  


  —Casandra, me tienes muy preocupada.


  
    
  


  —Estaré bien. En unos días te llamo.


  
    
  


  —Llámame o iré a buscarte.


  
    
  


  —Lo haré. Adiós mamá.


  
    
  


  —Adiós cariño.


  
    
  


  Cuelgo y sé que ahora mismo, mi madre estará de camino a la casa de su amiga, la madre de Mat. Que el sinvergüenza de su hijo le diga por qué hemos roto.


  
    
  


  Termino el desayuno y tras ponerme el abrigo, la bufanda y coger el bolso, me dirijo a la caja a pagar. Estoy rebuscando la cartera en el bolso cuando alguien me susurra al oído.


  
    
  


  —Una chica como tú, no debería llorar por un capullo que no sabe valorarla.


  
    
  


  Mi cuerpo tiembla al escuchar esa voz masculina tan sexy y al girarme casi me caigo de culo al suelo. Un Dios rubio y de ojos verdes, divinamente trajeado y con una sonrisa impresionante, está de pie a mi lado. No puede tener más de treinta años, y tras hacerme un gesto cortés con la cabeza, se marcha de la cafetería.


  
    
  


  ¡Oh Dios mío qué hombre! Cuando consigo reaccionar, me giro para pagar.


  
    
  


  —Lo suyo está pagado —me dice la amable camarera.


  
    
  


  —¿Cómo?


  
    
  


  —Ese chico con el que estuvo hablando, pagó su desayuno.


  
    
  


  Me giro hacia la puerta por donde salió el Dios rubio y sigo tan perpleja que no sé qué hacer. ¡Parezco tonta!


  
    
  


  —Bien, vale, gracias —le digo.


  
    
  


  Guardo la cartera en el bolso y me voy.


  
    
  


  ¡Me ha pagado el desayuno! ¡Dios mío! Aunque me incomoda un poco lo que me dijo, significa que escuchó mi conversación con Mat.


  
    
  


  Sigo caminando por la ciudad sin un destino en concreto. Necesito pensar, replantearme mi vida y curar las heridas.


  
    
  


  Me detengo ante el escaparate de una tienda de marca y contemplo los maniquís. Uno lleva un precioso y sexy vestido rojo pasión. Lástima que cueste mil cuatrocientos dólares sino... Por el reflejo del cristal veo como un lujoso coche negro, un Mercedes S Guard con los cristales tintados, se detiene a mis espaldas. Será alguna ricachona que viene a hacer su compra matutina. ¡Ahg, cómo envidio a esas mujeres! Las que compran sin necesidad de mirar el precio.


  
    
  


  Continúo con mi paseo mañanero pero ahora tengo claro dónde ir. Nadie mejor para animarme que mi querido amigo Glen. Lo conocí en un bar, nada más llegar a la ciudad hace casi un año, y desde entonces somos inseparables. Es un cielo de chico y trabaja como personal shopper en una de las mejores tiendas de Manhattan.


  
    
  


  ¡Oh, Dios mío! Esta tienda es tan lujosa que me da vergüenza entrar con mis pitillos negros, camiseta blanca, abrigo largo negro y botas a juego, y mi cálida bufanda gris.


  
    
  


  Glen está con una clienta pero, en cuanto levanta la vista, sonríe, se disculpa un momento y se acerca sorprendido de verme allí.


  
    
  


  —¿Qué haces aquí, preciosa?


  
    
  


  Me estruja entre sus brazos y me da dos sonoros besos en las mejillas. ¡Es un cielo!


  
    
  


  Veintisiete años, un metro ochenta y cinco de altura, moreno de pelo corto, atlético, ojos azul cielo y guapísimo. Viste un traje gris oscuro y aunque mucha gente relaciona su trabajo con ser gay, este chico es muy hetero. Lo sé porque cuando nos conocimos me tiró los tejos, y lo continúa haciendo de vez en cuando; he conocido a varias de sus ligues e incluso se acostó con alguna en mi casa.


  
    
  


  —Quería verte, sé que estás trabajando pero...


  
    
  


  Un nudo emocional bloquea mis cuerdas vocales y bajo la cabeza.


  
    
  


  —¡Hey, nena! —susurra agarrándome el mentón— ¿Qué te pasa?


  
    
  


  —No me han cogido en la prueba de hoy y... cuando llegué a casa pillé a Mat con una chica. El muy cabrón...


  
    
  


  No puedo hablar más, mis ojos se llenan de lágrimas otra vez.


  
    
  


  —Joder —murmura él.


  
    
  


  Vuelve a abrazarme fuerte y tras darme un beso en la cabeza, me lleva hacia un lado de la tienda. Entramos en un despacho y me sienta en una silla.


  
    
  


  —Este es mi despacho, quédate aquí. En cuanto termine con la clienta vuelvo —me dice.


  
    
  


  Se agacha, toma mi cara entre sus manos y me retira las lágrimas del rostro.


  
    
  


  —En cuanto pille a ese mamón se va a enterar.


  
    
  


  —No por favor, no quiero que te metas en líos —le pido.


  
    
  


  —Ahora vengo. No tardo, preciosa.


  
    
  


  Me da un beso en la frente, acaricia mi mejilla y sale. Mientras retiro de mi cara las lágrimas que siguen saliendo, observo el despacho de Glen. Es tan sofisticado como él y eso me hace sonreír. Sobre su ordenado pero saturado escritorio, leo el identificador de aluminio con letras negras “Glen Ford, Personal Shopper”. Veo la numerosa torre de revistas de moda y, cuando voy a coger una para echar un ojo, mi amigo entra.


  
    
  


  —Ya estoy aquí, cielo.


  
    
  


  Glen acerca una silla a mi lado y antes de sentarse se quita la americana de su traje gris oscuro. Es increíble lo que las camisas hacen a algunos hombres, no es necesario que lleven prendas ceñidas para ver que tienen un físico impresionante bajo la ropa. Ese es el caso de Glen.


  
    
  


  —Bueno cuéntame. ¿Qué está pasando por esa dulce cabecita?


  
    
  


  —Estoy hecha un lío, Glen. He decidido que voy a dejar de bailar por el momento y ahora siento que mi vida se ha acabado. No sé qué hacer, mis planes se han ido al traste y por mucho que intento buscar otro, en mi cabeza solo está el idiota de Mat.


  
    
  


  Glen se acerca a mí y recoge un mechón de mi pelo tras la oreja. Me eleva el mentón para que lo mire y sonríe. Es imposible no contagiarse con esa preciosa sonrisa así que, lo imito.


  
    
  


  —¿Estás segura de dejar el baile?


  
    
  


  Sabe que mi meta era entrar en una compañía de danza.


  
    
  


  —Sí, soy buena, pero no excepcional.


  
    
  


  —Para mí si lo eres. Te he visto bailar y eres pura delicadeza en movimiento. No entiendo qué buscan en esas compañías, pero ellas se lo pierden.


  
    
  


  —Gracias Glen.


  
    
  


  —Y en cuanto a ese mamón... sé que son muchos años de relación y te costará olvidarlo, pero debes hacerlo. Lo que te ha hecho es imperdonable. ¡Dios, no pensé que fuera tan capullo!


  
    
  


  Glen se llevaba bien con Mat pero siempre tuvo más confianza conmigo.


  
    
  


  —Me siento tan traicionada... ¿Es la primera vez que me engaña o lo ha hecho más veces? ¡Dios, ya no sé qué pensar! Le he dicho que cuando regrese, no quiero verle en casa.


  
    
  


  —Bien hecho. ¿Hoy trabajas?


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —Iré a “Georgie’s” y te acompañaré a casa por si sigue allí.


  
    
  


  Doy un gran suspiro y afirmo con la cabeza. Estoy segura de que Mat seguirá allí, aunque rezo para que no esté, ya que Glen lo sacará de casa a patadas si hace falta.


  
    
  


  —Después de salir de casa y dejarle allí, fui a una cafetería y me pasó algo extraño.


  
    
  


  —¿Qué pasó?—se interesa mi amigo.


  
    
  


  —Pedí un café y una magdalena, y mientras desayunaba Mat no paraba de llamarme, al final le cogí y le dije que me dejara en paz, que me daba asco y que jamás le perdonaría lo que me ha hecho.


  
    
  


  —¡Esa es mi chica!—me anima.


  
    
  


  —Bueno, el caso es que cuando fui a pagar, un chico me susurró al oído que no debía llorar por un capullo que no me valoraba y cuando se marchó la camarera me dijo que ese chico había pagado mi desayuno.


  
    
  


  —¿Y qué chico era?—curiosea.


  
    
  


  —No lo sé, era la primera vez que lo veía pero... ¡Era un Dios rubio de ojos verdes! Casi me caigo de culo al verlo. ¡Madre mía Glen, no he visto un chico tan perfecto en mi vida!


  
    
  


  Mi amigo suelta una carcajada, cruza los brazos y me mira con el ceño fruncido. Me rio.


  
    
  


  —Aparte de ti por supuesto.


  
    
  


  —Eso me gusta más.


  
    
  


  Los dos reímos otra vez.


  
    
  


  —De verdad que me quedé perpleja porque jamás me había pasado algo igual.


  
    
  


  —Cas, deberías quedarte perpleja porque no te pase más a menudo. ¿Es que no lo ves? ¡Eres un portento de chica!


  
    
  


  Sonrío y me ruborizo. Nunca me he sentido una chica atractiva y no me ha hecho falta ya que tenía un novio al que quería con toda mi alma.


  
    
  


  —Mat es un gilipollas —continúa él—. Y ahora verá lo que ha perdido, la gran chica que ha dejado escapar.


  
    
  


  —Glen ¿Cómo he podido tener tanta suerte de conocerte? Sabía que tú me animarías.


  
    
  


  Sonríe, se levanta de la silla, me incorpora para rodearme entre sus brazos y estrujarme bien fuerte.


  
    
  


  —Yo sí que he tenido suerte —murmura.


  
    
  


  Con mi cara oculta bajo su cuello puedo oler el aroma de mi amigo. Es dulce y atrayente. Me gusta.


  
    
  


  —¿Qué perfume llevas? —le pregunto.


  
    
  


  —Hugo Boss Orange. ¿Por qué?


  
    
  


  —Me gusta.


  
    
  


  Me separo para mirarle a la cara y tras acariciarle la mejilla, me estiro para darle un beso en los labios. Son tan suaves como siempre había imaginado.


  
    
  


  —Siempre te he debido un beso —le sonrío.


  
    
  


  Sonríe y afirma con la cabeza.


  
    
  


  —Ahora dejaré que sigas trabajando, nos vemos más tarde.


  
    
  


  —Vale preciosa. Anímate, que no me gusta verte mal.


  
    
  


  —Lo haré.


  
    
  


  Vuelvo a darle un fuerte abrazo y tras coger el bolso salgo de su despacho y de la tienda.


  
    
  


  Ya en la calle me encuentro un poco mejor. Sabía que venir a ver a Glen era una buena idea. Parado en la avenida está el Mercedes S Guard negro que vi antes. Por lo visto, la mujer a la que espera ha decidido salir hoy de shopping. ¡Qué envidia!


  
    
  


  Sigo caminado por la ciudad. Me encanta Manhattan, es una ciudad viva... multicultural... y tan fascinante... Fue una gran idea venirme aquí y seguro que mis heridas cicatrizarán con el tiempo.


  
    
  


  Antes de ir a trabajar, me paso por el restaurante “Cookbook” para comer. Aquí trabaja mi prima Rory con la que siempre me he llevado de maravilla al ser de mi edad. Es una chica monísima, rubia, esbelta, con sus curvas bien marcadas y unos ojazos azules que se los cambiaría sin pensarlo. ¿Por qué las personas somos así? Si tengo el pelo liso lo quiero rizado, si mi pelo es castaño claro lo prefiero moreno, ojos oscuros pues quiero claros...


  
    
  


  Nada más entrar la veo junto a una mesa, hablando con unos clientes. Es una de los sommeliers del restaurante.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Capítulo 2


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Tras la deliciosa comida y la charla con mi querida prima, me marcho al trabajo con mejor humor. Rory se asombró cuando le conté que ya no bailaría más y se tuvo que sentar cuando le dije que pillé a Mat con una chica en casa. No daba crédito porque ella lo conocía muy bien. Antes de irme del restaurante me dijo que contase con ella para lo que necesitara y que más le valía a Mat no cruzarse con ella. Eso me hizo reír.


  
    
  


  De camino a “Georgie’s” paso delante de una tienda de camas y no se me ocurre mejor idea que entrar para comprar un colchón nuevo. Solo de pensar en dormir en mi cama, donde Mat retozó con esa furcia, me dan ganas de vomitar. De hecho, voy a tirar hasta las sábanas que usaron. ¡Dios, cómo me ha hecho esto! Aún no me lo puedo creer.


  
    
  


  —Mañana por la mañana se lo llevarán a casa —comenta el vendedor.


  
    
  


  —Muchas gracias.


  
    
  


  Salgo de la tienda y, corriendo más que caminando, llego al bar. Entro y lo primero que hago es sujetarme el pelo en coleta. Saludo a mis compañeros del turno de mañana y me dirijo al vestuario. En mi taquilla guardo el abrigo, me cambio la camiseta por la del trabajo, una negra ceñida con el logotipo “Georgie’s” en blanco, y antes de dejar el bolso, miro por última vez el móvil. Llamadas de Mat y mensajes en los que me pide perdón y dice que me quiere.


  
    
  


  —Ya he visto cómo me quieres —digo borrando todo sin contestarle.


  
    
  


  Salgo a la barra y sonrío al ver a Janet, una de mis compañeras y buena amiga. Tiene veintidós años, mide un metro setenta, más o menos como yo, afroamericana, con un pelo negro azabache liso, y unos ojos rasgados oscuros. Sus labios son gruesos, es muy atractiva ya que es modelo, simpática y algo alocada. ¡Me encanta! A veces me gustaría ser como ella. Siempre tiene alguna locura que contarme y me divierte muchísimo.


  
    
  


  —¡Hola nena!—me grita como siempre.


  
    
  


  Voy hacia ella y nos fundimos en un fuerte abrazo.


  
    
  


  —¡Hola Janet!—respondo en el mismo tono.


  
    
  


  Se pone las manos en las caderas y con un gesto muy gracioso de cuello me mira fijamente.


  
    
  


  —¿Qué te ha pasado?—pregunta.


  
    
  


  —¿Cómo sabes que me ha pasado algo?


  
    
  


  —Tus ojos me lo dicen, nena. Cuéntame.


  
    
  


  Por tercera vez consecutiva explico mi día de hoy y por tercera vez consecutiva recibo el apoyo necesario.


  
    
  


  —Ese tío no te merece —asegura—. Y a partir de hoy vas a salir conmigo de fiesta.


  
    
  


  —Sí, creo que ahora es justo lo que necesito.


  
    
  


  —¡Claro que sí! Eso y follar como loca.


  
    
  


  Rompo a reír a carcajadas al escucharla. ¡Qué tía! La verdad que Mat es el único chico con el que he estado y pensar que ahora puedo liarme con otros, tener rollos sin ningún compromiso, es... excitante.


  
    
  


  —¡Buenas tardes, mis amores!


  
    
  


  Paul, mi otro compañero de trabajo, llega hasta nosotras y como siempre nos besuquea varias veces. Es gay y un verdadero amor. Tiene veinticuatro años, es alto, de pelo corto teñido en tonos rubios y dorados, ojos marrones, fibrado y tan guapo que valdría para modelo de Dolce&Gabbana.


  
    
  


  —¡Ay chicas, creo que me he enamorado! —dice Paul.


  
    
  


  —¡Tú siempre estás enamorándote! —le dice Janet.


  
    
  


  Los tres reímos porque Janet tiene razón, no hay día que no venga Paul a trabajar y nos cuente su última conquista de la que cree estar enamorado.


  
    
  


  —¿Quién es esta vez? —le pregunto.


  
    
  


  —Jonnhy... ¡Jonnhy de mis amores! ¡Qué tío, por Dios!


  
    
  


  Y sin cortarse un pelo, como siempre, nos relata con pelos y señales su noche anterior con su nueva conquista.


  
    
  


  —¡Eres un promiscuo! —le dice Janet.


  
    
  


  —Lo sé —contesta riendo.


  
    
  


  —¡Y nos das mucha envidia! —vuelve a decirle ella.


  
    
  


  —También lo sé.


  
    
  


  Los tres volvemos a reír. ¡Ains! Esto es lo que necesito, risas, risas y más risas. George, el dueño de “Georgie’s”, se acerca a la barra para hablar con nosotros.


  
    
  


  Es un hombre con cincuenta y poco de años, alto y robusto, moreno aunque su pelo comienza a canear y escasear, ojos oscuros, barba de varios días, y a pesar de tener una imagen de hombre rudo y basto, es muy amable y trata de maravilla a sus empleados y clientes.


  
    
  


  —Chicas...—dice incluyendo a Paul que le hace mucha gracia —Esta tarde no voy a estar, mi mujer quiere que vaya con ella de compras para una boda a la que estamos invitados. Si me necesitáis, llamadme. ¿Janet, te ocuparás de la caja?


  
    
  


  Ella es la que más tiempo lleva en el bar, le sigue Paul, y yo... prácticamente soy la novata aunque en unos meses haré un año aquí.


  
    
  


  —Claro jefe, sin problemas —le contesta.


  
    
  


  —Portaros bien —Nos señala con el dedo.


  
    
  


  Sonreímos y afirmamos con la cabeza.


  
    
  


  El “Georgie’s” es un bar ambientado en los años ochenta y noventa. La clientela que viene aquí, lo hace consciente de que este bar no es un sitio precisamente para una juerga. La música permite que haya conversaciones e incluso quien quiera pueda bailar. Es un bar para pasar el rato tranquilamente. La barra de madera es larguísima y va de principio a fin del bar, por eso debemos estar tres camareros aunque a veces es necesario ser cuatro y George suele entrar a ayudarnos. Hoy nos tocará correr. Lo prefiero, así el día pasará volando.


  
    
  


  —¿Y tu mañana que tal ha ido? —pregunto a Janet.


  
    
  


  —Genial, he ido a un estudio de fotos para una sesión de una campaña de invierno. Tengo que ir toda la semana.


  
    
  


  —¡Que guay! —le digo.


  
    
  


  —Sí, me ha costado pero por fin mi agente ha conseguido que los trabajos fluyan.


  
    
  


  —Me alegro tanto por ti —le digo.


  
    
  


  Janet se acerca y me abraza.


  
    
  


  —Lo sé cariño y estoy emocionada por mí, pero triste porque lo tuyo no haya salido bien.


  
    
  


  —Entrar en una compañía de danza es más difícil de lo que pensaba. Hoy estoy un poco ida, si me pongo a pensar que voy a hacer me bloqueo, por lo que dejaré que pasen unos días y veré qué hago con mi vida.


  
    
  


  —Todo cambiará. Hazme caso.


  
    
  


  Sonrío por las palabras tan bonitas de Janet y sigo atendiendo a los pocos clientes que de momento hay. Paul se encuentra al fondo de la barra, reponiendo las cámaras frigoríficas.


  
    
  


  La tarde va transcurriendo como siempre: atendiendo a clientes, riendo con mis compañeros, aguantando el tonteo que algún que otro cliente me hace, y bailoteando con Janet detrás de la barra...


  
    
  


  Estoy en el almacén cogiendo botellas para reponer cuando Paul viene a buscarme.


  
    
  


  —¿Es la última botella de whisky? —pregunto mirando por todos lados— ¡No me lo puedo creer!


  
    
  


  —Estos de la mañana nunca controlan el almacén —me dice Paul.


  
    
  


  —¡Joder! Si nosotros gastamos dos botellas mínimo.


  
    
  


  —¡Ah no! Están ahí arriba.


  
    
  


  Paul se sube en la escalera de tres peldaños que usamos en el almacén pero aun así debe estirarse para poder coger otra botella. Le sujeto la cintura para que no se caiga y le aprieto divertida el trasero.


  
    
  


  —¡Cas! —exclama entre risas.


  
    
  


  —¡Caray Paul, menudo trasero! Ahora entiendo por qué ligas tanto.


  
    
  


  Sigue riendo y baja de la escalera para darme la botella y de paso un azote que me hace reír.


  
    
  


  —Tú también tienes un buen trasero, Mat es un chico afortunado.


  
    
  


  Y con ese comentario, la poca felicidad que había conseguido se va al garete y las lágrimas brotan de mis ojos, una vez más. Dejo la botella de whisky en la caja junto a las demás y me marcho al fondo del almacén para que Paul no me vea llorar.


  
    
  


  —¿Cas, qué te ocurre? —se preocupa.


  
    
  


  Por cuarta y última vez, cuento lo ocurrido con Mat y mi compañero me abraza disculpándose por lo que ha dicho. No se lo tengo en cuenta pero le pido que no hablemos del tema.


  
    
  


  —Me siento tan humillada que cada vez que lo recuerdo desearía que la tierra me tragase —añado.


  
    
  


  —Lo mejor para una ruptura es salir y conocer gente nueva, nada de quedarse en casa lamentándose por lo ocurrido.


  
    
  


  —Janet me ha dicho que a partir de hoy me llevará con ella de fiesta —le cuento.


  
    
  


  —¡Uy! A eso me apunto yo también.


  
    
  


  Salimos del almacén a la barra y mientras coloco las botellas en su sitio, mis compañeros atienden a los clientes. Ya se va animando el bar.


  
    
  


  —Disculpe señorita.


  
    
  


  Me giro con una de mis mejores sonrisas para atender al cliente que me llama y mi corazón casi se para de golpe al ver de quién se trata. ¡Es el Dios rubio de ojos verdes!


  
    
  


  —Vaya, qué casualidad —dice sonriente.


  
    
  


  —Sí, el mundo es un pañuelo —comento—¿Qué te pongo?


  
    
  


  —Cuatro Budweiser.


  
    
  


  ¡Dios mío de mi vida! Es que me quedo atónita mirándolo. ¡Qué guapo! Pagaría por poder meter los dedos entre ese pelo rubio, algo larguito y medio ondulado.


  
    
  


  —Ahora mismo.


  
    
  


  Abro la cámara frigorífica dónde guardamos la cerveza y tras coger cuatro botellines los coloco sobre la barra. El Dios rubio no me quita los ojos de encima y eso me pone muy nerviosa. Me dan ganas de saltar por encima de la barra sobre él.


  
    
  


  ¡¿Casandra, pero qué estás pensando?! Con el abridor las destapo, les enrollo la servilleta de papel en el cuello y se las paso.


  
    
  


  —A esta ronda invita la casa —le sonrío.


  
    
  


  El Dios rubio de ojos verdes alza las cejas sorprendido.


  
    
  


  —Gracias.


  
    
  


  —A ti por lo de esta mañana.


  
    
  


  Me sonríe, le imito y cogiendo los cuatro botellines en las manos, se marcha a una de las mesas, dónde aguardan tres chicos más. Calculo que serán de su edad, atractivos, morenos y visten tan informal como él. ¡Ains! Con traje está impresionante pero en vaqueros y jersey oscuro está para comérselo. Sigo colocando las últimas botellas que me quedan en la caja y Janet se acerca a mí.


  
    
  


  —¡Por favor, pero qué hombres los de la mesa siete!


  
    
  


  —Ya lo creo —le contesto y ambas reímos.


  
    
  


  Me giro para mirar una vez más al Dios rubio y me sonrojo al ver que me observa. ¡Joder, me ha pillado! Levanta la cerveza hacia mí y se la lleva a la boca.


  
    
  


  ¡Qué boca!


  
    
  


  —¿Le conoces de algo? —cotillea Janet mientras finge que me ayuda con las botellas.


  
    
  


  —No, esta mañana coincidimos en una cafetería y me pagó el desayuno.


  
    
  


  —¿Qué dices?


  
    
  


  —Lo que oyes, supongo que me vio mal y sintió lástima —contesto intentando quitarle hierro al asunto.


  
    
  


  —¡Ya! Ese tío lo que siente es otra cosa.


  
    
  


  Río, cojo la caja vacía y me dirijo al almacén a dejarla allí. Paul me sigue.


  
    
  


  —¿Te apetece cenar ahora y después que lo haga Janet? —me pregunta.


  
    
  


  —Vale.


  
    
  


  Siempre cenamos bocadillos que el restaurante de al lado nos trae. George se encarga de que sus empleados estén alimentados y nos paga las comidas.


  
    
  


  Cuando regreso a mi puesto, quince minutos después, el Dios rubio se acerca a la barra. ¿Me estaría esperando para pedir? ¡No te hagas ilusiones, Cas!


  
    
  


  —Dime —le sonrío.


  
    
  


  Para trabajar de cara al público es necesario ser risueña, siempre con una sonrisa en la cara, amable... pero con este tío es que no podría ser borde o seria.


  
    
  


  —Otras cuatro Budweiser.


  
    
  


  —Ahora mismo.


  
    
  


  Su físico, su belleza, su voz... no deberían dejarle salir a la calle de lo bueno que está. Saco los botellines, los abro y se los entrego con la servilleta. Esta vez paga y al dejarle la vuelta sobre la barra, él estira su mano y toca la mía. ¡Uff!


  
    
  


  —Hola guapa.


  
    
  


  Glen ya ha llegado y aunque ha roto el momento, me alegro enormemente de que esté aquí. Me estiro por encima de la barra y nos damos un abrazo cariñoso. De reojo veo como el Dios rubio se aleja.


  
    
  


  —¿Qué te pongo? Venga, invita la casa, aprovecha.


  
    
  


  —¿De verdad? —pregunta sorprendido— Pues un ron con Coca-cola.


  
    
  


  Mientras le pongo la copa a mi querido amigo, él me cuenta cómo ha ido su día de trabajo. Ha estado una clienta que frecuenta mucho la tienda, y cada vez que va, lo monopoliza de una manera incluso enfermiza. Yo le digo que estará enamorada de él y Glen ríe a carcajadas. De vez en cuando echo miradas fugaces al Dios rubio y casi todas le pillo mirando hacia aquí. ¡Hum! Mejor no pienso nada ni me hago ilusiones.


  
    
  


  —¿Y tú cómo estás, preciosa?


  
    
  


  —Bueno, ahí voy. No quiero tener tiempo para pensar o me pondré a llorar otra vez —cuento sonriendo.


  
    
  


  Janet regresa de cenar y se acerca a nosotros caminando como si estuviese en una pasarela. Eso nos hace reír.


  
    
  


  —Hola Glen, cada día estás más guapo.


  
    
  


  —Lo mismo te digo —le guiña un ojo.


  
    
  


  Ambos se saludan con dos besos y comienzan a hablar sobre moda. Me encantaría poder opinar pero en ese tema soy nula. La barra tiene una zona de paso justo a la mitad y salgo para recoger los vasos y botellines vacíos de las mesas. Bandeja en mano y con soltura, voy recogiendo todas las mesas dejando para último la del Dios rubio y sus amigos. Solo espero que no se me caiga la bandeja de los nervios.


  
    
  


  —Perdón —digo interrumpiendo.


  
    
  


  —Perdonada —me dice uno de los amigos.


  
    
  


  Sonrío y tras recoger los botellines de cerveza vacíos, regreso a la barra a trompicones entre la clientela. Entro y a partir de este momento, ya no puedo ni cruzar palabra con Glen. No hago más que poner copas y más copas. Al igual que mis compañeros. Cuando quiero darme cuenta el Dios rubio y los amigos ya se han marchado. ¡Oh!


  
    
  


  A las doce Paul se despide de nosotras, hoy se va el primero. Media hora después se marcha Janet ya que hoy me toca cerrar. Glen está conmigo y las únicas clientas que faltan por marcharse son cinco chicas de una mesa. Parecen cómodas y no hacen más que reírse, así que me tocará ir donde ellas para pedirles amablemente que se marchen. Mientras termino de recoger la barra, el teléfono de Glen comienza a sonar.


  
    
  


  —Sharon —escucho que dice—, esta noche no puedo, guapa... Estoy con una amiga... ¿Sí? ¿Muchas ganas?...


  
    
  


  Río al escuchar el tono pícaro de mi amigo y decidida a no fastidiarle su polvo nocturno me acerco a él.


  
    
  


  —Glen, ve con ella —le digo—. Por mí no te preocupes.


  
    
  


  Él cubre el teléfono con la mano y me mira con el ceño fruncido.


  
    
  


  —Te dije que te acompañaría a casa por si está Mat.


  
    
  


  —Pues que esté, da igual, le volveré a echar. De verdad Glen, ve con tu amiga y disfruta de la noche.


  
    
  


  Arquea una de sus cejas y atiende la llamada.


  
    
  


  —Sharon, estaré en diez minutos.


  
    
  


  Cuelga y sonrío feliz por él.


  
    
  


  —Antes de irme quería hablar contigo del beso de antes.


  
    
  


  —¿Qué hay que hablar? Me apetecía dártelo, eres un buen amigo y te quiero. ¿Te ha molestado?


  
    
  


  —No, para nada. Al contrario, me ha gustado. Tú también eres una buena amiga, te quiero y... ¿Qué me dirías si te propongo una amistad con derecho a roce?


  
    
  


  Su pregunta me deja sin habla y solo puedo romper en una carcajada.


  
    
  


  —¡Que estás loco! —contesto cuando paro.


  
    
  


  —¿Por qué? Nos queremos, somos buenos amigos y lo seríamos mucho más compartiendo buen sexo.


  
    
  


  Glen me mira con sus preciosos ojos azules y sonríe.


  
    
  


  —¿Pero de verdad me estás proponiendo eso?


  
    
  


  —De verdad de la buena —Sonríe—. Sin compromisos, ni celos, ni ataduras...


  
    
  


  —¿Tú no sabes que el sexo entre amigos estropea la amistad?


  
    
  


  —Se estropea cuando afloran los sentimientos. Lo nuestro sería para gozar en momentos que nosotros queramos, después seríamos los buenos amigos de siempre. Qué más da ir al cine, a cenar o echar un polvo.


  
    
  


  Sonrío y me cubro el rostro con las manos. ¡¿Pero qué me está diciendo este loco?!


  
    
  


  —Tú piénsalo —me dice—. Siempre he creído que entre tú y yo el sexo sería bestial.


  
    
  


  —¡Anda! Ve con tu amiga que me parece que estás desvariando.


  
    
  


  Se estira para darme dos besos y cuando me acerco, me agarra del cuello y me besa en la boca.


  
    
  


  —Follemos. Aunque solo sea una vez —murmura junto a mi boca—. Dime que sí.


  
    
  


  —Sí —susurro rozando sus labios.


  
    
  


  ¡¿Quéééé...?! ¡Pero qué he dicho! Ese beso ha debido bloquear mi cordura y he contestado sin pensar.


  
    
  


  Glen parece feliz y antes de que pueda decir que era broma, se me adelanta.


  
    
  


  —¡Bien! Verás que lo vamos a pasar genial y nuestra amistad no se va a resentir.


  
    
  


  Vuelve a darme un beso en los labios y se marcha, diciéndome que hablamos al día siguiente. ¡Ay Dios! ¡Casandra, pero qué has hecho!


  
    
  


  Salgo de la barra y me dirijo a las chicas para pedirles amablemente que deben irse, que tengo que cerrar. No ponen pegas y se marchan encantadas.


  
    
  


  Cierro la puerta con llave. Estoy sola y ante todo, tengo seguridad mientras termino de limpiar las mesas. La música sigue sonando con el volumen bajo y según trabajo, danzo. En estos momentos de soledad es cuando más me desfogo y mejor bailo. ¿Por qué no lo haré así en las pruebas?


  
    
  


  Las botas de tacón no son lo mejor, pero aun así, puedo ponerme de puntillas. Primera posición demi—plié, segunda posición, tercera, cuarta, quinta con brazos arriba un poco flexionados, arabesque sobre una pierna en relevé, levantar la pierna en grand battement...


  
    
  


  ¡Pum, Pum, Pum!


  
    
  


  Aporrean la puerta de cristal del bar y el susto que me llevo es monumental. ¡Joder! Cuando dejo de temblar me acerco y veo a una de las chicas que se fueron hace unos minutos. Abro la puerta.


  
    
  


  —Perdona, es que creo que me he olvidado el móvil en la mesa —me dice.


  
    
  


  —¡Ah! Pasa, pasa.


  
    
  


  La chica entra al bar, se dirige hacia la mesa en la que estuvieron sentadas y sonriendo, me enseña el móvil que se había dejado en una de las sillas.


  
    
  


  —¡Menos mal! —suspira aliviada.


  
    
  


  Tras coger su teléfono regresa a la salida y cuando cruza a mi lado se detiene y me mira sonriente.


  
    
  


  —Te he visto bailar, lo haces muy bien. ¿Danza clásica?


  
    
  


  —Sí —le contesto.


  
    
  


  —Yo también hacía cuando era niña pero ya ni recuerdo los pasos —dice y nos reímos— ¿Estás en alguna compañía?


  
    
  


  —No, lo he intentado pero es difícil entrar.


  
    
  


  La chica parece simpática. Tendrá uno o dos años más que yo, rubia, un poco más baja, buen físico y ojos... ¡Azules! ¡Qué envidia!


  
    
  


  —Yo bailo aquí —dice dándome una tarjeta—. Pásate cualquier noche, buscan chicas que sepan bailar.


  
    
  


  Cojo la tarjeta y leo. “Nightly Vaudeville”. Es un club muy exclusivo que se encuentra en la misma manzana que “Georgie’s”. Veo el letrero siempre que paso, pero nunca he sentido curiosidad por entrar.


  
    
  


  —Es un burlesque —comenta—. Hay una gran variedad de shows. Cuando vengas pregunta por mí, soy Lety por cierto.


  
    
  


  —Casandra —Le estrecho la mano.


  
    
  


  —Bonito nombre, muy exótico.


  
    
  


  Sonríe y se marcha. Cierro la puerta con llave y miro de nuevo la tarjeta. Bueno... por ir alguna noche tampoco pasará nada.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Capítulo 3


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Llego a casa a la una y media de la madrugada. Estoy agotada y cierro la puerta con delicadeza. No sé si Mat sigue en casa pero si es así, no quiero que me escuche.


  
    
  


  Me quito las botas en el pequeño hall y camino de puntillas hacia la cocina americana y salón comedor. La amplia habitación abierta ocupa la mayor parte del piso y el resto de estancias son un gran baño y dos habitaciones, una para invitados.


  
    
  


  Dejo el abrigo y la bufanda en las perchas de la entrada, y tras colocar el bolso sobre la barra de madera de la cocina, cojo una copa y del frigorífico saco una botella de vino blanco.


  
    
  


  —Ya has llegado.


  
    
  


  ¡Ah!


  
    
  


  —¡Joder, qué susto! ¿Qué coño haces aquí?


  
    
  


  Mat estaba tumbado en el sofá. Se levanta y en pantalón de pijama y camiseta se acerca a la cocina. Es el típico chico que aparenta ser un buenazo y digo aparenta, porque me ha quedado claro que, de bueno, no tiene nada. Se aparta su pelo castaño de la frente pero enseguida los mechones regresan a su sitio. Era el chico más deseado en el instituto y cuando se fijó en mí, no me lo podía creer. Incluso fuimos Rey y Reina del baile.


  
    
  


  Mat se apoya en la barra y tener ese impedimento entre los dos me reconforta. No quiero que me toque.


  
    
  


  —Cas, por favor. Estoy muy arrepentido.


  
    
  


  Bebo el vino y lo ignoro.


  
    
  


  —Me ha llamado mi madre, la tuya fue a verla y le dijo que habíamos roto. Cas, no podemos romper, somos la pareja perfecta.


  
    
  


  Sonrío y meneo la cabeza. ¡Otro sorbo de vino!


  
    
  


  —Yo también creía eso —le digo—. Pero ahora... me siento tan humillada y me das tanto asco, que no puedo ni mirarte a la cara.


  
    
  


  Sus ojos marrones claros me hacen saber que lo que dice, lo dice de verdad pero yo no quiero, no puedo continuar como si no hubiese pasado nada.


  
    
  


  —¿Ha sido la primera vez o ha habido más?


  
    
  


  —¿Qué?


  
    
  


  —Que si te has follado a más tías —gruño enfadada.


  
    
  


  —¡No, claro que no!


  
    
  


  —Ni se te ocurra hacerte el ofendido —le increpo— ¿Es la primera vez o te has liado más veces con esa rubia?


  
    
  


  —Ha sido la única vez —responde.


  
    
  


  Termino el vino y tras pasar la copa por agua la dejo sobre el escurridor. Mat entra en la cocina y me abraza por la espalda.


  
    
  


  —Cas, por favor —susurra.


  
    
  


  —No me toques.


  
    
  


  Intento apartarlo pero él se aferra fuertemente a mí.


  
    
  


  —¡Suéltame! Me has hecho mucho daño y no soporto que me toques.


  
    
  


  Forcejeo y cuando logro que me quite las manos de encima, cojo el bolso y salgo de la cocina hacia el hall.


  
    
  


  —¿Adónde vas?


  
    
  


  —Eso a ti no te importa.


  
    
  


  Me pongo las botas, el abrigo y la bufanda, y antes de salir de casa me giro una vez más hacia él.


  
    
  


  —Recoge tus cosas y márchate de mi casa, no quiero verte nunca más.


  
    
  


  Cierro la puerta y me voy.


  
    
  


  Quince minutos después me encuentro delante del edificio de Glen. Pago el taxi y bajo. No sé si hago bien viniendo aquí, ni sé si estará en casa.


  
    
  


  Cruzo las puertas de cristal y saludo al portero. Él me conoce porque no es la primera vez que vengo, y no me pone impedimentos al subir a casa de mi amigo, aunque sí se extraña por las horas que son. Salgo del ascensor. Cada planta de este edificio tiene cuatro apartamentos. Al llegar a la séptima, voy al número veintiocho y llamo. Cuando creo que Glen no está en casa y me giro para marcharme, abre la puerta. Tan solo viste un corto pantalón de chándal gris claro y está adormilado.


  
    
  


  ¡Menudo torso!


  
    
  


  —¿Cas, qué haces aquí?


  
    
  


  —¿Estás solo?


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  Me abalanzo sobre él y comienzo a besarle. Al principio Glen se sorprende pero en segundos responde y me mete dentro de su casa. Dejo caer el bolso al suelo, me quito la bufanda y Glen me quita el abrigo. Lo tiramos todo y seguimos besándonos.


  
    
  


  —¿Cas, estás bien? —susurra.


  
    
  


  —Sí. No digas nada, tú dijiste que esto es solo sexo.


  
    
  


  Me quito las botas que quedan tiradas por el camino; la camiseta blanca mientras Glen desabotona mis pitillos. Me levanta por el trasero y me lleva hasta la mesa del salón. ¡Oh Dios! ¡Estoy tan excitada! Me tumba sobre la superficie de madera y me quita el pantalón y las finas medias negras. Puedo apreciar bajo la tela de su pantalón lo excitado que está.


  
    
  


  —¡Dios... no te haces una idea de cuánto he deseado este momento! —susurra roncamente.


  
    
  


  Baja su boca a mi abdomen y empieza a chupar, besar y dar pequeños mordiscos por él. Sus manos acarician mi cuerpo y yo gimo de placer. Glen sube a mis pechos y por encima del sujetador sigue con su ardiente boca. Introduzco los dedos entre su pelo y lo aprieto contra mí. Mis pulsaciones van a mil por hora, mi corazón late desbocado y estoy tan húmeda, que solo deseo que entre en mí una y otra vez.


  
    
  


  Glen introduce los dedos en el elástico de mi tanga y me lo quita. ¡Oh! Sube mis pies sobre la mesa y me abre las piernas bruscamente. ¡Oh Dios!


  
    
  


  Baja la boca a mi depilado sexo y tras dar un fuerte gemido de satisfacción, posa sus labios encima para volverme loca con su vivaz lengua. ¡Ay Señor! Me abro aún más y dejo que disfrute de mi parte sensible.


  
    
  


  —¡Glen! —gimo extasiada.


  
    
  


  Él solo puede gemir a la vez que me chupa y saborea con auténtico fervor. Con una mano me abre los labios vaginales y mete más su lengua. ¡Oh sí! Con gran destreza juguetea con mi clítoris y jadeo de puro placer. Lo frota, le da toquecitos con la lengua, lo atrapa entre sus labios, lo degusta como a un exquisito manjar y yo mantengo su cabeza entre mis piernas.


  
    
  


  Sentir su agitada respiración en mi pelvis termina por volverme loca y estallo en un orgasmo increíble.


  
    
  


  Glen se levanta sonriente, y yo me incorporo veloz de la mesa para lamerle los labios y saborear su lengua que tanto placer me ha dado.


  
    
  


  Me quito el sujetador y acto seguido le bajo el pantalón corto. ¡Madre mía! Sin pensarlo me arrodillo, y agarrando su grande y duro pene me lo llevo a la boca.


  
    
  


  —¡Oh Cas! —gime cuando le chupo.


  
    
  


  Con la lengua le recorro todo el miembro sin dejarme ni un centímetro. Saboreo su hinchado glande y disfruto. Su sabor es exquisito y tras notar su mano en mi cabeza me lo meto todo en la boca ansiosamente.


  
    
  


  Dentro, fuera, dentro, fuera... lo rodeo entre mis labios y le acaricio con la lengua. Escuchar sus jadeos de gozo me animan a continuar. Le agarro los testículos y acelero los movimientos. No es la primera vez que lo hago, pero con Glen, lo estoy disfrutando como nunca antes.


  
    
  


  —¡Dios Cas! ¡Qué bueno! —exhala.


  
    
  


  La extraigo de mi boca y mientras deslizo la lengua por su glande, le masturbo con la mano.


  
    
  


  —¡Oh nena! ¡Si sigues así me correré enseguida!


  
    
  


  —Flexiona un poco las rodillas —le pido.


  
    
  


  Glen hace lo que le digo, se sujeta en la mesa y cuando su miembro me queda a la altura de los pechos, lo coloco en medio y con las manos aprieto mis senos. Glen jadea y sin decir más, mueve las caderas una y otra vez, a ritmo constante.


  
    
  


  —¡Cas, me corro! ¡Me corro! —gime.


  
    
  


  Y tras rozarse un poco más entre mis pechos, siento que impacta contra mi cuello la cálida esencia seminal de Glen.


  
    
  


  —¡Oh joder, qué bueno! —exclama.


  
    
  


  Sonrío por este momento. Mat solo se corría si me penetraba; además, con él, no me parecía que el sexo fuera tan lascivo.


  
    
  


  Glen me coge por los hombros y me levanta del suelo. Su fluido baja por mis pechos y él, pasando su dedo índice, recoge un pequeño rastro y lo lleva a mi boca. Sin pensarlo, la abro para que lo introduzca y lo chupo al igual que hice con su miembro. ¡Mmm...! Glen abre la boca y suelta un jadeo al verme.


  
    
  


  —Me estás excitando otra vez —murmura y yo sonrío—. Nunca imaginé que fueras tan lujuriosa.


  
    
  


  Agarro su pene que sigue erecto y firme, y lo acerco a mi sexo. Glen se lanza sobre mi boca y nos besamos salvajemente. Su lengua busca la mía y se frotan vigorosas.


  
    
  


  —Vamos —murmura—. Vamos a follar.


  
    
  


  Tira de mi mano y me lleva a su cuarto. La casa de Glen es tan lujosa que me imagino lo que debe cobrar en su trabajo. ¡Un dineral!


  
    
  


  Me tira sobre su grande y cómoda cama, y tras pasar una toallita húmeda por mi pecho para quitarme su rastro, se tumba sobre mí, abriendo mis piernas con las suyas.


  
    
  


  —Siempre lo hago con condón... pero tú tomas la píldora ¿verdad? —me murmura paseando su lengua por mis labios.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —No quiero usar ninguna barrera. ¿Qué me dices?


  
    
  


  —Fóllame.


  
    
  


  De una estocada se introduce en mí hasta el fondo. ¡Oh Dios!


  
    
  


  —¡Joder Cas! Voy a tener que estar toda la noche para saciarme.


  
    
  


  Sus embestidas son salvajes y grito extasiada. Sentir su gran miembro en mis entrañas es una sensación increíble.


  
    
  


  —Sí... toda la noche... no pares...


  
    
  


  Su boca posee la mía mientras entra y sale de mí una y otra vez. Mis manos van a su fornida espalda y duro trasero. Sus manos van a mis turgentes pechos y estimula mis pezones entre sus dedos. Rodeo su cintura con mis piernas y me abro más a él, a su delicioso miembro. ¡Qué bueno es en la cama! Es un experto y sus embestidas hacen crecer el inminente orgasmo en mi interior. Un par de rápidas penetraciones más y los dos nos dejamos llevar por el clímax.


  
    
  


  —¡Cas! —jadea mientras convulsiona encima de mí y derrama su esencia dentro.


  
    
  


  ¡Oh Dios, qué tío...!


  
    
  


  Glen se desploma sobre mí agotado y sudoroso, y mientras nuestras respiraciones se calman, le paso las manos por el pelo. Sigue oliendo a Hugo Boss Orange. ¡Me encanta! Apoyado en sus antebrazos para no aplastarme, gira la cabeza para mirarme.


  
    
  


  —Por algo mi instinto me decía que tenía que hacerlo contigo —me susurra.


  
    
  


  Río y le doy un suave azote en el trasero.


  
    
  


  —La verdad que ahora entiendo por qué tantas mujeres van detrás de ti.


  
    
  


  —Como contigo, ninguna.


  
    
  


  Sale de mí y se levanta de la cama. Estira los brazos hacia mí y agarrándome a sus manos, tira para ponerme de pie.


  
    
  


  —Vamos a la ducha.


  
    
  


  Su baño es impresionante, en tonos grises, negros y blancos. Es como un mini spa. Tiene una bañera de hidromasaje en la esquina para tres personas, una enorme ducha con paredes y suelo de tiza y acristalada, y cuenta con función de sauna, chorros de masaje con un pequeño saliente de piedra debajo para sentarse, una alcachofa gigante y todo el techo de acero con minúsculos agujeros. Armarios, lavabos de cristal, espejos, calentadores de toallas y un moderno retrete sujeto a la pared y con la cisterna oculta en ella. Junto a la ducha hay un panel táctil y tras apretar unos cuantos botones, se abre la puerta de cristal de la ducha y pasamos al interior.


  
    
  


  —Me encanta tu baño —añado.


  
    
  


  Glen sonríe y vuelve a acercarse para besarme. Me sujeta entre sus brazos, no podemos separarnos mientras seguimos con los cálidos besos.


  
    
  


  En segundos, la temperatura de la ducha comienza a ascender. ¡Qué gusto! Ha debido activar la sauna. Nuestros cuerpos comienzan a sudar mientras las lenguas siguen retozando gustosas. Glen baja sus manos por mi espalda hasta mis posaderas y mientras que con una me aprieta una nalga, con la otra pasea su húmedo dedo medio por mi ano.


  
    
  


  —¿Alguna vez has tenido sexo anal?—pregunta.


  
    
  


  —No.


  
    
  


  —Me gustaría probarlo.


  
    
  


  —¿Ahora?


  
    
  


  La idea me aterra un poco y me excita a la vez. Por Janet y Paul sé que el sexo anal es tan placentero como el tradicional, pero aun así...


  
    
  


  —Sí, ahora —responde.


  
    
  


  Está tan excitado otra vez que siento su duro pene en mi abdomen.


  
    
  


  —¿Me harás daño?


  
    
  


  —No nena —susurra y me besa otra vez—. Nunca te haría daño.


  
    
  


  De pronto los chorros de masaje se accionan golpeándome dos de ellos en la espalda y salto del susto que me dan. Glen se ríe y sujetándome me mantiene para que reciba el placentero impacto. ¡Qué maravilla!


  
    
  


  Tras unos segundos que me saben a gloria, Glen se gira y ahora es él quien recibe los chorros en su espalda. Segundos después me coloca a mí para que impacten sobre mis pechos. Él, a mi espalda, me agarra los senos y los masajea. ¡Mm...! ¡Qué erótico es todo!


  
    
  


  Sin avisarme, se sienta en el banco de piedra y me acerca para besar, lamer y morder mi trasero. Me abre las piernas con las suyas y me acerca más. Hace que me siente sobre él y tira de mi cabeza hacia atrás para besarme el cuello. Mis manos van a sus piernas, que están entre las mías, y las acaricio para después levantarme un poco y coger su deseada erección que apretaba mi cuerpo. Sin decirle nada, me la acerco a mis labios vaginales y de un movimiento la introduzco en mí. ¡Oh!


  
    
  


  —¡Mmm... Cas! —jadea.


  
    
  


  Inclinada hacia adelante y agarrada a sus rodillas, subo y bajo veloz hasta que su miembro queda enteramente dentro de mí. ¿Qué me ha hecho? ¡No me sacio de él! Sigo moviéndome sobre Glen con los chorros golpeando en mi espalda mientras me sujeta por la cintura y besa mis costados. Sus jadeos me vuelven loca.


  
    
  


  Pocos minutos después, cuando siento que está a punto de correrse porque aprieta sus manos en mi cadera, lleva una mano a mi sexo y veloz frota mi clítoris.


  
    
  


  —¡Glen! —grito orgásmica.


  
    
  


  Y nos corremos otra vez. Extasiada y agotada me recuesto.


  
    
  


  —¡Dios Cas, vas a dejarme seco! —murmura.


  
    
  


  Río por lo que dice y girando la cara le beso.


  
    
  


  —Túmbate en el suelo —me pide.


  
    
  


  Hago lo que me dice y Glen se tumba a mi lado. ¡Esta ducha es enorme! Del techo de aluminio comienza a salir agua templada y cae sobre nosotros como si fuese lluvia. ¡Oh, qué gozada!


  
    
  


  —¿Qué tal estás? —me pregunta.


  
    
  


  Giro la cara para mirarle y le sonrío.


  
    
  


  —Mejor imposible.


  
    
  


  —Cas, esto no se puede quedar en una noche, debes aceptar mi propuesta de follamigos.


  
    
  


  —No habría venido de no aceptarla.


  
    
  


  —¿Entonces sí? —se tumba de lado— ¿Lo haremos cuando queramos y sin ataduras?


  
    
  


  —Sí pero hay que poner unos límites.


  
    
  


  —¿Qué límites? —se interesa.


  
    
  


  —Ante todo somos amigos y aunque el sexo sea bueno, también debemos hacer otras cosas.


  
    
  


  —Claro.


  
    
  


  —Entre polvo y polvo deberá haber mínimo un día sin hacerlo. Nada de coger la costumbre de hacerlo todos los días.


  
    
  


  —Me parece bien.


  
    
  


  —Y si surge sexo con otra persona, se hará con esa otra persona. Nada de prioridades.


  
    
  


  —De acuerdo.


  
    
  


  —Eres un buen amigo y no soportaría perderte.


  
    
  


  —Yo a ti tampoco, Cas.


  
    
  


  Me pongo de lado y me acerco para darle otro beso.


  
    
  


  —Trato hecho —susurro.


  
    
  


  —Trato hecho —me imita— ¿Y ahora, puedo probar ese culito?


  
    
  


  Río y afirmo con la cabeza. ¡Es insaciable! Glen se coloca sobre mí y su tiesa envergadura me golpea el sexo. ¡Qué rápido! Baja su boca a la mía y me penetra la vagina mientras el agua sigue cayendo sobre nosotros. Tras unas cuantas embestidas, sale de mí.


  
    
  


  —Date la vuelta y ponte a cuatro patas.


  
    
  


  ¡Dios! Es tal la excitación que percibo en su voz que tiemblo al instante. De rodillas sobre ese suave suelo de tiza espero nerviosa al siguiente paso. Glen se acerca a unos dispensadores que hay en la esquina de la ducha y presiona un botón del que cae un líquido transparente.


  
    
  


  —Es lubricante —me explica.


  
    
  


  Saca el brazo por la puerta de cristal y detiene el programa de lluvia. Se arrodilla detrás de mí y mi corazón se acelera.


  
    
  


  —Tranquila nena, no te haré daño. Iré muy despacio.


  
    
  


  —Vale.


  
    
  


  Pasa una de sus manos por mi trasero y mi ano. ¡Oh! De pronto siento que sus dedos restriegan el lubricante por el orificio e introduce levemente un dedo. ¡Ah! Me da un espasmo al notarlo pero no es desagradable.


  
    
  


  —Tranquila, estaremos bien lubricados —me dice.


  
    
  


  Le miro y veo que mientras con una mano lo restriega por mi ano, con la otra se lo pasa por su miembro ¡Uff, que excitante ver como se toca a sí mismo!


  
    
  


  Su dedo entra y sale cada vez con más facilidad. Acerca su miembro a mí y lo desliza por la abertura entre mis nalgas. Yo sigo mirándole y veo el placer en su cara, cómo se muerde el labio inferior mientras me masajea los glúteos y su pene se desliza entre ellos.


  
    
  


  —Vamos allá —murmura.


  
    
  


  Noto la punta de su miembro en mi orificio anal y la poca fuerza que hace. Sus manos me abren las nalgas y en segundos siento como su glande se introduce poco a poco en mi interior.


  
    
  


  —¡Ah! —jadea Glen.


  
    
  


  Vuelvo a mirarlo y veo sus fuertes músculos bien marcados de la tensión que está haciendo para no penetrarme de golpe. Entra un poco y se detiene para que mi cuerpo se haga a la intrusión.


  
    
  


  —¿Te hago daño?


  
    
  


  —No —contesto.


  
    
  


  —¡Dios Cas! Me encanta tu culo.


  
    
  


  Vuelve a entrar un poco más y yo gimo. No sabía que fuera tan placentero. Arqueo la espalda y saco más el trasero para que Glen siga. Entra un poco más... y más... ¡Dios, qué bueno!


  
    
  


  —Glen —exhalo—. Me encanta. No pares…


  
    
  


  Mi follamigo suelta un gran gemido por lo que empieza a moverse a un ritmo tranquilo. Una de sus manos sube a mi hombro mientras la otra sigue en la cadera. ¡Ay qué bueno!


  
    
  


  —Más Glen, dame más —solicito extasiada.


  
    
  


  Él gruñe y sus movimientos suben de ritmo. ¡Oh!


  
    
  


  Dentro, fuera, dentro, fuera... ¡Me encanta, me encanta! Muevo mi trasero para recibirlo en cada embestida. Glen mueve su mano de mi cadera a mi sexo, busca mi clítoris y empieza a frotarlo. Sin esperármelo, se recuesta sobre mí y tras besar y morder mi hombro derecho, me levanta con él sin salir de mi interior... sin perder el contacto.


  
    
  


  Su mano derecha juega con mi sexo, su mano izquierda estimula mis pezones primero uno y después el otro, su boca disfruta de mi cuello y su pene está completamente dentro de mí. Acompasados y como si estuviéramos coreografiados, empezamos a movernos mientras me penetra deliciosamente.


  
    
  


  —¡Oh Cas, joder! —goza— ¿De verdad que no podemos hacerlo cada día?


  
    
  


  No puedo contestar, estoy poseída por el placer que me da por todo el cuerpo. Giro la cara en busca de su boca y él me recibe gustoso. Levanto el brazo para sujetar su cabeza y que no se separe, entretanto seguimos con los movimientos de caderas.


  
    
  


  —Me voy a correr —susurra junto a mi boca.


  
    
  


  —Más fuerte Glen, yo también estoy a punto.


  
    
  


  Me hace caso y tras unas brutales y placenteras penetraciones, nos dejamos ir y el orgasmo es impresionante. Glen sale de mí y quedamos sentados mientras nos calmamos. Estira el brazo hacia una de las llaves de la ducha y de la alcachofa comienza a salir una cálida y bien recibida agua.


  
    
  


  Se pone de pie y me agarra las manos para levantarme.


  
    
  


  Media hora después, termino de secarme el pelo envuelta en una suave toalla blanca. Glen ha salido a recoger mi ropa que está tirada y esparcida por todo su apartamento.


  
    
  


  Guardo el secador en el armario y Glen entra con una camiseta suya.


  
    
  


  —¿Y mi ropa interior? —pregunto perpleja.


  
    
  


  —He dejado tu ropa sobre la cómoda de mi cuarto.


  
    
  


  —¿Quieres que me quede a dormir?


  
    
  


  —Cas, son las cuatro de la mañana. No voy a dejar que te vayas a casa. Además, como amigo tuyo que soy, estoy encantado de que duermas conmigo.


  
    
  


  Río y le cojo la camiseta que me entrega. Me queda como un camisón corto. Él lleva el mismo pantalón gris de chándal con el que me recibió. Dejo la toalla en uno de los calentadores y salgo en dirección a su cuarto. Su preciosa cama con edredón gris ceniza, es de dos por dos. Nos metemos en ella y suspiramos.


  
    
  


  —Voy a dormir como un bebé —me dice.


  
    
  


  —Yo también.


  
    
  


  Reímos una vez más y tras un rápido beso de buenas noches, apaga la luz y nos dejamos llevar, esta vez por Morfeo.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Capítulo 4


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Despierto con una dulce caricia. Glen está tumbado a mi lado mirándome con una amplia sonrisa.


  
    
  


  —¿Qué miras? —le pregunto.


  
    
  


  —A ti. Es como ver a la Bella Durmiente, tan tranquila e impertérrita.


  
    
  


  —¡Qué idiota! —río y le empujo.


  
    
  


  Me estiro bajo el cálido edredón. ¡Qué a gusto he dormido!


  
    
  


  —¿Qué hora es?


  
    
  


  —Las ocho. Me tengo que levantar para ir a trabajar.


  
    
  


  —Tu cama es comodísima. ¿Dónde compraste el colchón?


  
    
  


  ¡¡Colchón!!


  
    
  


  Me incorporo veloz. ¡Mierda! Hoy me llevan el nuevo a casa y yo aquí.


  
    
  


  —¿Qué ocurre?


  
    
  


  —Ayer compré un nuevo colchón y me lo llevan esta mañana a casa. Tengo que irme.


  
    
  


  —No te lo van a llevar tan pronto, te da tiempo a desayunar.


  
    
  


  —¿No tienes que irte a trabajar?


  
    
  


  —Sí pero todavía tengo tiempo.


  
    
  


  —Bueno, un café rápido y me voy.


  
    
  


  Saco las piernas de la cama y cuando quiero incorporarme, Glen me coge del brazo y me arrastra de nuevo.


  
    
  


  —¿Qué haces? —pregunto entre risas.


  
    
  


  —Desayunar —murmura.


  
    
  


  Toma mi boca con la suya y en segundos me hallo bajo su cuerpo.


  
    
  


  —Glen. ¿Qué dijimos que debía haber entre polvo y polvo?


  
    
  


  —Vamos Cas, déjame que vaya feliz a trabajar.


  
    
  


  Río y dejo que tome posición entre mis piernas. Se baja el pantalón corto y me penetra. ¡Oh!


  
    
  


  


  
    
  


  Entro en casa y antes de cerrar la puerta escucho por si Mat sigue aquí. No oigo nada pero, al entrar en el salón me detengo de golpe. Hay varias cajas cerradas y amontonadas. Sobre estas, una carta.


  
    
  


  


  
    
  


  “Querida Casandra;


  
    
  


  


  
    
  


  Espero que algún día puedas perdonarme, créeme que si pudiera borraría lo que hice, pero tienes razón al no querer verme. Eres la única chica a la que he querido y querré en mi vida. Jamás me arrepentiré de haberte pedido salir, aquel día después de las clases, hace seis años.


  
    
  


  He metido mis cosas en las cajas y hay otras que prefiero que te las quedes tú. La empresa de mudanza pasará antes de que te vayas a trabajar.


  
    
  


  Siento muchísimo el daño que te he causado, no me lo perdonaré nunca. Te quiero y solo espero que algún día podamos ser amigos. No sé cómo será mí día a día sin ti a mi lado.


  
    
  


  Un beso muy fuerte. Mat.


  
    
  


  


  
    
  


  P.D: Te he dejado mis dos camisetas, no para que te acuerdes de mí, sino porque sé que te gusta dormir con ellas.”


  
    
  


  Las lágrimas brotan de mis ojos y caigo de rodillas al suelo para llorar desconsolada. Yo también le echaré de menos, ha sido mucho tiempo juntos.


  
    
  


  Camino por el piso decidida a hacer las cosas de casa para no tener que pensar en Mat pero cada vez que veo las cajas, las lágrimas vuelven a brotar.


  
    
  


  Su parte del armario está vacía, los trofeos que ganó con el equipo de béisbol en el instituto ya no presiden las estanterías, sus fotos de cuando era más joven tampoco, ni sus libros y CD's de música, su armario del baño está vacío y ver mi cepillo de dientes solo, me hace llorar todavía más.


  
    
  


  ¿Qué me pasa? Yo le dije que se fuera, no quería verle más por haberme engañado y ahora que sé que no está, y que lo más probable es que no lo vuelva a ver, no hago más que llorar y llorar. Supongo que aún le quiero. ¡Claro que le quiero! No se puede dejar de querer de un día para otro y mi plan de futuro era casarme con él.


  
    
  


  Sé por qué no hago más que llorar, debo responder a su carta. Quitarme esa espina y seguir adelante. De la cocina cojo papel y bolígrafo.


  
    
  


  


  
    
  


  “Querido Mat:


  
    
  


  Siento que lo nuestro haya acabado así, quién nos lo iba a decir. Te escribo para decirte que con el tiempo podremos ser amigos, y te agradezco que no hayas hecho las cosas más difíciles.


  
    
  


  Me sienta mal quedarme con algunas cosas que compraste tú, por eso diré a los de la mudanza que te lo lleven. No me parece justo.


  
    
  


  Aunque esté muy dolida no te deseo ningún mal, cuídate Mat y sé feliz.


  
    
  


  Siempre nos quedará Nueva Jersey. Cas.”


  
    
  


  


  
    
  


  Me limpio las lágrimas que han vuelto a salir al escribir la carta y, tras doblarla por la mitad, la introduzco en la primera caja que abrirá. La de sus trofeos. Está tan orgulloso de ellos, que solo de pensar en cómo sonríe o cómo cuenta las historias cada vez que ve uno, me hace sonreír.


  
    
  


  Tras guardar la carta que él me ha escrito, paso a desenchufar la televisión de plasma que compró con su primer sueldo y la dejo junto a las cajas. También aparto la cafetera, ya iré a desayunar a una cafetería hasta que me compre otra, y el gran cuadro de Nueva Jersey que tanto me gusta porque me recuerda a mi casa y mi niñez, pero que también lo pagó él.


  
    
  


  Cada cosa que aparto para que los de la mudanza se lo lleven a Mat, hace que alguna lágrima se escurra por mis mejillas. A mi mente llegan buenos recuerdos hasta que escucho que mi teléfono suena. Corro al bolso y tras cogerlo contesto. Es mi madre.


  
    
  


  —Hola cariño. ¿Cómo estás?


  
    
  


  Su tono de voz me hace darme cuenta de lo preocupada que está por mí.


  
    
  


  —Bien mamá.


  
    
  


  Mi voz se quiebra en el último momento y ella se da cuenta.


  
    
  


  —No, cariño mío, no llores.


  
    
  


  —Mat ya se ha ido de casa y estoy guardando sus cosas y...—no puedo evitar llorar.


  
    
  


  —Lo sé mi niña. Julia se acaba de ir a su casa y me ha contado que estuvo hablando con él. ¿Por qué no me lo contaste?


  
    
  


  —Porque es humillante mamá y tampoco quería que nuestros problemas pudieran dañar vuestra amistad.


  
    
  


  —Julia está muy enfadada con él, no entiende cómo ha podido hacerte eso.


  
    
  


  —Mamá por favor, tampoco hay que lapidarlo. Lo hemos dejado y ya está.


  
    
  


  —Me gustaría ir a verte unos días.


  
    
  


  —Cómo quieras. Si te quedas más tranquila, ya sabes que tengo sitio, pero trabajo por las tardes y llego a casa de noche.


  
    
  


  —No importa, quiero estar contigo.


  
    
  


  —Vale, pues ven mañana o cuando quieras, pero avísame para que esté aquí para recibirte.


  
    
  


  Suena el timbre de casa.


  
    
  


  —Mamá llaman a la puerta, tengo que dejarte.


  
    
  


  —Muy bien cariño, mañana por la mañana estaré en tu casa.


  
    
  


  —Vale, mañana nos vemos entonces.


  
    
  


  Cuelgo y abro la puerta. Esperaba que fueran los de la mudanza, pero resulta que son los de la tienda de camas que me traen el colchón. ¡Ni me acordaba!


  
    
  


  —Pasen por favor —les digo.


  
    
  


  Corro a la habitación y del tirón quito los cojines, el edredón, los almohadones y las sábanas, hasta dejar desnudo el colchón.


  
    
  


  Una hora después me encuentro sentada en el sofá beis con las piernas sobre la mesa de madera, con un pantalón de chándal rosa y una camiseta de tirantes blanca, mirando el hueco vacío de la televisión.


  
    
  


  He rehecho la cama y el nuevo colchón es más cómodo que el viejo. Los transportistas me hicieron el favor de llevárselo.


  
    
  


  El sonido de una gota al caer al agua, que es el tono que tengo adjudicado al whatsapp, me corta los pensamientos de cómo haré para poder pagar todos los gastos del piso ya que ahora solo cuento con mi sueldo. Cojo el móvil de la mesa y sonrío al ver que es Glen.


  
    
  


  


  
    
  


  “¿Tienes agujetas? ;)”


  
    
  


  


  
    
  


  “Sí, algo lógico después de la noche que me diste ;)”


  
    
  


  


  
    
  


  “jajaja ¿Yo, darte caña? Tuve que hacer un sobre-esfuerzo para seguirte. ¡Tigresa! ;)”


  
    
  


  Río a carcajadas cuando leo su mensaje. ¿Tigresa? Le voy a contestar.


  
    
  


  “Yo seré una tigresa pero tú eres un toro. Ja ja ja”


  
    
  


  Llaman a la puerta de casa y dejando el móvil en la mesa, me levanto veloz para abrir. Deben ser los de la mudanza.


  
    
  


  —Hola tigresa.


  
    
  


  —¿Pero qué haces aquí? —me sorprendo.


  
    
  


  —Me han mandado a hacer unas compras para la tienda y he decidido pasarme por tu casa.


  
    
  


  Glen sonríe y yo no puedo evitar contagiarme. Dejo que pase y como buena anfitriona que soy le pregunto si quiere beber algo.


  
    
  


  —Una copa de vino, gracias.


  
    
  


  —Solo tengo blanco.


  
    
  


  —Genial.


  
    
  


  Voy a la cocina y mientras sirvo dos copas, Glen se sienta en uno de los taburetes. Viste un precioso traje azul a juego con sus ojos. Está guapísimo. Se gira y echa un vistazo a las cajas y demás cosas acumuladas tras el sofá.


  
    
  


  —Veo que Mat se ha marchado.


  
    
  


  —Sí, no tardarán en llegar los de la mudanza.


  
    
  


  —¿Adónde se ha ido? —curiosea.


  
    
  


  —No lo sé. Cuando llegué ya no estaba.


  
    
  


  Le paso la copa de vino y tras brindar, bebemos.


  
    
  


  —¿Y cómo estás, preciosa?


  
    
  


  —Triste y pensando cómo pagar las facturas y demás cosas.


  
    
  


  —Si necesitas ayuda, ya sabes que puedes contar conmigo.


  
    
  


  —Gracias guapo pero no te preocupes, me buscaré la vida. Alquilaré la otra habitación o me buscaré un trabajo para las mañanas.


  
    
  


  —Si quieres puedo intentar meterte de dependienta en alguna tienda.


  
    
  


  —Ya sabes que no valgo para trabajar en una tienda de ropa.


  
    
  


  —Tú vales para todo.


  
    
  


  Ese tono que pone y la mirada que me echa, me hacen reír.


  
    
  


  —¡Conmigo no te pongas así! —exclamo.


  
    
  


  —¿Ponerme cómo? —pregunta divertido.


  
    
  


  —¡Lo sabes bien! En plan ligón.


  
    
  


  Glen suelta una carcajada y se baja del taburete. Lentamente camina hacia el interior de la cocina y de un trago se termina el vino. Deja la copa en la barra de madera clara y se acerca más y más a mí.


  
    
  


  —Glen.


  
    
  


  No se detiene. Me quita la copa de las manos para dejarla junto a la suya y atrayéndome por la cintura hacia él, me besa. En segundos, nuestras lenguas retozan excitadas.


  
    
  


  —Quedamos en que habría mínimo un día entre polvo y polvo —murmuro.


  
    
  


  —Lo sé —susurra pero me besa otra vez.


  
    
  


  Sin soltarme y sin dejar de besarnos, me arrastra fuera de la cocina. Dirección: sofá.


  
    
  


  —Glen —exhalo en sus labios— ¿No estarás sintiendo algo más, no?


  
    
  


  —Lo único que siento son unas ganas inmensas de follarte otra vez —murmura.


  
    
  


  Llegamos al sofá, me tumba, se pone sobre mí y cuando está subiéndome la camiseta, suena el timbre.


  
    
  


  —¡La mudanza! —exclamo.


  
    
  


  Glen se levanta y corro a abrir.


  
    
  


  Durante treinta minutos, los hombres de la mudanza entran y salen del piso. No les ha hecho mucha gracia encontrarse con algo más que cajas, ya que Mat no les avisó de eso. Les digo que ha sido cosa mía, que esas pertenencias no las quiero y tras pagar cien dólares más, sacan todo.


  
    
  


  He indagado sobre la dirección a la que deben llevar las cosas, y me ha dolido enterarme que, de momento, las cosas de mi ex van a un almacén, hasta que Mat encuentre casa. Ya sé que no estará durmiendo bajo un puente pero, aun así, me siento mal. Cuando los hombres por fin salen de casa, Glen termina una llamada que había recibido. Se gira hacia mí con cara de disgusto.


  
    
  


  —¿Todo bien? —le pregunto.


  
    
  


  —No, preciosa. Tengo que irme y llevo un calentón...


  
    
  


  Río al ver su expresión mezclada de rabia, disgusto y excitación, le contesto.


  
    
  


  —Pues ya sabes, guapo.


  
    
  


  Gesticulo con la mano que se haga una paja y los dos reímos a carcajadas. Me da un beso muy apasionado y se marcha. La verdad que también me ha dejado excitada. Nota mental: comprar un vibrador.


  
    
  


  De camino al trabajo me voy riendo sola. Janet me ha mandado un mensaje antes pidiéndome que me vista sexy y provocativa, que hoy saldremos de fiesta después del trabajo. No es la primera vez que salgo con ella pero sí es la primera que voy, sin tener pareja y dispuesta a hacer las locuras que a Janet se le ocurran.


  
    
  


  He decidido ponerme unos shorts negros que no le gustaban a Mat. Él nunca me ha prohibido ponérmelos pero siempre decía que eran muy ceñidos y cortos.


  
    
  


  Medias oscuras, botines de ante negros y con un generoso tacón, camiseta blanca de manga corta y cuello de barco, un abrigo de lana color ceniza y doble abotonadura delante, que me cubre hasta mitad de muslo y parece que no llevo nada debajo. Por las noches hace un frío... ¡Que hiela!


  
    
  


  Podría coger un taxi para ir a “Georgie’s” pero entre lo caros que son, y que ahora debo ahorrar todo lo que pueda... Mejor camino y de paso hago ejercicio, que no me queda lejos.


  
    
  


  Coincido con Janet en la entrada. ¡Está monísima! Viste un brillante vestido de lentejuelas gris, que tan solo le cubre la zona de su sexo y el trasero, tiene un escote en palabra de honor, y unos taconazos impresionantes... ¡Cómo puede andar con eso! Lleva una cazadora corta, tipo torera, de cuero negra.


  
    
  


  —¡Qué guapa! —exclama sonriente.


  
    
  


  —¡Tú estás...—y meneo el cuello como suele hacer ella— ... impresionante, nena!


  
    
  


  Ambas reímos y entramos al bar. Aún quedan unas nueve horas para que salgamos y ya lo estoy deseando.


  
    
  


  —¡Ay por favor! ¡Me encantan tus shorts! —exclama cuando me quito el abrigo.


  
    
  


  —Me quedan bien, ¿verdad?


  
    
  


  —¡Esta noche vas a arrasar Manhattan! —grita eufórica.


  
    
  


  Las dos reímos y cuando entra Paul se detiene sorprendido.


  
    
  


  —¡Mis amores! ¡Vaya bombones! —alza la voz.


  
    
  


  En mi taquilla guardo unos pantalones de recambio y unas zapatillas. Uniformada y lista para trabajar, salgo a la barra y despido a Sussan, mi compañera del turno de mañana. Me recojo el pelo detrás de la oreja, hoy no me he puesto coleta para no tener que peinarme después, y empiezo a ordenar botellas, meter vasos al lavavajillas, recoger y limpiar mesas... Janet y Paul charlan divertidos dentro de la barra. Tengo mucha suerte de trabajar con ellos. El bar está vacío y tremendamente tranquilo, George está en su despacho, en la parte de atrás.


  
    
  


  —Aprovecho este rato de calma y voy a limpiar los baños —comenta Paul.


  
    
  


  —Muy bien —respondemos las dos a la vez.


  
    
  


  La música que siempre hay en el bar es de los años ochenta y noventa, pero de vez en cuando suena alguna más moderna y de pronto “Can't keep my hands off you de Simple Plan” sale por los altavoces y tanto Janet como yo nos volvemos locas. Ella sube el volumen y dentro de la barra baila descontrolada. Dejo el paño húmedo encima de una mesa, y salto moviendo la cabeza alocada como ella, en medio del bar, mientras cantamos la canción. ¡Me encanta Simple Plan! Tienen una marcha que me carga las pilas. Bailamos, cantamos y cuando llega el estribillo nos señalamos.


  
    
  


  ¡No puedo apartar mis manos de ti!


  
    
  


  Con el volumen de la música no nos enteramos de la entrada de un cliente y, mientras giro divertida, lo veo y me detengo de golpe.


  
    
  


  ¡El Dios rubio de ojos verdes!


  
    
  


  Janet también se da cuenta y mientras, baja el volumen de la minicadena, recojo el paño y entro en la barra. Al mirarnos, nos reímos. ¡Qué vergüenza por Dios! ¿Tenía que ser precisamente él?


  
    
  


  Se acerca a la barra sonriente, mientras yo me arreglo un poco el pelo alborotado y mi respiración vuelve a la normalidad. Viste un traje negro que le queda como un guante.


  
    
  


  —Hoy estás de mejor humor —asegura sonriente.


  
    
  


  ¡Dios, qué sonrisa! ¡Blanca y perfecta!


  
    
  


  —Simple Plan son los causantes —contesto simpática.


  
    
  


  —¿Te gustan?


  
    
  


  —Me encantan —respondo y río— ¿Qué te pongo?


  
    
  


  Se desplaza hacia un lado de la barra y, cogiendo uno de los taburetes de madera, lo trae para sentarse frente a mí. ¡Ay Dios mío! De reojo veo que Janet no pierde detalle de todo.


  
    
  


  —Es que no me gusta beber solo —dice al fin.


  
    
  


  —¡Ah! Prefieres esperar a tus amigos, me parece bien.


  
    
  


  Sonríe todavía más y yo ya no sé qué hacer. Me quedo atónita con solo mirarlo.


  
    
  


  —Hoy vengo solo. ¿Tú podrías tomar una copa conmigo? ¿Os dejan beber mientras trabajáis?


  
    
  


  ¡¿Que tome una copa con él?! ¡Dios, sí!


  
    
  


  —La verdad es que no nos dejan beber alcohol, no es muy profesional pero, por un chupito, no creo que pase nada.


  
    
  


  El Dios rubio sonríe y afirma con la cabeza. ¡Pero qué bombón por favor!


  
    
  


  —¿De qué lo quieres? —le pregunto.


  
    
  


  —No sé, sorpréndeme —susurra arqueando una ceja.


  
    
  


  Esos ojazos verdes son hipnotizadores. Pongo tres vasos de chupitos sobre la barra y cojo la coctelera. Hay miles de chupitos inventados pero es mirarle y solo pienso en uno. En el interior de la coctelera echo: un poco de vodka, licor de mora, zumo tropical y granadina. Agito una vez para que se mezcle bien y lo vierto en los tres vasitos.


  
    
  


  —¡Janet! —la llamo y al mirarla gesticulo con la cabeza para que se acerque.


  
    
  


  En segundos la tengo al lado y le sonríe tontamente al Dios rubio. ¡No me extraña! Le paso el tercer chupito y brindamos.


  
    
  


  —Por beber siempre acompañado —dice él.


  
    
  


  Chocamos los chupitos y bebemos del tirón. ¡Delicioso!


  
    
  


  —Está bueno. ¿Cómo se llama? —pregunta el Dios.


  
    
  


  Nosotras reímos y Janet, acercándose a él, le susurra.


  
    
  


  —Sexo en la playa.


  
    
  


  Levanta las cejas sorprendido y me mira. Sonrío y afirmo con la cabeza.


  
    
  


  George surge al fondo del bar con unos papeles y nosotras veloces recogemos los vasos de chupito y la coctelera. De una de las cámaras saco una Budweiser y se la pongo al Dios rubio de ojos verdes.


  
    
  


  —¿Cómo vais chicas? Muy tranquilo está esto.


  
    
  


  —Ya sabes jefe que es la calma que precede la tempestad —le dice Janet y él sonríe.


  
    
  


  —Me viene de perlas esta calma. Cas, ven conmigo a ayudarme.


  
    
  


  —Voy.


  
    
  


  Miro una vez más al Dios rubio y salgo de la barra para dirigirme tras mi jefe a su despacho.


  
    
  


  No sé cómo puede aclararse y trabajar en este cuartucho lleno de papeles, con un ordenador tan viejo y obsoleto, que yo creo que es el primero que salió en la historia de la informática.


  
    
  


  —Siéntate y ayúdame a ordenar las cuentas que me estoy volviendo loco.


  
    
  


  —Claro.


  
    
  


  Es una putada que el Dios rubio esté fuera y yo aquí dentro, ordenando papeles y anotando números. Desde que le ayudé un día que Claudia, otra compañera del turno de mañana, no estuvo, ahora casi siempre me lo dice a mí. Soy buena en contabilidad y organizada, dos facetas que le gustan a George. Puede que sea un buen momento para pedirle un pequeño aumento. Está sentado en su sillón de cuero marrón desgastado y yo enfrente, al otro lado de su escritorio.


  
    
  


  —George, ya sé que aún faltan tres meses para que haga un año aquí pero, me gustaría saber si podrías aumentarme el suelo un poco.


  
    
  


  Mi jefe se quita las gafas de leer y se me queda mirando.


  
    
  


  —¿Va todo bien, Cas?


  
    
  


  Esa pregunta me deja un poco perpleja. Me esperaba un sí, un no o un déjame que lo mire y te digo.


  
    
  


  —Tengo una larga trayectoria profesional y por este bar han pasado muchas personas. Sé de buena tinta que cuando alguien pide un aumento es porque ha pasado algo en su vida. Cuéntame cielo.


  
    
  


  —Bueno, yo... —me trago las lágrimas que quieren brotar una vez más—. He roto con mi novio y se ha ido de casa. Los pagos de las facturas me van a asfixiar un poco.


  
    
  


  —¡Oh! Lo siento mucho. ¿Estás bien?


  
    
  


  —Lo estaré.


  
    
  


  George se pasa una mano por el pelo negro algo canoso y vuelve a clavar sus oscuros ojos en mí.


  
    
  


  —Si pudiera te lo aumentaba hoy mismo pero, el bar no está pasando su mejor momento.


  
    
  


  —Vale, tranquilo. Miraré otras opciones, no te preocupes.


  
    
  


  Durante varios minutos más continuamos con los papeles, tecleando en la calculadora, anotando... Cada vez que mi jefe ve lo que hago me dice “Bien, bien, qué ordenada y organizada eres”, eso me hace sonreír y pensar en buscarme un trabajo de contabilidad, solo por la mañana porque no quiero irme del bar.


  
    
  


  —Jefe —Janet aparece en la puerta del despacho— ¿Puede salir Casandra? Ya tenemos ajetreo y no damos abasto.


  
    
  


  —Sí, claro. Cas, muchas gracias.


  
    
  


  —No hay de qué, George.


  
    
  


  Salgo del despacho detrás de Janet y al entrar en el bar observo que apenas hay gente.


  
    
  


  —¿Pero no has dicho...?


  
    
  


  —Calla y ven —dice cogiéndome del brazo.


  
    
  


  Tiro de ella y volvemos a entrar en el pequeño pasillo que va al despacho de George.


  
    
  


  —Janet, dime qué está pasando o no salgo de aquí.


  
    
  


  —¡Ay! Creo que le gustas a ese chico, al rubio guapísimo.


  
    
  


  —¡Qué dices! Que no hombre, que no.


  
    
  


  —¡Que sí! Cuando te marchabas con el jefe no te ha quitado los ojos de encima y hace unos minutos recibió unas llamadas, se tiene que ir pero ahí sigue. He escuchado, y ya sabes que no soy cotilla...


  
    
  


  —¿Tú cotilla? ¡No por Dios! —exclamo jocosa.


  
    
  


  Las dos reímos pero enseguida me corta.


  
    
  


  —Pues eso, que he escuchado como decía que ahora iba, que esperasen un momento. Y no dejaba de mirar hacia aquí, por donde habías entrado.


  
    
  


  —Janet, que yo ahora no quiero novios.


  
    
  


  —Yo no digo novio. Solo que te lo tires, que falta te hace.


  
    
  


  —Bueno, falta… falta...


  
    
  


  Janet abre desmesuradamente la boca sin dar crédito a lo que acaba de oír.


  
    
  


  —¿Ya te has tirado a uno?


  
    
  


  Estallo en risas por su cara de asombro, y ella me da un azote en el trasero.


  
    
  


  —¡No me lo puedo creer! ¿Y no me lo ibas a contar?


  
    
  


  —Sí, te lo iba a decir, pero no me das tiempo. Anoche me acosté con Glen.


  
    
  


  —¡¿Con Glen?! —vocifera.


  
    
  


  —Shsss... que te van a escuchar todos. Tuvimos sexo, muuuyy buen sexo —le cuento—. Estamos de acuerdo en ser amigos con derecho a roce.


  
    
  


  —¡Ay nena! ¿Eso es buena idea?


  
    
  


  —Esperemos que sí, porque es un buen amigo y me no quisiera perderle.


  
    
  


  —Mientras los dos sepáis que solo es sexo...—dice seria.


  
    
  


  —Sí, vamos.


  
    
  


  Pasamos dentro de la barra y cuando el Dios rubio me ve, sonríe y casi me derrito.


  
    
  


  —¿Ya has ayudado a tu jefe? —pregunta.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —¿Me cobras? Tengo que irme.


  
    
  


  —Claro.


  
    
  


  —El sexo en la playa y dos Budweiser —dice sonriente.


  
    
  


  —Al sexo en la playa estás invitado.


  
    
  


  Cojo el billete que me tiende y tras cobrarle, le devuelvo el cambio. Hoy también se anticipa para tocar mi mano o eso es lo que me imagino.


  
    
  


  —Hasta otra, Cas —dice bajando del taburete.


  
    
  


  ¿Cómo sabe mi nombre? ¡Ah! Escuchó a mi jefe.


  
    
  


  —Hasta otra —le contesto.


  
    
  


  Y no puedo dejar de mirarle hasta que sale del bar. ¡Ains! ¡Madre mía, qué tío!


  
    
  


  Hoy cierra Paul y una vez estamos listas para la acción, nos despedimos de él y salimos del bar. Janet quiere llevarme a un exclusivo local donde van los ricos y famosos. Bromea conmigo diciéndome que esta noche debo dar un buen braguetazo. Eso me hace reír.


  
    
  


  


  
    
  


  ¡Uff! El local está a reventar de gente. ¡Madre mía, qué agobio! Las dos caminamos cruzando entre el gentío. Janet gira de vez en cuando para cerciorarse de que la sigo. Me quito la bufanda y la guardo dentro del bolso. ¡Bendito bolso tamaño XXL!


  
    
  


  Mientras camino tras ella, observo por si veo algún famoso como me dijo que habría, pero no los veo o no los reconozco.


  
    
  


  Llegamos a un pequeño hueco que hay en la barra y, mientras esperamos a que nos atiendan, nos quitamos los abrigos. Me coloco bien la camiseta para que mi hombro derecho quede a la vista. ¡Sexy!


  
    
  


  —¡Menuda marcha! —le digo al oído.


  
    
  


  Ella afirma y se contonea divertida. ¡Qué loca! El Dj está decidido a que todo el mundo baile y las canciones electrónicas ayudan a ello. El local parece recién abierto y es muy moderno: barra de aluminio, columnas espejadas, suelos de cristal grueso, teles de plasma que cuelgan en las esquinas donde se ven chicas bailando, techos espejados, bolas de discoteca, numerosos focos de colores y una segunda zona separada por un cordel grueso de ante rojo. ¡La zona VIP!


  
    
  


  —¿Cas, qué quieres beber? —me pregunta al oído.


  
    
  


  —Un margarita —respondo.


  
    
  


  Minutos después nos encontramos danzando en la pista como locas. Riendo y disfrutando de ser el objetivo de muchas miradas masculinas.


  
    
  


  Dos horas después y con el alcohol de cuatro cócteles en la sangre, decido interrumpir a Janet que se está liando con un chico, para comentarle que ya me voy. Se niega en principio, pero acepta cuando le digo que anoche apenas dormí por Glen. Se ríe y tras despedirnos, salgo del bar. Otra de las razones, es porque un pesado no me dejaba tranquila.


  
    
  


  Rebusco en el bolso el móvil y en vez de dar con él, encuentro la tarjeta del “Nightly Vaudeville”. Quizá debería probar si me sale trabajo ahí, Dios sabe que lo necesito.


  
    
  


  Tras pedir un taxi, que llega en pocos minutos, le doy la dirección del club que viene en la tarjeta y, de paso, veo que el horario es de una de la madrugada a cinco, todos los días de la semana. ¡Madre mía, qué horarios!


  
    
  


  Veinte minutos después el taxi me deja en la entrada y al ver que no hay cola, me dirijo al portero. No me deja acceder si no pago la entrada por lo que le enseño la tarjeta y le cuento que Lety, una de las bailarinas, me dijo que buscaban chicas para bailar.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Capítulo 5


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  El portero abre las puertas de hierro negras y lo primero que percibo, es el fuerte aroma a perfume.


  
    
  


  Enfrente hay unas gruesas cortinas granates pero antes de cruzarlas observo en las paredes los carteles de los shows. ¡Vaya, sí que hay variedad! Espectáculos de circo, cabaret, coros musicales, grupos de baile... ¿Sirenas del Nightly Vaudeville?


  
    
  


  Camino hacia las cortinas y cuando estiro la mano para mover una y cruzar, aparece ante mí un chico que me da un susto de muerte. ¡Joder!


  
    
  


  —Buenas noches, Señorita. Bienvenida al Nightly Vaudeville.


  
    
  


  Viste unos pantalones de pinza, chaleco, pajarita y bombín, todo en lentejuelas negras. Bajo el chaleco se aprecia el pecho tan trabajado que tiene, y me fijo en la raya pintada de sus ojos. ¡Mmm... sexy!


  
    
  


  —Gracias —le digo.


  
    
  


  Continúo mi camino por el pequeño pasillo donde ya escucho el sonido de la música y al salir, aparece ante mí una gigantesca sala llena de luces de colores, gente sentada en pequeños sillones alrededor de mesas bajas de cristal, un enorme escenario al fondo con escaleras a cada lado, una extensa barra y en las paredes, a los lados de la sala, varias habitaciones pequeñas con la pared de cristal donde observo que, dentro de cada una, hay una bailarina con poca ropa bailando de una forma muy provocativa y sensual. Todas son el centro de atención y los clientes, tanto hombres como mujeres, las contemplan sin perder detalle, hasta que la canción termina y unas cortinas rojas caen y cubren las cristaleras. ¡Vaya!


  
    
  


  —Veo que es la primera vez que viene.


  
    
  


  El chico que me recibió tras la cortina o mejor dicho, que me dio un susto que casi me muero, aparece a mi lado.


  
    
  


  —¿Eh? Sí, nunca había estado aquí.


  
    
  


  —¿Y qué la ha hecho cambiar de opinión?


  
    
  


  —Una chica que trabaja aquí me dijo que buscaban bailarinas, aunque no me explicó el tipo de baile que se hace —murmuro incómoda.


  
    
  


  El chico ríe y apoyando su mano en mi espalda me guía hasta la barra, donde hay dos camareros vestidos igual que él. ¡Dan mucho morbo!


  
    
  


  —¿Qué chica? —sigue preguntando.


  
    
  


  —Lety.


  
    
  


  —¿Lety? Es una de las mejores Sirenas del Nightly Vaudeville. Le diré que estás aquí, mientras...—levanta el brazo y un camarero se acerca—. Póngale a la Señorita lo que pida, está invitada.


  
    
  


  Me giro sorprendida por semejante cordialidad y tras una sonrisa y un gesto cortés de cabeza, se marcha.


  
    
  


  —¿Qué le sirvo, Señorita?


  
    
  


  ¡Dios mío! Si todos los que trabajan aquí están tan buenos... ¡quiero trabajar aquí!


  
    
  


  —Una Coca-cola, gracias.


  
    
  


  Me siento en un taburete y me giro hacia el escenario donde ahora hay un espectáculo aéreo de circo.


  
    
  


  ¡Es impresionante!


  
    
  


  —Tenga señorita.


  
    
  


  —Gracias —Le sonrío cogiendo la bebida.


  
    
  


  —¡Casandra!


  
    
  


  Miro a mi espalda y veo a Lety, ¡caray con Lety!, que corre hacia mí sonriente. Tan solo lleva un tanga, sujetador y unas impresionantes botas que le llegan a las rodillas. Al llegar a mí me da un sorprendente e inesperado abrazo.


  
    
  


  —Qué bien que estés aquí —dice alegremente.


  
    
  


  —Sentía curiosidad.


  
    
  


  —¿Y bien, qué te parece?


  
    
  


  —Un sitio muy... entretenido.


  
    
  


  —¡Sí! ¿Verdad? He hablado con el dueño sobre ti y me ha dicho que te hará una prueba.


  
    
  


  ¡Prueba! Odio esa palabra.


  
    
  


  —Te lo agradezco Lety pero creo que yo no encajo aquí.


  
    
  


  —Te he visto bailar, encajas. Haz la prueba, no tienes nada que perder y mucho que ganar.


  
    
  


  El gentío comienza a aplaudir y veo que el show aéreo ha terminado.


  
    
  


  —Me toca bailar, quédate a verlo.


  
    
  


  Sin poder contestarle, Lety sale corriendo hacia el escenario y yo cojo mi bebida. Me marcho a sentarme en uno de los sillones que hay libres. Por ver el baile no pasa nada.


  
    
  


  Diez chicas salen al escenario, Lety entre ellas, todas visten igual de provocativas y se posicionan en unas sillas negras, cada una con una pose diferente. “Madam de Sasha Lopez” comienza a sonar y todas ellas se mueven al ritmo con movimientos sugerentes.


  
    
  


  ¡Caray!


  
    
  


  Un hombre de unos cuarenta años, más o menos, me pregunta si el asiento contiguo está ocupado y digo que no. Es guapo, moreno, con perilla y lleva un traje oscuro, elegante pero a la vez casual.


  
    
  


  —Bailan bien ¿verdad? —me pregunta.


  
    
  


  —¡Oh sí!


  
    
  


  Cómo no, un hombre al que le gusta ver a chicas medio desnudas y contonearse. Lo extraño sería que no le gustara.


  
    
  


  —Son pura sensualidad y erotismo —añade.


  
    
  


  —No hay mejor definición —comento.


  
    
  


  El hombre se ríe y creo que nota mi incomodidad.


  
    
  


  —¿Tú bailas?


  
    
  


  —Sí pero soy más comedida.


  
    
  


  Él vuelve a reír. Parece que le hago gracia.


  
    
  


  —¿Te incomoda o te molesta que las chicas bailen así?


  
    
  


  —Creo que las chicas somos algo más que un trozo de carne.


  
    
  


  —Te molesta —afirma con la cabeza—. A ellas no.


  
    
  


  —Ya veo, aunque igual el dueño es un tirano que las obliga a hacer eso.


  
    
  


  El hombre estalla en carcajadas y bebe de su copa. Yo bebo de mi Coca-cola.


  
    
  


  —Soy consciente de que a esas chicas les gusta... no, les encanta, bailar aquí y así. Toda esta gente está aquí para verlas y les hace sentir poderosas y afamadas. ¿Ves cómo las miran?


  
    
  


  Observo a varios clientes de la sala y todos las contemplan absortos y atontados.


  
    
  


  —Parecen hipnotizados —le digo.


  
    
  


  —Exacto.


  
    
  


  —¿Por eso se llaman Sirenas? ¿Porque su función es atraer a la clientela? —curioseo.


  
    
  


  —Eres una chica lista.


  
    
  


  Cojo mi bebida y no digo nada más. Veo las caras de las chicas y están disfrutando del baile. En el fondo, lo que las diferencia de las de una compañía de danza es el vestuario y algún que otro movimiento, por lo demás, solo bailan.


  
    
  


  —¿Y por qué estás aquí? —me pregunta de nuevo.


  
    
  


  —Una de las chicas me vio bailar y me dijo que aquí buscaban bailarinas, pero creo que no es mi estilo...


  
    
  


  —Podrías hacer una prueba, no tienes nada que perder y no es tan malo como piensas.


  
    
  


  Me giro veloz hacia el hombre, porque me acabo de dar cuenta. ¡Qué idiota soy!


  
    
  


  —Tú eres el dueño de esto ¿verdad?


  
    
  


  El hombre sonríe y se acerca estirando el brazo.


  
    
  


  —Encantado Casandra, soy Roger Murs.


  
    
  


  Estrecho su mano maldiciendo mi bocaza.


  
    
  


  —Discúlpeme por llamarle tirano —Es lo primero que sale de mi boca.


  
    
  


  Roger ríe y menea la cabeza.


  
    
  


  —No te preocupes, me lo he pasado muy bien.


  
    
  


  La gente vuelve a aplaudir e incluso alguno que otro silba a las chicas. Ellas salen del escenario.


  
    
  


  —¿Bueno qué, te animas a hacer una prueba?


  
    
  


  Le miro y estoy dudosa. ¿Qué hago? Me encanta bailar pero hacerlo en ropa interior y provocando...


  
    
  


  —Esto es más divertido que hacerlo en una Compañía de Danza —comenta y yo sonrío.


  
    
  


  —Por hacer una prueba supongo que no me va a pasar nada —le digo.


  
    
  


  —Bien, pásate mañana y deslúmbranos.


  
    
  


  Tras decir eso, me deja muda, se levanta y se marcha. Termino mi Coca-cola y me voy.


  
    
  


  


  
    
  


  ¡Oh! Mi camita. Qué falta me hace dormir, pero hacerlo veinte horas seguidas. Me cubro con el edredón, cierro los ojos y...


  
    
  


  ¿Qué es eso? ¡Mm...! No puedo moverme de la cama, no quiero, estoy tan bien, tan a gusto. ¡Maldita sea! ¿Qué es ese pitido?


  
    
  


  Me incorporo velozmente. ¡Están llamando a la puerta!


  
    
  


  Vestida con una de las camisetas de Mat, corro hacia la entrada descalza. Al pasar por la cocina veo que el reloj marca las ocho de la mañana. ¡Oh, mamá! ¿Tan pronto tenías que venir?


  
    
  


  Abro la puerta...


  
    
  


  —Buenos días tigresa.


  
    
  


  —Glen. Estaba durmiendo plácidamente. ¿Qué haces aquí?


  
    
  


  —Han pasado veinticuatro horas, es decir, un día. ¿Puedo pasar?


  
    
  


  Sonrío y me aparto de la puerta para que entre. Él accede alegre a mi piso.


  
    
  


  —Te ofrecería un café pero no tengo cafetera. ¿Quieres un té?


  
    
  


  —No, gracias.


  
    
  


  Mientras me caliento en el microondas un vaso de agua para prepararme un té, lo miro. Va tan trajeado como siempre pero parece en tensión, no hace más que tocarse la corbata.


  
    
  


  —¿Estás bien, pareces nervioso?


  
    
  


  —Estoy ansioso —contesta—. Ayer me tiré a una tía y habría disfrutado más si me la hubiese meneado.


  
    
  


  Río a carcajadas.


  
    
  


  —¿Tan sosa era la chica? —curioseo.


  
    
  


  —No, solo que después de mis últimos polvos... no estaba a la altura.


  
    
  


  —¡Anda calla! —exclamo ruborizada.


  
    
  


  Saco el vaso del microondas y meto la bolsita del té. No es que sea muy fan de esta bebida pero algo tengo que tomar de momento. Añado un chorrito de leche, una cucharada de azúcar y bebo.


  
    
  


  Sonrío y sigo bebiendo bajo la atenta y fogosa mirada de Glen. Sé lo que piensa y sé lo que quiere. Termino la infusión en segundos.


  
    
  


  —Voy al baño, ahora vengo —le digo.


  
    
  


  —Vale.


  
    
  


  Corro al aseo y tras hacer mis necesidades, me lavo las manos, los dientes, la cara y me peino un poco. Mi aspecto era desastroso.


  
    
  


  Cuando salgo del baño, veo a Glen en la misma posición que estaba. De pie, apoyado con su cadera en la barra de madera y de espaldas a mí. Llego a él y le rodeo con los brazos.


  
    
  


  —Tendremos que ser rápidos. Hoy viene mi madre y no sé a qué hora llegará. Seguramente no tarde.


  
    
  


  Glen se da la vuelta y nos besamos. De espaldas me lleva hasta el sofá.


  
    
  


  —Vamos a terminar lo que ayer no pudimos —susurra.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  Mientras veo cómo se desnuda y deja su ropa sobre el sofá gris para que no se arrugue, me quito la camiseta y desnuda me tumbo en el sofá.


  
    
  


  Glen no me quita los ojos de encima. Veo el deseo y el ardor en su mirada y eso me gusta. Saber que soy la causante, me da placer y me excita. Supongo que así se sentirán las chicas del club ante la atenta mirada de tantos hombres que las desean.


  
    
  


  Glen se tumba sobre mí, me besa y noto su miembro duro y erecto entre mis piernas. Baja su ardiente boca a mis pechos y tras unos cálidos besos, chupetones y mordiscos, asciende su húmeda lengua por mi cuello hasta la oreja y me muerde. ¡Ah!


  
    
  


  —Qué pena que no tengamos mucho tiempo —murmura.


  
    
  


  Mete su lengua en mi boca y noto su mano sobre mi sexo. ¡Dios! Sus maravillosos dedos me acarician hasta que dos de ellos entran en mí. ¡Oh joder! Gimo de placer y eso vuelve loco a Glen.


  
    
  


  —Ven, Cas.


  
    
  


  Mi «follamigo» se sienta en el sofá, tira de mí para que me incorpore, me coloca encima de él a horcajadas y cuando creo que me va a penetrar de esta manera, se tumba en el sofá dejándome encima.


  
    
  


  —Fóllame Cas —me pide excitado.


  
    
  


  Apoyándome sobre sus duros pectorales, me rozo un par de veces sobre su miembro y gime del gusto.


  
    
  


  Agarra mis senos, los acaricia y estimula, yo desciendo una de mis manos por su trabajado torso y cuando atrapo su pene, le masturbo alzándolo y lo meto en mi interior. Muy despacio. Veo como Glen abre la boca y expulsa sus jadeos.


  
    
  


  Acaricio sus pectorales y pezones conforme subo y bajo lentamente, clavándome su dura erección.


  
    
  


  —Cas, me estás volviendo loco —murmura.


  
    
  


  Sus manos se sitúan en mis caderas apretándolas para hacerme saber lo excitado que está y la necesidad que tiene de hundirse en mí. Clavo las uñas en su pecho y comienzo a moverme lujuriosa... salvaje... como una tigresa. ¡Oh, qué bueno!


  
    
  


  —¡Dios, Cas! —exhala.


  
    
  


  Contraigo mis músculos vaginales, apretando su pene dentro de mí y gruñe de placer. Acelero el ritmo, me vuelvo más bestia. Subo y bajo empalándome fuertemente. ¡Ah!


  
    
  


  Cojo sus manos y las aparto de mí. Le estiro los brazos por encima de la cabeza e inclinándome sobre él le beso y meto mi lengua en su boca.


  
    
  


  —Cas, no pares —me pide.


  
    
  


  Glen flexiona las piernas sobre el sofá y alza su cadera para recibirme.


  
    
  


  Me muevo sobre él. Le pellizco los pezones y tras varias placenteras y rudas penetraciones ambos nos corremos. Glen me agarra la cintura y me aprieta contra él para estar totalmente hundido en mí mientras su semen se vierte en mis entrañas. ¡Oh, me encanta!


  
    
  


  —¡Cas! —jadea—. Eres una Diosa del sexo.


  
    
  


  Río por su piropo y caigo tumbada sobre él. ¡Oh! No hay nada como empezar la mañana con buen sexo. Me agarra del mentón y mete una vez más su lengua en mi boca.


  
    
  


  —Vamos —Le digo quitándome de encima y sentándome en el sofá—. Date una ducha rápida, las toallas están en el armario.


  
    
  


  Se levanta y desnudo se dirige al baño. ¡Él sí que es un Dios! ¡Menudo físico!


  
    
  


  Me pongo la camiseta y mientras él se ducha, hago la cama. En pocos minutos lo tengo detrás de mí, con una toalla alrededor de su cintura, el pelo mojado y su pecho húmedo y resplandeciente.


  
    
  


  —Venga —Le echo de mi cuarto—. Que tienes que ir a trabajar.


  
    
  


  Salgo con él al salón y me río al ver que se quita la toalla para mostrarme su desnuda y no tan relajada anatomía. ¿Es que no se le baja nunca?


  
    
  


  —Uno me sabe a poco —me dice sonriente.


  
    
  


  —Ya lo veo —comento jocosa.


  
    
  


  Pero cuando tiene intenciones de venir hacia mí, el timbre de casa suena. ¡Mi madre!


  
    
  


  —Rápido, vístete en mi cuarto. Llevaré a mi madre al de invitados y aprovecha para salir sin que te vea.


  
    
  


  Glen recoge su ropa y calzado para dirigirse a mi habitación. Antes de entrar se gira hacia mí.


  
    
  


  —¿Te recojo después en el trabajo?


  
    
  


  —Hoy no va a poder ser, tengo planes.


  
    
  


  Con cara de disgusto cierra la puerta de mi cuarto y corro al baño para dejar la toalla en el cubo de ropa para lavar. Me peino, estiro la camiseta y abro la puerta.


  
    
  


  —¡Hola mamá!—exclamo y la abrazo.


  
    
  


  —Hola cariño. ¿Estabas en la cama?


  
    
  


  Entra en mi casa con una maleta. ¡Ay Dios! ¿Pero cuánto tiene pensado quedarse?


  
    
  


  Mi madre tiene cuarenta y cuatro años pero parece mucho más joven, siempre le gusta vestir moderna y juvenil pero sin llegar a hacer el ridículo. Es una reputada abogada en Nueva Jersey y todos los que la conocen, que son muchos, dicen que será la nueva Fiscal del Estado y que terminará siendo Jueza. ¡Me alegro por ella!


  
    
  


  Bajo sus pantalones de pata de elefante gris claros, se aprecian unas botas negras con taconazo. En la parte superior viste una elegante blusa blanca de seda y, sobre esta, una cazadora de piel negra.


  
    
  


  —Me levanté hace poco —le contesto.


  
    
  


  Mi madre deja la maleta junto al sofá y se gira para mirarme. Su media melena castaña lisa le roza los hombros y sus ojos oscuros como los míos me analizan de arriba a abajo.


  
    
  


  —Espero que no recibas así a todas las visitas —dice.


  
    
  


  Estiro el bajo de mi camiseta y sonrío.


  
    
  


  —No mamá, solo a las visitas masculinas —me burlo.


  
    
  


  Ella abre la boca y yo río.


  
    
  


  —Vamos a la habitación de invitados para que te instales.


  
    
  


  Cojo su maleta, ¡joder lo que pesa!, y la llevo a la habitación. Entramos y cierro. ¡Corre Glen, corre!


  
    
  


  Dejo la maleta junto a la cama individual mientras mamá se quita la cazadora y la deja sobre la cama.


  
    
  


  —Todavía no me creo lo de Mat —dice seria.


  
    
  


  Mi buen rollo se esfuma de golpe.


  
    
  


  —No me lo creo ni yo.


  
    
  


  —¡Ay cariño! No puedo imaginar lo que se te pasó por la cabeza cuando lo encontraste con otra mujer.


  
    
  


  —Mamá, no quiero recordarlo.


  
    
  


  —Vale. ¿Cómo lo estás llevando?


  
    
  


  —Lo mejor que puedo. Ocupada en cosas para no pensar en él.


  
    
  


  —Bien. Vamos, date una ducha y vístete. Yo iré a la cocina y me tomaré un merecido café, en la estación de tren era malísimo.


  
    
  


  —Pues siento decirte que no tengo cafetera, se la mandé a Mat.


  
    
  


  —¿Por qué?


  
    
  


  —Porque él fue quien la compró, junto con la tele y otras cosas.


  
    
  


  —Bueno pues me haré un té.


  
    
  


  Abro la puerta de la habitación y al salir veo la puerta de mi cuarto abierta. Sonrío porque ha conseguido marcharse sin hacer ruido.


  
    
  


  Veinte minutos después salgo de mi habitación vestida con unos jeans ajustados y camiseta de manga larga gris clara, con dos de los tres botones del pecho abiertos. El pelo me lo he recogido en un moño.


  
    
  


  Me encuentro a mi madre mirando las fotos de las estanterías con una taza humeante en la mano. Al verme, sonríe.


  
    
  


  —Me encanta esta foto —dice cogiendo una.


  
    
  


  En esa, salgo cuando era pequeña en los brazos de mi padre y él haciéndome cosquillas. Murió cuando yo tenía catorce años y lo echo tanto de menos. Mi madre sé que también lo extraña y, aunque ha tenido sus novietes, como es lógico, con ninguno ha durado mucho porque no estaban a la altura de mi padre.


  
    
  


  —A mí también me gusta —digo sonriente.


  
    
  


  Mi madre deja el marco en la estantería y se dirige al sofá.


  
    
  


  —Cariño, aquí tienes una mancha —dice señalando.


  
    
  


  ¡Ay Dios!


  
    
  


  —Es de yogur —contesto yendo veloz a la cocina—. He desayunado uno y se me debió caer un poco.


  
    
  


  De debajo del fregadero cojo el quitamanchas y una bayeta. Regreso al salón y antes de que mi madre averigüe que no es de yogur, acciono el flus-flus encima un par de veces y froto con la bayeta hasta que desaparece.


  
    
  


  —Mira que siempre te he dicho que no comas fuera de la cocina.


  
    
  


  —Sí mamá.


  
    
  


  Dejo en su sitio el quitamanchas y lavo veloz la bayeta con un poco de jabón. No es plan de limpiar cualquier superficie de casa con restos de la esencia de Glen. Mi madre se acerca y deja la taza en el fregadero.


  
    
  


  —¿Entonces no vas a bailar más? —pregunta.


  
    
  


  —En realidad... hoy tengo una prueba de baile.


  
    
  


  —¿No me digas? ¡Ay qué ilusión!


  
    
  


  —No te la hagas que no es para una compañía de danza.


  
    
  


  —¿Entonces? —pregunta y su gesto cambia.


  
    
  


  —Es para entrar en un grupo de baile. No es danza clásica y no sé si encajaré pero bueno, creo que voy a intentarlo.


  
    
  


  —Me alegra ver lo dura que eres cariño.


  
    
  


  Sonrío, aclaro la taza donde bebió el té y tras secarme las manos, le planteo dar un pequeño paseo y tomar un café en condiciones. Mi madre acepta antes de que termine de preguntarle.


  
    
  


  Ella nació en Nueva Jersey, lleva toda su vida allí y ama profundamente ese lugar, pero cada vez que viene a Manhattan es como una niña.


  
    
  


  Agarradas del brazo como dos amigas, caminamos por las calles de esta ciudad tan viva y tan alegre. Los altos edificios que no parecen tener fin, siempre la dejan anonadada y me habla de cómo los construirían, del valor de los obreros por trabajar a semejante altura. A mí me dan escalofríos solo de pensarlo, tengo un vértigo terrible, de hecho, nunca he subido al famosísimo Empire State Building.


  
    
  


  Llegamos hasta una de las preciosas fuentes del World Trade Center, monumentos a las víctimas de aquel fatídico once de Septiembre, y dejamos un par de rosas que hemos comprado sobre el borde de piedra negra donde están escritos los nombres de todas las víctimas.


  
    
  


  Es imposible que no se escape alguna lágrima al ver cómo la gente viene a poner flores, banderas, fotos...


  
    
  


  —Vamos a tomar un café —me dice.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  Tras el delicioso café, paseamos por la abarrotada Times Square, después vamos a Macy's donde mi madre se empeña en comprarme unos preciosos pitillos color cereza y zapatos con taconazo y plataforma negros, con la puntera y tacón cubiertos por una maya tipo red y rodeado con tachuelas, modernos y algo roqueros. ¡Me gustan! De camino a casa pasamos por delante de una tienda de electrodomésticos y me compra una moderna cafetera. Cuando me enfado por todo lo que me está comprando, no me hace caso y solo dice que soy su hija y me compra lo que ella quiera. ¡Es imposible hacerla entrar en razón! Mis cualidades de terca y cabezota los he heredado de ella.


  
    
  


  Dejamos las cosas en casa y salimos para ir a comer al restaurante donde trabaja mi prima Rory. Tiene ganas de verla, le digo burlona que está guapísima y me da mucha envidia. Mamá se ríe.


  
    
  


  Cuando llegamos y Rory nos ve, se funde en un fuerte abrazo con mi madre. Las dos se llevan muy bien, supongo que es debido a que mi madre siempre se ha comportado como una amiga, tanto conmigo como con sus sobrinas.


  
    
  


  Mientras ellas hablan y se ponen al día, yo reviso el móvil, que no le he hecho caso en todo el día. Al sacarlo del bolso veo que tengo varios Whatsapp. Algunos de Janet que me resume la noche que ha tenido con ese chico del bar. Sus exclamaciones y emoticonos me hacen dar cuenta que lo pasó muy bien con él y sonrío feliz por ella. Le contesto que después hablaremos y que mi noche no ha sido como la de ella pero que no he podido empezar el día mejor forma.


  
    
  


  Glen también me ha mandado un Whatsapp y al leerlo me río.


  
    
  


  “¡Joder nena! ¿Qué puedo decirte? No hay mejor manera de empezar el día. La pena es que no nos hemos desfogado en condiciones. Pásalo bien con tu madre. ¡Besos tigresa!”


  
    
  


  Le contesto sin pensarlo.


  
    
  


  “Que tengas un buen día guapo. Yo opino lo mismo que tú, no hay mejor forma de empezar el día. ;) Con mi madre siempre lo paso bien. Un día de estos la llevaré por tu tienda. ¡Besos toro!”


  
    
  


  Me guardo el móvil en el bolsillo del vaquero y nos sentamos en una mesa.


  
    
  


  —Qué razón tenías, está guapísima —me dice mi madre.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  Mientras comemos, me cuenta que Julia está destrozada por lo que me hizo Mat, quiere llamarme pero no sabe qué decirme y la verdad, le digo que prefiero no hablar con ella de momento, porque sería muy incómodo tanto para ella como para mí. De la misma forma que prefiero que mi madre no llame a Mat. Cuando pase un tiempo, y el recordarlo no nos haga tanto daño, podremos hacerlo tranquilamente.


  
    
  


  Me cuenta que Mat se aloja en un hotel hasta que encuentre piso, que no está con nadie y que el trabajo le va bien.


  
    
  


  Él al igual que mi madre, es abogado, y en gran parte es debido a eso que siempre se llevaran tan bien. Trabaja en un buen bufete de la ciudad y de verdad que me alegra escuchar que le va bien.


  
    
  


  Durante el postre hablamos de temas más divertidos, le cuento lo bien que me lo paso con mis compañeros del bar y lo loca que es Janet. Me río a carcajadas al ver la cara de mi madre cuando le digo que Janet me ha recomendado que para curar una ruptura, lo mejor es salir con muchos chicos.


  
    
  


  —¡Ay hija! ¿No le harás caso, no?


  
    
  


  —Creo que conocer gente nueva me va a venir bien.


  
    
  


  —Mira, ya sabes que yo nunca te he prohibido nada, pero ten cuidado.


  
    
  


  —Siempre lo tengo, mamá.


  
    
  


  Ha llegado la hora de irme a trabajar y me despido de ella hasta la noche. Se queda en el restaurante porque después se irá con Rory a pasar la tarde. Antes de marcharme, le prohíbo que me compre nada más y le digo que si lo hace, a la mañana siguiente estará de vuelta en Nueva Jersey. Se ríe, pero me promete que no comprará nada. No sé si creerla.


  
    
  


  Al entrar en “Georgie’s” me dirijo al vestuario como siempre pero hoy Sussan me detiene.


  
    
  


  —Un mensajero ha traído este sobre para ti —me dice.


  
    
  


  Lo cojo y lo miro extrañada.


  
    
  


  —No será nada serio —comenta mi compañera—. El chico lo ha traído para Cas, la guapa camarera de Georgie’s.


  
    
  


  Río por la cara que pone y lo abro. ¡Estoy nerviosa!


  
    
  


  ¡Ay Dios mío!


  
    
  


  Me quedo sin respiración al ver el contenido del pequeño sobre. ¿Pero quién...?


  
    
  


  —¿Cas, qué es? No me dejes con la curiosidad.


  
    
  


  Extraigo el contenido y se lo muestro.


  
    
  


  —¡Dos entradas para el próximo concierto de Simple Plan en el Webster Hall! ¡En dos semanas!


  
    
  


  Comienzo a chillar de alegría y a saltar como loca. Mi compañera se ríe al verme.


  
    
  


  —¿Y quién ha tenido semejante detalle? —cotillea.


  
    
  


  —¡No lo sé! —respondo histérica y riendo.


  
    
  


  —¿No te viene ninguna nota dentro?


  
    
  


  —No —le digo pero al volver a mirar— ¡Ah sí!


  
    
  


  Son tan grandes y llamativas las entradas que no me había percatado de la pequeña nota.


  
    
  


  “Estoy seguro de que disfrutarás en el concierto. Fíjate bien porque son entradas VIP y después podrás pasar al backstage y conocer al grupo. Me gusta verte animada y feliz. El chico del SELP.”


  
    
  


  ¡¿Entradas VIP?! ¡Ay que me da algo!


  
    
  


  —¿Quién te las manda? —sigue cotilleando Sussan.


  
    
  


  —Pues no lo sé. Firma como El chico del SELP.


  
    
  


  —¿SELP? ¿Y eso que es?


  
    
  


  —No lo sé —contesto y me río—. Supongo que lo conoceré pero ahora no caigo. ¡Simple Plan!


  
    
  


  Vuelvo a chillar como loca. Camino hacia el vestuario pensando en eso de SELP, son unas siglas pero ¿de qué? ¿Habrá sido Glen? Rápidamente saco el móvil del bolsillo del pantalón y le mando un Whatsapp.


  
    
  


  “¿Has sido tú el que me ha mandado al bar unas entradas?”


  
    
  


  Lo bueno del trabajo de mi amigo es que le permiten mirar el móvil constantemente. Su respuesta llega en segundos.


  
    
  


  “Yo no te he mandado nada nena, sabes que las cosas te las doy en persona. ¿Entradas para qué?”


  
    
  


  Contesto entusiasmada.


  
    
  


  “Para el próximo concierto de Simple Plan. ¡Son VIP con acceso al backstage!”


  
    
  


  Me responde al instante.


  
    
  


  “¡No jodas! Pues no nena, no he sido yo. ¿Tienes un admirador secreto y no me lo has dicho?”


  
    
  


  Suspiro porque no sé quién puede ser.


  
    
  


  “Por lo visto sí, pero intento pensar quién puede ser y no se me ocurre. ;)”


  
    
  


  Janet llega al vestuario sonriente y con un brillo en la mirada que casi resplandece.


  
    
  


  —¿Qué tal, nena?


  
    
  


  —Mira lo que me han mandado al bar.


  
    
  


  Al ver las entradas casi se le desencaja la mandíbula.


  
    
  


  —¿Son VIP?


  
    
  


  —¡Sí!


  
    
  


  Las dos comenzamos a gritar y saltar. ¡Vaya dos!


  
    
  


  —¿Y quién te las ha mandado?


  
    
  


  —No lo sé, mira la nota.


  
    
  


  Janet la coge y al terminar de leerla da un gritito de alegría.


  
    
  


  —¡Te lo dije! —alza la voz— ¡Te dije que le gustabas!


  
    
  


  —¿De qué hablas?


  
    
  


  —¿No lo entiendes? El chico del SELP, Sexo En La Playa, el chupito.


  
    
  


  Ahora sí que me he quedado sin respiración. ¿Me las ha mandado el Dios rubio de ojos verdes? ¡Ay Dios!


  
    
  


  —No puede ser —murmuro.


  
    
  


  —¿Cómo que no? ¿Quién nos pilló bailando y cantando como locas la canción de Simple Plan?


  
    
  


  ¡Es cierto! Además después le dije que me encantaba el grupo.


  
    
  


  Salimos y aún estoy perpleja porque ese chico perfecto y guapísimo me haya mandado las entradas. Janet me cuenta cómo le fue la noche con Ray Jay, el chico del bar, pero no le hago mucho caso. No hago más que pensar en el Dios rubio y el detalle que ha tenido. Le he dicho a mi amiga si quería venir conmigo al concierto pero ella me ha dicho que no sea tonta, que él me ha mandado las entradas y es la situación perfecta para pedírselo. ¡Ay Señor!


  
    
  


  Es pensar que en cualquier momento pueda venir al bar y todo mi cuerpo tiembla como la gelatina. Cada vez que escucho la puerta abrirse, se me detiene el corazón pero pasan las horas y no aparece. ¡Oh!


  
    
  


  Hoy le toca cerrar a Janet y tras darle dos besos y un fuerte abrazo me voy al “Nightly Vaudeville” que, con la sorpresa de las entradas y el pensar continuamente en el Dios rubio, casi se me olvida.


  
    
  


  


  
    
  


  Capítulo 6


  
    
  


  


  
    
  


  Cuando llego a la entrada del club, una inmensa fila de gente aguarda para entrar. ¡Madre mía!


  
    
  


  Voy a ponerme la última en la cola pero el portero que me ve, me detiene y me hace pasar dentro. ¡Uy! Esto sí que no me lo esperaba.


  
    
  


  Cruzo la cortina y al fondo, junto a la barra, veo a un numeroso grupo de chicos. Todos ellos visten de la misma forma, tan provocadores con ese pequeño chaleco negro de lentejuelas y que permiten ver sus fornidos torsos. Camino despacio hacia ellos y uno que me ve, sonríe y se acerca. Es el chico de ayer, el del susto.


  
    
  


  —Hola —me saluda.


  
    
  


  —Hola.


  
    
  


  —Las chicas se están cambiando, ven conmigo.


  
    
  


  El resto de chicos me miran y supongo que ya sabrán a lo que vengo.


  
    
  


  —Por cierto, soy Mitch —dice mientras me lleva por un pasillo.


  
    
  


  —Yo Casandra.


  
    
  


  Llegamos hasta una puerta blanca donde leo en un letrero “Vestuario Chicas” y al abrir me hace pasar. La amplia habitación está llena de chicas, por lo menos hay veinte, a medio vestir... o mejor dicho, a medio desnudar. Dos filas paralelas de tocadores con sus espejos, luces y sets de maquillaje, y numerosos percheros llenos ropa, plumas y flecos. Voy a girarme para salir con Mitch pero este ya ha cerrado la puerta.


  
    
  


  —¡Casandra!


  
    
  


  Me vuelvo hacia quien me llama y Lety surge entre las chicas con un conjunto de ropa interior roja de encaje, medias a juego hasta mitad de muslo y taconazos rojos de charol.


  
    
  


  —Hola—la saludo con una sonrisa nerviosa.


  
    
  


  —Tranquila, ven conmigo.


  
    
  


  Me lleva detrás de la fila izquierda de tocadores hasta unas pequeñas taquillas.


  
    
  


  —La doce está libre, puedes dejar tu ropa.


  
    
  


  —Lety pero ¿qué prueba tengo que hacer?


  
    
  


  —Bailar en una de las peceras.


  
    
  


  —¿Peceras?


  
    
  


  —Las habitaciones de pared de cristal. Tú baila cómo sabes y después Roger te dirá si te coge o no.


  
    
  


  —¡Ay Dios! —exclamo nerviosa— Lety, yo solo bailo danza clásica y aquí de clásica tenéis... ¡nada!


  
    
  


  La chica ríe y me agarra las manos.


  
    
  


  —No estés nerviosa y déjate llevar por la música. Tienes técnica, eres flexible y tienes un cuerpazo. Es cuestión de contonearse al ritmo y seducir.


  
    
  


  —Qué fácil lo planteas.


  
    
  


  Sonríe y me frota los brazos.


  
    
  


  —Vamos Casandra, ve quitándote la ropa mientras yo te busco algo sexy que ponerte.


  
    
  


  Lety me deja sola y abro la taquilla doce. Meto el bolso y empiezo a soltarme el abrigo conforme inspiro y espiro para relajarme. ¡Dios, es imposible! Mi corazón va a mil por hora.


  
    
  


  Cuando me hallo en ropa interior, Lety regresa con un conjunto rosa chillón.


  
    
  


  —Toma, voy a traerte calzado. ¿Tu número?


  
    
  


  —El siete —susurro.


  
    
  


  Vuelve a marcharse y tras mirar bien lo que tengo que ponerme, hago de tripas corazón y me cambio. Puesto el sujetador, puesto el tanga y puestas las medias hasta mitad de muslo.


  
    
  


  —¡Qué sexy! —exclama Lety al verme—. Pareces un helado de fresa.


  
    
  


  Suelta una risita que me contagia y me pasa los zapatos de tacón igual de rosas que lo demás.


  
    
  


  —Toca maquillar —dice alegre.


  
    
  


  Me agarra de la mano y me arrastra a uno de los tocadores. Algunas chicas me miran sonrientes y en cuanto Lety se dispone a maquillarme, tres chicas se acercan a saludar. Mona, Luhan y Tracy. Tres morenazas, muy guapas y simpáticas. Cuando Lety les explica que voy a hacer la prueba para ver si me cogen, me desean suerte.


  
    
  


  ¡Qué majas!


  
    
  


  —Toma —dice pasándome un pintalabios—. Date el gloss mientras yo te peino.


  
    
  


  Muy pocas veces me pinto los labios, es un coñazo tener que retocarlo cada dos por tres, pero cuando sí, suelo usar tonos claros y que no llamen la atención. El que me ha dado Lety es rosa. ¡Cómo no! ¡Un sexy helado de fresa! Tras darme unos polvos por el cuello, hombros y pecho, termina.


  
    
  


  —Lista —Sonríe mientras me mira a través del espejo.


  
    
  


  —Gracias, Lety.


  
    
  


  La puerta del vestuario se abre y entra un hombre exaltado y muy amanerado, con pantalón y camisa plateados y el pelo rubio blancuzco de punta.


  
    
  


  —¡Vamos Sirenas! Cada una a su puesto.


  
    
  


  —Ese es Jojo, el encargado del vestuario —me susurra Lety.


  
    
  


  Las chicas van saliendo no sin antes pasar por delante de Jojo a que les dé el visto bueno.


  
    
  


  —¡¿Leslie, cómo tengo que decirte que te pongas una talla más de sujetador?! ¡Con ese tan pequeño se te van a salir las pechugas!


  
    
  


  La tal Leslie, una rubia exuberante, ríe y marcha a cambiarse.


  
    
  


  Lety me lleva ante Jojo y quiero que la tierra me trague, cuando veo que me mira de arriba a abajo con el ceño fruncido.


  
    
  


  —¡Por fin! —grita— ¡Por fin una chica a la que le queda bien mi conjunto rosa!


  
    
  


  Sonrío y Lety me saca del vestuario.


  
    
  


  —Me da vergüenza ponerme así delante de tanta gente —le confieso a Lety.


  
    
  


  —No tienes nada de qué avergonzarte, Casandra.


  
    
  


  —Puedes llamarme Cas —le digo.


  
    
  


  —Bien Cas —contesta sonriente—. Voy a llevarte a tu pecera.


  
    
  


  —¿Estaré sola?


  
    
  


  —Sola.


  
    
  


  —¿Y tú dónde tienes que colocarte?


  
    
  


  —Hoy me toca escenario, pero casi siempre estoy en pecera y me encanta.


  
    
  


  Llegamos hasta un pasillo con puertas rojas numeradas. Según me cuenta Lety, estas seis peceras son las del lado izquierdo de la sala. Hay otras seis en el derecho y el resto de chicas bailan en el escenario.


  
    
  


  Abre la número seis y pasamos dentro. Está iluminada por dos grandes focos en las esquinas superiores de la pared de cristal. Aún está la cortina bajada pero los nervios siguen aumentando en mi interior.


  
    
  


  El suelo está cubierto por moqueta negra, hay una barra vertical, una silla de madera negra y un bonito sofá chais—longue con respaldo en esquina, de cantos y patas blancas en madera tallada, y el acolchado tapizado en negro carbón. Las paredes, a excepción de la de cristal, están cubiertas por papel burdeos.


  
    
  


  —Te pones delante del cristal en una pose que quieras y cuando suene la música, es la señal de que van a subir la cortina. Te quedas quieta unos segundos y después bailas.


  
    
  


  —Bien —contesto con un nudo en la garganta.


  
    
  


  —No estés nerviosa, tú contonéate y seduce.


  
    
  


  Lety sale de la habitación, de la pecera como aquí lo llaman, y me deja sola. ¡Ay Dios! Ya vuelven los típicos nervios previos a una prueba.


  
    
  


  Inspiro... espiro... inspiro... espiro... camino de un de lado a otro por la pequeña habitación intentando relajarme.


  
    
  


  Me siento en el cómodo chais—longue y estiro para no lesionarme. Me paso las manos por el pelo, que tan suelto me molesta para bailar, pero esto no es danza clásica y aquí, de moños, nada.


  
    
  


  Caliento y estiro durante varios minutos. Tras la puerta de la pecera se escucha algo de jaleo. Son los minutos previos al show. Agito los brazos y muevo el cuello de un lado a otro. «Cas, tranquila, relájate». Solo es bailar, unos pasos de clásica y unos movimientos de cadera y lista la coreografía, me digo para intentar ahuyentar los nervios.


  
    
  


  Me acerco hasta la barra vertical o barra de striptease y me agarro a ella. Está fría, muy fría pero salto, me agarro a lo más alto que puedo y rodeándola con las piernas me deslizo girando. Eso me hace reír. Durante unos segundos, planeo qué tipo de movimientos podría hacer ahí y los practico.


  
    
  


  Francamente se me da de pena, no tendría futuro como stripper, pero eso no me impide seguir girando alrededor de la barra con movimientos sensuales y, en un momento dado, pegar la espalda al frío acero y escurrirme hacia abajo abriendo las piernas. Vuelvo a reír. ¡Dios mío! ¿De verdad tengo que bailar así?


  
    
  


  Dos golpes suenan en mi puerta y me levanto veloz a la espera de que entre alguien. Eso no ocurre y, de pronto, empieza a sonar una canción. ¡¿Ya?! ¡Aún no estoy preparada!


  
    
  


  Me coloco delante de la pared de cristal, me pongo mejor la silicona de las medias que rodean mis muslos y las mantienen firmes, y pienso cómo colocarme.


  
    
  


  Pie derecho apoyado en punta y pierna algo flexionada, mano izquierda a la cadera, mano derecha detrás de la cabeza, rostro un poco girado a la izquierda y mirada a través de las pestañas.


  
    
  


  Por los altavoces que hay acoplados al techo, suena la típica banda sonora que precede a un gran espectáculo y, en segundos, cambia para dar paso a “When I grow up de The Pussicat Dolls” y la cortina comienza a subir.


  
    
  


  ¡Dios, cuánta gente!


  
    
  


  Y es extraño pero, sí, me siento poderosa, deseada y algo excitada. Lentamente comienzo a mover las caderas mientras deslizo las manos por mis costados.


  
    
  


  Me vuelvo de golpe y con las piernas abiertas bajo las palmas al suelo sin flexionarlas. Me incorporo, agito mi melena y vuelvo a mirar al público.


  
    
  


  Durante los minutos que dura la canción me contoneo como una auténtica provocadora. Quiero excitar a los hombres y que vuelvan una y todas las noches.


  
    
  


  Bailo al ritmo de la canción, me muevo por la habitación exagerando los pasos con esos taconazos rosas, me tumbo en el chais—longue y subo las piernas para abrir, cerrar y cruzarlas rápidamente varias veces. Me siento, abro las piernas y empujo mis pechos varias veces, para después agitar de nuevo la melena. Me levanto, camino hacia el cristal, apoyo las manos y me agacho abriendo las piernas. Me incorporo, voy hacia la barra y cuando sé que la canción está a punto de terminar, (la he escuchado muchas veces) me agarro con la mano izquierda y levanto la pierna derecha hasta la cabeza, grand battement, y la mantengo ahí hasta que la cortina cae.


  
    
  


  ¡Uff! Me siento en el sofá y respiro con calma. Ahora toca esperar el veredicto. Vuelven a llamar a la puerta y entra Lety.


  
    
  


  —¿Qué tal? —pregunta emocionada.


  
    
  


  —¡Ay Dios! ¡No sé lo que he hecho! Me he dejado llevar como tú has dicho.


  
    
  


  —¿Pero, te ha gustado?


  
    
  


  Me muerdo el labio inferior y la miro.


  
    
  


  —La verdad es que sí —contesto.


  
    
  


  —¡Lo sabía! —exclama riendo.


  
    
  


  —Ahora a ver si le he gustado al dueño. ¿Ya me habrá visto bien desde la sala?


  
    
  


  —Cielo —dice y señala uno de los focos—. Encima hay una cámara.


  
    
  


  Me levanto y me acerco al foco. ¡Hay una cámara!


  
    
  


  —Seguro que no ha perdido detalle —comenta jocosa.


  
    
  


  —Pues nada, ya me dirá.


  
    
  


  —Vamos a tomar una copa hasta que te llame.


  
    
  


  Salimos de la pecera en dirección al vestuario y, para mi sorpresa, me entrega una minifalda negra brillante y un top muy corto a juego. Nos cubrimos un poco más y nos marchamos a la barra.


  
    
  


  Charlamos amistosamente con uno de los camareros que están tras la barra, mientras nos refrescamos con unas Coca-colas y en el escenario, actúan unos malabaristas con antorchas de fuego.


  
    
  


  Aunque ni se me pasaba por la cabeza, ya me han dicho que los empleados tienen prohibido beber alcohol, algo lógico. Greg es muy simpático a la par que guapo.


  
    
  


  Un chico sureño, tiene veintiséis años, moreno, alto, musculoso al igual que el resto y con unos alegres ojos azules. Lety y yo reímos con sus comentarios picantes cuando el dueño del club, Roger Murs, me sobresalta por la espalda.


  
    
  


  —Por fin he podido escapar —comenta—. Muchos clientes me han felicitado por mi nueva adquisición.


  
    
  


  Le escucho bebiendo mi Coca-cola.


  
    
  


  —Se referían a ti —me dice sonriente.


  
    
  


  —¿Ah? ¿A mí? —me sorprendo.


  
    
  


  Pensé que se refería a otra cosa con eso de nueva adquisición.


  
    
  


  —Bienvenida al “Nightly Vaudeville”, Casandra.


  
    
  


  Roger me da un inesperado abrazo mientras Lety aplaude feliz. Greg también sonríe desde la barra.


  
    
  


  —Lo has hecho genial —me dice el jefe—. Aunque pensé que usarías la barra.


  
    
  


  —No me digas que también has visto eso —me sonrojo.


  
    
  


  —Sí —contesta sonriente —. En cuanto has tocado la barra ya no he podido despegar los ojos del monitor en todo el baile.


  
    
  


  ¡Qué vergüenza! Bebo de mi bebida y evito mirarlo porque debo de estar roja como un tomate.


  
    
  


  —¿Sabes quién es Tobías Stein? —me pregunta Roger.


  
    
  


  Le miro perpleja y respondo.


  
    
  


  —¿Tobías Stein? Me suena de algo pero ahora mismo no sé de qué.


  
    
  


  —Es prácticamente el dueño de medio Manhattan, incluso de esto —me dice haciendo círculos con el índice.


  
    
  


  ¡Ah sí! Ahora sé quién es, bueno, reconozco el nombre. El mega-magnate y multimillonario número uno de Nueva York, y propietario de una gran variedad de empresas por todo el país.


  
    
  


  —Creía que tú eras el dueño del club —le digo.


  
    
  


  —Lo soy pero al mes pago una cuantiosa cantidad de dinero por el alquiler de este local.


  
    
  


  Mi cara de sorpresa debe ser todo un poema.


  
    
  


  —¿Y por qué me preguntas si sé quién es? ¿Debe dar su visto bueno para que me contrates?


  
    
  


  —¡Oh no! —exclama riendo—. Te lo decía porque su hijo está aquí.


  
    
  


  —¿Derek está aquí? —se sorprende Lety.


  
    
  


  La Sirena parece alterada y en sus ojos hay un brillo de emoción. ¡Incluso se ha puesto nerviosa!


  
    
  


  —Es uno de los solteros más deseados del Estado por no decir del país —sigue contándome Roger.


  
    
  


  —Yo diría que del mundo —añade Lety.


  
    
  


  —Es hijo único y, más temprano que tarde, se hará cargo de todo lo que ahora lleva su padre, de hecho, trabaja con él y ya se encarga de alguna que otra exitosa empresa. No sé cómo lo hace pero, ha conseguido aumentar el prestigio de “Stein Industries”.


  
    
  


  —¿A qué viene toda esta información sobre él? Estoy perdida —les digo.


  
    
  


  —Quiere saludarte y felicitarte por tu baile. Le has causado una gran impresión.


  
    
  


  Miro sorprendida a Roger por lo que me dice, y veo que hace un gesto con su mano derecha a alguien que se encuentra a mis espaldas.


  
    
  


  —Ya viene —comenta el jefe—. Tranquila, solo quiere felicitarte.


  
    
  


  —¡Ay Dios mío! —susurra Lety extasiada mientras mira detrás de mí— Es tan guapo que creo que me voy a morir.


  
    
  


  Yo no me giro, sigo de espaldas bebiendo mi refresco a la espera que Roger me presente. Percibo que alguien se ha colocado detrás de mí, cuando Roger hace de perfecto anfitrión.


  
    
  


  —Casandra, te presento a Derek Stein, un importante empresario de Manhattan y del país.


  
    
  


  Con una de mis mejores sonrisas me giro hacia él y, al verle, se me cae el vaso de refresco al suelo haciéndose añicos, y esparciéndose la Coca-cola por todos lados. Los dos hombres se apartan veloces, pero yo no reacciono, y mis zapatos, medias y pies quedan empapados. ¡Es el Dios rubio de ojos verdes!


  
    
  


  —¡Lo siento! —me disculpo mirando el desastre—. Se me ha resbalado.


  
    
  


  —Tranquila Casandra —dice Roger.


  
    
  


  ¿Tranquila? ¡Y un cojón! El Dios rubio me ha visto bailar y yo ni puedo mirarle a la cara. Solo deseo que la tierra me trague, pero que trague hasta el fondo.


  
    
  


  —Voy —dice Greg que ha salido de la barra con una escoba y un recogedor.


  
    
  


  El Dios rubio me coge del codo para apartarme de los cristales y, ese contacto de piel con piel, me recorre por todo el cuerpo como una descarga eléctrica. Me suelto de su mano.


  
    
  


  —Voy a cambiarme —le digo a Roger.


  
    
  


  Salgo apresuradamente hacia el pasillo que lleva a los vestuarios sin mirar atrás. Mi corazón late desbocado y todavía puedo sentir el roce de su mano en mi codo.


  
    
  


  


  Al entrar en el vestuario, veo que muchas chicas se están preparando para alguna actuación. Voy a mi taquilla y sin pensarlo, abro el bolso y cojo el sobre con las entradas del concierto de Simple Plan. Las miro una vez más y, cuando mi intención es salir para devolvérselas, Lety llega hasta mí. Dejo las entradas en la taquilla y cierro.


  
    
  


  —¿Estás bien? —me pregunta preocupada.


  
    
  


  —Sí, solo que soy una torpe. Mira las medias y los zapatos... Jojo me va a matar.


  
    
  


  —¡Para nada! —exclama sonriente—. Cámbiate que en media hora debes de estar en la pecera.


  
    
  


  ¡¿Qué?! ¡Ay no! Ahora que sé que el Dios rubio de ojos verdes, Derek Stein, está aquí... no puedo, ahora sí que no puedo bailar.


  
    
  


  —Y antes de bailar...—continúa ella— Derek insiste en que quiere felicitarte. Así que, cámbiate y ve a hablar con él. ¿No te parece el chico más atractivo del mundo?


  
    
  


  —Apenas me he fijado con mi torpeza —le miento.


  
    
  


  Jojo, encargado de vestuario, regresa y jalea a las chicas para que salgan y animen el club. Me dirijo hacia él y con cara de “Lo siento mucho” le explico mi torpeza con la Coca-cola.


  
    
  


  —No te preocupes cariño, dame los zapatos y las medias que en tintorería se encargan —me dice amablemente.


  
    
  


  Le entrego las prendas y se las lleva.


  
    
  


  —¿Y ahora qué me pongo? —pregunto a Lety.


  
    
  


  Ella sonríe y comienza a dar vueltas con los brazos estirados.


  
    
  


  —Lo que quieras, tú eliges.


  
    
  


  —¿Las Sirenas son siempre tan independientes en cuanto a vestuario y coreografías?


  
    
  


  —No cielo, solo si toca pecera. El día que tengas que bailar con el grupo, deberás aprender coreografía y el vestuario será el que diga Jojo.


  
    
  


  —¿Y cuándo ensayáis?


  
    
  


  —Suelen ser tres horas por la mañana, de once a dos o así.


  
    
  


  Camino rebuscando por todas la perchas algo que no llame tanto la atención. Paso de las prendas doradas, y de las brillantes, y de las chillonas, de rojo tampoco...


  
    
  


  Llego a un conjunto negro, braga brasileña y sujetador sencillo. Mi intención es no destacar, pasar desapercibida.


  
    
  


  —Esta es mi elección —le enseño a Lety.


  
    
  


  —El negro siempre es perfecto. Ahora coges unas medias de rejilla, unos taconazos... ¡Y nena estás que crujes! —alza la voz jocosa.


  
    
  


  Río por su comentario y me agacho para rebuscar alguna media que no sea de rejilla.


  
    
  


  ¡Dios mío, qué desorden!


  
    
  


  Revuelvo y revuelvo esta pila de medias, y ante mí aparece un par de zapatillas de media punta negras. Las cojo y al sacarlas aparecen unas medias de rejilla que cubren hasta por debajo de la rodilla. Sin que Lety vea mi elección, corro tras los tocadores para cambiarme y sorprenderla. Mientras me cambio, Lety sigue hablando desde un tocador.


  
    
  


  —Pues como te decía, Derek Stein es el soltero más deseado del país. Ha tenido muchos líos pero ninguna ha sido capaz de echarle el lazo. Es el típico niño rico que solo piensa en follar. ¡Un cabeza loca, vamos!


  
    
  


  —Esos son los peores —contesto según me pongo las medias.


  
    
  


  En pocos minutos salgo y ella, que se está arreglando el maquillaje, se gira para mirarme.


  
    
  


  —Ya sé que estas zapatillas no serán lo propio, pero me gustaría poder bailar con ellas en el siguiente baile.


  
    
  


  —Claro Cas, seguro que más de uno cae rendido a tus pies cuando vean lo que eres capaz de hacer.


  
    
  


  Sonrío y con la ropa que me he quitado pregunto.


  
    
  


  —¿Dónde dejo esto?


  
    
  


  —En ese cubo que está junto a la puerta.


  
    
  


  Al verlo, observo que está lleno de ropa. Voy hacia él y dejo la que he usado.


  
    
  


  —Toma Cas —me extiende una bata de seda negra—. Es para que puedas ir a hablar con el guapísimo de Derek.


  
    
  


  Está claro que si me niego a hablar con él, van a pensar cosas raras e incluso Roger puede que se enfade.


  
    
  


  Me cubro con la fina bata, que es muy corta, y antes de salir paso por mi taquilla para coger las entradas, que me guardo dentro de la bata.


  
    
  


  Salgo del vestuario y recorro los metros de pasillo hasta salir al bar. Lo busco pero no logro verle.


  
    
  


  —Pensé que no saldrías.


  
    
  


  Me doy la vuelta y ahí está. Imponente como siempre, engalanado en un carísimo traje oscuro que hace resaltar todavía más su pelo rubio y sus brillantes ojos verdes. Está apoyado en la pared con las manos a la espalda junto a la puerta por la que he salido y que ha impedido que lo viera. Me mira y se incorpora para caminar hacia mí.


  
    
  


  —He venido unas cuantas veces a este sitio, pero jamás una chica me había impactado tanto como tú—murmura.


  
    
  


  Trago saliva y procuro que no note lo nerviosa que me pone.


  
    
  


  —Cuando ha subido la cortina y te he visto...—susurra.


  
    
  


  Veo cómo sus ojos me recorren de arriba a abajo, no pierde detalle de mí y sus manos están con los puños cerrados, tensamente, como si estuviera controlando unas inmensas ganas de tocarme.


  
    
  


  —Cuando he reconocido a la chica que lloraba en la cafetería... a la chica que me sonreía tras la barra de un bar... a la chica que bailaba eufórica una canción de Simple Plan... ¡Dios! Casi se me para el corazón.


  
    
  


  —¿Qué estás diciendo? —logro susurrar perpleja.


  
    
  


  —Que has hecho realidad una de mis fantasías. Verte tan provocativa... tan seductora... con ese baile que me ha vuelto loco... sintiéndote tan poderosa y deseada...


  
    
  


  Derek da un paso más hacia mí y yo doy un paso atrás. ¿Qué quiere? ¿Qué intenta? Tomo control de mi misma y me pongo firme.


  
    
  


  —Si he salido...—le digo—, solo ha sido para devolverte esto.


  
    
  


  Saco el sobre con las entradas de la bata y tras doblarlo, se lo meto en el bolsillo externo de su americana. Me mira extrañado.


  
    
  


  —Es un bonito detalle —continúo—, pero no me conoces de nada, no nos conocemos de nada, y no tienes por qué regalarme esto.


  
    
  


  Le rodeo y me marcho hacia el pasillo.


  
    
  


  —¡Espera Cas! —alza la voz agarrándome del brazo.


  
    
  


  —Tengo que trabajar —digo soltándome de su brazo por segunda vez en media hora—. Me alegra que le haya gustado mi baile y gracias por la felicitación, Señor Stein.


  
    
  


  Dicho esto, entro por el pasillo no sin antes cerrar la puerta que conecta con el bar, dejando a Derek, el Dios rubio de ojos verdes, al otro lado.


  
    
  


  Mientras me dirijo a mi puesto, a mi pecera, pienso en las cosas que me ha dicho. ¿Acaso cree que voy a caer en sus redes? ¿En las redes de un ricachón al que nadie le dice no?¿Qué pretende al regalarme esas entradas?


  
    
  


  Estoy molesta. Cuando le conocí pensé que era un chico atractivo, que me había pagado el desayuno por compasión. Después en el bar me pareció simpático y que, como decía Janet aunque no quería darle la razón, tonteaba conmigo. Su siguiente visita solitaria al bar me dejó claro que le gustaba y a Janet también. El regalo de las entradas VIP es lo que me trastornó completamente.


  
    
  


  Ahora tengo clarísimo que lo único que quiere es llevarme a la cama. Como ha dicho Lety, es un cabeza loca que lo único que quiere es echar un polvo, y yo no quiero ahora una relación, pero tampoco soy un felpudo sexual.


  
    
  


  Llego a la puerta de mi pecera, me quito la fina bata negra de seda y entro. Es raro que me sienta tan cómoda en un sitio donde solo he estado una vez. Estiro y vuelvo a calentar, giro varias veces los tobillos y me pongo en puntas. Enlazo mis dedos y subo los brazos con las palmas hacia el techo, quedando totalmente estirada.


  
    
  


  Fouetté en tournant. Giro y giro impulsándome con la pierna derecha, mientras me apoyo en la izquierda y abro los brazos a la vez, sincronizando la fuerza de extensión de la pierna derecha con el brazo derecho. No me detengo, giro... y giro... y giro... y giro... subiéndome en la punta del pie izquierdo en cada impulsada.


  
    
  


  Necesito sacar esta especie de adrenalina creada por la tensión de tener delante a Derek. Esas cosas que me ha dicho... ¡No!


  
    
  


  Grand jeté. Salto y abro las piernas en posición horizontal y caigo al suelo quedando inclinada, con los brazos estirados sobre la pierna izquierda.


  
    
  


  Me incorporo, me siento en el suelo y recojo las piernas mientras mi respiración se tranquiliza. Cuando me levanto del suelo estoy mucho más relajada. ¡Joder, qué bien viene desfogarse! Llaman en la puerta y entra Jojo.


  
    
  


  —Roger quiere hablar contigo ¡ya! —dice extendiendo su teléfono móvil.


  
    
  


  Lo cojo pensando en que seguro que es por el plantón que le he dado a Derek Stein. ¡Marrón al canto!


  
    
  


  —¿Sí? —contesto.


  
    
  


  —¡¿Casandra, qué ha sido eso?!


  
    
  


  ¡Uff! Parece cabreado. Me giro hacia la cámara.


  
    
  


  —Lo siento Roger, estaba desfogándome y te prometo que no volverá...


  
    
  


  —¡Déjate de lo siento! —me corta— ¡Te quiero en el escenario esta noche para que hagas lo mismo!


  
    
  


  —¡¿Qué?! ¿No estás cabreado?


  
    
  


  —¿Cabreado? ¡Me has dejado mudo! Después del baile de ahora, prepárate, te haré un hueco.


  
    
  


  —Roger, no estoy preparada para bailar en un escenario.


  
    
  


  —Sí que lo estás.


  
    
  


  Cuelga sin dejar que replique. ¡Mierda! Entrego el teléfono de nuevo a Jojo y veo que sonríe. Seguro que él sabe el motivo por el que me llamaba.


  
    
  


  —Cielo—me dice—. Muy pocos diamantes han pasado por aquí, de hecho los puedo contar con los dedos de una mano y aun así me sobran. Y los diamantes como tú... deben brillar y ser mostrados.


  
    
  


  Me guiña un ojo y se marcha. ¿Diamante?


  
    
  


  Camino hacia el cristal y cuando apoyo la frente en él, comienza a sonar la canción “Lady Marmalade”. Me separo unos pasos y en puntas cruzo los pies. Flexiono un poco los brazos y elevo uno sobre mi cabeza. En segundos la cortina asciende y noto cómo docenas de ojos se clavan en mí. ¡Dios, qué sensación!


  
    
  


  ¡Uff! Salgo de la pequeña habitación con el ánimo en todo lo alto. Jamás imaginé mezclar danza clásica con movimientos sexys al ritmo de “Lady Marmalade”, pero ha sido... ¡Impresionante! Hasta yo misma me he asombrado con mi actuación.


  
    
  


  Me pongo la bata de seda que había dejado en una percha junto a la puerta y decido buscar a Roger. No es buena idea que pretenda que baile esta noche en el escenario. Tengo que hacerle cambiar de parecer.


  
    
  


  Entro en el vestuario y por desgracia no veo a Lety. Me acerco a Mona, la morenaza que antes me deseo suerte.


  
    
  


  —Perdona Mona.


  
    
  


  —¡Hey, Casandra! Ya me he enterado, bienvenida.


  
    
  


  —Gracias. ¿Tú sabes dónde podría estar Roger? Tengo que hablar con él.


  
    
  


  —Pues normalmente suele estar fuera, en la sala, hablando con los clientes y eso.


  
    
  


  ¿Fuera? No quiero salir y toparme de nuevo con Derek Stein.


  
    
  


  —¿Ocurre algo? —pregunta al ver mi cara.


  
    
  


  —No, solo quiero comentarle algo.


  
    
  


  —Pues sal nena, seguro que lo encuentras allí.


  
    
  


  —Gracias Mona.


  
    
  


  La dejo que siga maquillándose y salgo del vestuario dirección al bar.


  
    
  


  En los pocos metros que hay de pasillo, pienso en salir o no salir, para no ver al Dios rubio pero me doy cuenta que seré una tonta si hago eso. ¡No pienso esconderme! Y seguro que la charla de antes le ha dejado las cosas claras.


  
    
  


  Mientras me dirijo a la barra, observo que en el escenario hay una chica metida en una copa gigante de champán, desnuda salvo por un escueto tanga y dos cubre pezones rojos, que baila y seduce al público masculino conforme se echa el champán por encima.


  
    
  


  ¡Anda que no!


  
    
  


  En la barra se encuentra Greg que al verme sonríe y de una cámara frigorífica saca una Coca-cola.


  
    
  


  —No, gracias —contesto sonriendo.


  
    
  


  ¡Qué mono!


  
    
  


  —¿Entonces qué te trae por aquí, preciosa?


  
    
  


  —Estoy buscando a Roger, se le ha ocurrido una locura y tengo que hablar con él.


  
    
  


  —¿Qué locura?


  
    
  


  —Quiere que baile en el escenario ¡hoy!


  
    
  


  —¿Ah sí? No me parece mala idea.


  
    
  


  —Créeme, es muuuuyyyy mala idea —le digo.


  
    
  


  —Pues le he visto por aquí, estará sentado viendo el espectáculo.


  
    
  


  Miro fugazmente al escenario y veo que la chica sigue humedeciéndose con champán.


  
    
  


  —¿De verdad que una chica medio desnuda mojándose con champán puede considerarse un espectáculo digno de ver? —pregunto a Greg señalando con el pulgar hacia el escenario.


  
    
  


  —Todo depende de la chica que se esté mojando.


  
    
  


  Conozco esa voz por muy pocas veces que la haya escuchado. ¡Dios no! ¡Es él otra vez!


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Capítulo 7


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Intento escapar pero se interpone en mi camino.


  
    
  


  —No huyas de mí, solo quiero hablar contigo —dice.


  
    
  


  Y con todo mi valor, me enfrento a él.


  
    
  


  —De acuerdo, dime.


  
    
  


  Su cara de asombro casi me hace reír. Apuesto a que no esperaba que se lo pusiera tan fácil.


  
    
  


  —¿Por qué me has devuelto las entradas?


  
    
  


  —¿Por qué me regalaste las entradas?—replico.


  
    
  


  —Porque quise —dice él.


  
    
  


  —Pues yo también.


  
    
  


  —Sé que te gusta el grupo, tú misma me lo dijiste en el bar... que por cierto, ¿dónde has dejado a esa chica simpática?


  
    
  


  —Es mi trabajo, debo ser simpática —miento a medias.


  
    
  


  —Había feeling entre los dos. Noto esas cosas.


  
    
  


  —Pues siento decirte que te has equivocado.


  
    
  


  ¡Eso sí es una mentira monumental!


  
    
  


  Derek se pasa las manos por el pelo y yo me muero de ganas por hacerlo también. Tiene un pelo increíble.


  
    
  


  —Es un regalo —dice él—. Simple cortesía para una chica simpática.


  
    
  


  —Y te agradezco el detalle pero no puedo aceptarlas.


  
    
  


  —Ya no puedo devolverlas —me dice.


  
    
  


  —¿Y qué problema hay? Ve tú con alguna amiga o revéndelas.


  
    
  


  Derek pone los brazos en jarras y mueve la cabeza exasperado. Yo me muerdo el labio inferior para no reír y recuerdo a mi madre cuando decía “¡Ay hija! Cuando quieres tienes una facilidad para desesperar...”


  
    
  


  —Está bien —dice él.


  
    
  


  Yo me sorprendo y alegro de que por fin se haya dado por vencido.


  
    
  


  —Iré yo al concierto.


  
    
  


  —Muy bien, espero que lo disfrutes.


  
    
  


  Aclaradas las cosas le rodeo para marcharme en busca de Roger.


  
    
  


  —¡Oh, lo haré! —exclama a mis espaldas—. Porque tú vendrás conmigo.


  
    
  


  Me detengo en el acto al escuchar eso.


  
    
  


  —¿Disculpa? —Me giro hacia él.


  
    
  


  —Quedas disculpada —se mofa.


  
    
  


  —Si crees que voy a ir contigo a algún lado, lo tienes crudo, guapo.


  
    
  


  —Gracias por lo de guapo —Me sonríe.


  
    
  


  ¡Uy! Ya veo que a él también se le da de lujo desesperar a la gente. Regreso hasta él furiosa.


  
    
  


  —¿Quién te crees que eres? —le increpo.


  
    
  


  —¿Yo? Derek —contesta y vuelve a sonreír.


  
    
  


  ¿Se está burlando de mí? ¡Oh sí! Claramente.


  
    
  


  —Mira, a lo mejor estas cosas te funcionan con otras chicas pero conmigo lo tienes...


  
    
  


  —Crudo. Lo sé.


  
    
  


  La mano me pica y cuando me pica solo hay una forma de remediarlo. ¡Bofetón al canto!


  
    
  


  —¿Sabes? —le digo— Haz lo que quieras. Soy mi dueña y como tal, hago lo que me plazca, cuando quiero y con quien quiero. Puedes venir cada noche aquí, puedes ir al bar y pasar cada minuto allí... no quiero nada contigo y perderás el tiempo, un valioso tiempo que puedes utilizar en otra cosa que sí te merezca la pena.


  
    
  


  El Dios rubio me mira con esos ojazos y creo que está pensando lo que le he dicho.


  
    
  


  —Yo empleo mi tiempo solo en cosas que merecen la pena —dice al cabo de unos segundos.


  
    
  


  Se gira para marcharse pero se detiene y me mira.


  
    
  


  —No hagas planes para ese día, lo tienes reservado.


  
    
  


  Se marcha y me deja con la palabra en la boca. ¿Pero qué narices...? ¡Ah no! ¡Eso sí que no! Ya no tengo a Mat en mi vida como para que venga otro capullo a organizar mis días. Como un rinoceronte en pleno ataque voy tras él.


  
    
  


  —¡Oye tú! —alzo la voz a la vez que tiro de su brazo para que se gire.


  
    
  


  Sin esperármelo, Derek se revuelve, viene contra mí y agarrándome por la cintura y la nuca, me besa con brusquedad. Al quejarme del daño que me hace, abro la boca y él aprovecha para meterme la lengua y profundizar el beso. Intento separarme dando pasos atrás y empujarle pero, está duro como una piedra, y lo único que consigo, es que me acorrale contra la pared, tras una columna y ocultos al resto de público.


  
    
  


  Cuando clava su cadera en la mía, gimo involuntariamente y él gruñe de placer. No sé cómo, ni por qué, pero mis manos han pasado de querer apartarlo, a sujetarlo y atraerlo hacia mí. Derek deja de besarme pero no se separa. Su agitada respiración se funde con la mía.


  
    
  


  —He deseado esto desde que te vi entrar en aquella cafetería —susurra junto a mis labios.


  
    
  


  —¿Desde que me viste entrar? —me sorprendo.


  
    
  


  Él afirma lentamente y yo subo una mano a su cabeza para hacer uno de mis deseos realidad. Meter los dedos entre su pelo.


  
    
  


  ¡Santo Dios, es suavísimo! ¡Joder! No sacaría los dedos nunca. Derek ríe.


  
    
  


  —¿Qué te hace gracia? —curioseo.


  
    
  


  —No entiendo por qué a todas os gusta mi pelo.


  
    
  


  ¡Será imbécil! Cierro el puño y tiro para hacerle daño. Él se queja.


  
    
  


  —¿Qué haces?


  
    
  


  Le empujo para quitármelo de encima.


  
    
  


  —No vuelvas a ponerme una mano encima —gruño—. La próxima vez te daré un bofetón... o un rodillazo en los huevos.


  
    
  


  Le rodeo y a paso acelerado cruzo la sala para regresar al vestuario. Cuando cierro la puerta del pasillo escucho que me llama pero lo ignoro. ¡Que le den!


  
    
  


  Camino hacia el vestuario maldiciendo mi estupidez. ¿Cómo he podido ser tan tonta y reaccionar con su beso? ¡Vale sí! Besa de maravilla y nadie me ha hecho sentir parecido, pero eso no es motivo. Es un mujeriego que solo busca su próxima presa en la cama.


  
    
  


  Cuando voy a entrar al vestuario, veo en el fondo a Jojo hablando con unos chicos que se encargan del atrezo del club y, sin que me vea, entro rápido y cierro la puerta tras de mí. Por suerte, ninguna chica se está cambiando, por lo que aprovecho y voy a mi taquilla. Como alma que lleva el diablo me visto con mi ropa y tras coger el bolso me voy.


  
    
  


  —¡Casandra!


  
    
  


  Me detengo antes de abrir la puerta de salida al bar y me giro hacia Roger. Se acerca incrédulo con las palmas de las manos hacia arriba y el cuello encogido en señal de “¿Pero qué estás haciendo?”


  
    
  


  —¡Lo lamento mucho, Roger! —me disculpo—¡Pero no puedo seguir con esto! ¡Gracias por todo!


  
    
  


  Él niega con la cabeza mientras sigue caminando hacia mí.


  
    
  


  —Lo siento —le digo.


  
    
  


  Salgo y sin mirar atrás, me dirijo a la salida. La noche es fresca pero por suerte unos clientes bajan de un taxi y aprovecho para cogerlo. Vivo relativamente cerca pero con este frío no quiero ir andando. Según cierro la puerta, escucho que me llaman.


  
    
  


  —Arranque por favor.


  
    
  


  Derek quiere correr hacia el taxi pero, los clientes que entran le estorban y eso me da ventaja. Le indico la dirección y cuando ha avanzado varios metros, me giro para mirar por la luna trasera y veo al Dios rubio en medio de la calzada y con las manos en la cabeza.


  
    
  


  


  
    
  


  Hogar, dulce hogar. ¡Oh! Quedo apoyada tras la puerta cerrada. ¡Qué día tan largo por Dios!


  
    
  


  Me descalzo y cuelgo en la percha el abrigo y la bufanda. ¡Dios mío, qué dolor de pies! Como una zombi me dirijo a la cocina, arrastrando el bolso prácticamente.


  
    
  


  —Ya era hora.


  
    
  


  —¡Joder mamá, qué susto! ¿Qué haces aún levantada?


  
    
  


  Está sentada en un taburete con una taza de café en las manos, espero que descafeinado, y bajo la luz de los pequeños focos de la campana extractora. El reloj de cocina marca las tres y media de la mañana.


  
    
  


  —Te estaba esperando. ¿Por qué has tardado tanto?


  
    
  


  —¡Oh mamá! —exhalo—. Estoy agotada como para hablar.


  
    
  


  —Vale cariño, vete a la cama, yo me voy ahora.


  
    
  


  Recojo el bolso del suelo, que se me había caído del susto, y me marcho hacia mi habitación. Antes de entrar a mi cuarto me giro hacia ella.


  
    
  


  —Mamá.


  
    
  


  —Dime cariño.


  
    
  


  —Vámonos mañana a Nueva Jersey.


  
    
  


  —¿Te ocurre algo? —pregunta preocupada.


  
    
  


  —Es que... creo que tienes razón. Necesito unos días para despejarme. Regresaré el lunes.


  
    
  


  —¿Estás segura, cariño?


  
    
  


  —Sí mamá.


  
    
  


  —¿No trabajas estos días?


  
    
  


  —Llamaré a mi compañera Janet y le diré que llame a una amiga suya que suele ir a suplir algunas veces.


  
    
  


  —De acuerdo cariño. Ahora vete a la cama, mañana haremos las maletas y nos vamos.


  
    
  


  Entro en mi habitación y me derrumbo en la cama. Es lo mejor que puedo hacer, salir unos días de Manhattan y volver a mi antiguo hogar. Necesito sanar las heridas de Mat y olvidar al Dios rubio de ojos verdes, a Derek Stein. ¡Qué mierda! Es cerrar los ojos y ver los suyos, y su boca... todavía la siento pegada a la mía y su lengua recorriendo mi interior... su cadera clavada en la mía ¡Oh Dios! Y sus palabras resuenan en mi cabeza “He deseado esto desde que te vi entrar en aquella cafetería.” Repto hasta la almohada y aferrándome a ella...


  
    
  


  


  
    
  


  ¡Umm...! Ronroneo al notar las dulces caricias de mi madre.


  
    
  


  —Despierta cariño mío.


  
    
  


  Sonrío y me giro. Siempre me despertaba así cuando estaba en casa.


  
    
  


  —Acabo de tener un déjà vu —murmuro adormilada.


  
    
  


  Mi madre está sentada en la cama y se estira para coger dos tazas de café que había sobre la mesilla. Me incorporo y me acomodo contra el cabecero de la cama.


  
    
  


  —Sí que debías estar agotada, ni te quitaste la ropa.


  
    
  


  Río y cojo la taza que me ofrece.


  
    
  


  —Llevo aquí cinco minutos y tu móvil no ha dejado de hacer ruiditos—me dice— ¿Será algún amigo especial que te desea los buenos días?


  
    
  


  —Seguramente sí.


  
    
  


  —¡Casandra Richards! —se escandaliza y yo río.


  
    
  


  —Tranquila mamá, ahora lo que menos necesito es un novio o algo parecido.


  
    
  


  Cojo el móvil de la mesilla y veo que tengo un par de Whatsapp de Glen.


  
    
  


  


  
    
  


  “¡¡Buenos días tigresa!! ¿Qué tal estás? ¿Tú madre bien? He pensado que, como me dijiste que pasarías por la tienda con ella, igual te apetecía comer los tres. Ya me dirás nena. Besos Tu TORO.”


  
    
  


  Río cuando leo “Tu TORO” y mi madre me mira con curiosidad por encima de la taza.


  
    
  


  —Es Glen —le explico.


  
    
  


  —Glen —repite—. Tengo ganas de conocerle.


  
    
  


  He hablado con ella de él, sabe que es un buen amigo que me hizo el traslado a Manhattan mucho más fácil.


  
    
  


  —Le dije que tenía pensado llevarte a su tienda.


  
    
  


  —Me gustaría, siempre me has hablado muy bien de él, tengo curiosidad por saber cómo es.


  
    
  


  —Me dice de comer los tres juntos hoy pero la verdad es que tengo ganas de salir escopeteada a Nueva Jersey.


  
    
  


  —Podemos pasar por la tienda de camino a la estación de tren —comenta.


  
    
  


  —Es una gran idea.


  
    
  


  Rápidamente le respondo.


  
    
  


  “¡¡Buenos días TORO!! Mi madre bien pero yo quiero huir y he decidido irme unos días a Nueva Jersey con ella. Volveré el lunes. Antes de irme voy a pasar por tu trabajo. Mamá quiere conocerte.”


  
    
  


  Según me termino el café, no recibo un Whatsapp de Glen sino que ha decidido llamarme. Mi madre me recoge la taza y sale de la habitación dejándome a solas.


  
    
  


  —Hola toro —contesto burlona.


  
    
  


  —¿Cómo que te vas? —es lo primero que dice.


  
    
  


  —Solo son cuatro días, el lunes por la mañana ya estoy aquí.


  
    
  


  —¿Qué ha pasado para que te vayas?


  
    
  


  —Es muy largo para contártelo por teléfono.


  
    
  


  —¿Pero estás bien?


  
    
  


  —Necesito una desconexión, una puesta a punto.


  
    
  


  Intento parecer alegre pero él me conoce y no se lo cree.


  
    
  


  —Cas, ya sabes que no es bueno huir de los problemas, ellos te esperarán a que regreses.


  
    
  


  —No son problemas Glen, tranquilo, son cosas que quiero olvidar y espero que la distancia y el cambio de aires me den esa ayuda.


  
    
  


  —¿Entre esas cosas, está olvidar nuestro trato?


  
    
  


  —No por Dios, eso es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


  
    
  


  Por fin Glen ríe al otro lado de la línea.


  
    
  


  —Lo mismo digo —responde.


  
    
  


  —De hecho...—susurro por si mi madre está con la oreja pegada en la puerta —, esperaba que en la tienda me dieras una buena despedida.


  
    
  


  Sonrío al escuchar el gemido de mi amigo.


  
    
  


  —¡Oh Cas!—murmura— Ya me la has puesto dura.


  
    
  


  Río a carcajadas.


  
    
  


  —¿A qué hora vendréis?


  
    
  


  —Te avisaré cuando estemos de camino. Y por favor... a ver si se te ocurre algo con lo que entretener a mi madre, para que podamos estar tranquilos.


  
    
  


  —No te preocupes nena, yo pienso algo. Y de paso recojo la mesa de mi despacho para poder follarte bien.


  
    
  


  —Sí—exhalo—. Ya estoy cachonda.


  
    
  


  —¡Joder Cas! —jadea— Harás que reviente el bóxer.


  
    
  


  Vuelvo a reír.


  
    
  


  —Luego nos vemos.


  
    
  


  —Ya lo estoy deseando —dice él.


  
    
  


  —Yo también. Besos, guapo.


  
    
  


  —Besos, preciosa.


  
    
  


  Cuelgo y salto de la cama. Por Dios, Glen me ha puesto a mil por hora.


  
    
  


  Tras hablar un rato breve con Janet, ya que estaba en una sesión de fotos, y contarle mis planes para estos días, le agradezco que me entienda y quedamos en vernos el lunes para comer y charlar tranquilamente.


  
    
  


  Con la maleta de mi madre en el taxi y una pequeña mochila con algo de mi ropa, nos marchamos a la tienda de Glen. Por el camino le mando un mensaje para decirle que estamos llegando y, consciente de la despedida que me va a dar, he optado por ponerme un vestido hasta las rodillas para no perder tiempo.


  
    
  


  Quince minutos después, mi madre y yo entramos en la tienda de Glen y él, surgiendo del fondo, viene sonriente a saludarnos. Está guapísimo con un traje gris claro casi blanco, camisa azul marino y corbata negra. Al llegar a nosotras, se funde en un fuerte abrazo conmigo.


  
    
  


  —Mamá, te presento a mi buen amigo Glen Ford —digo sonriente—. Glen, esta es mi querida madre Martha Jills.


  
    
  


  —Un placer conocerla Señora Jills.


  
    
  


  Glen extiende su mano hacia mi madre y ella se la estrecha encantada.


  
    
  


  —Por favor tutéame Glen. Tenía ganas de conocerte.


  
    
  


  —Yo también —sonríe él.


  
    
  


  Paso el brazo por la cintura de Glen y le acerco a mí.


  
    
  


  —¿Has visto que chicarrón tan guapo, mamá? Ahora me creerás cuando te lo decía.


  
    
  


  Glen se ríe y me pasa la mano por la espalda.


  
    
  


  —¡Oh sí! —contesta mamá— ¿Tienes novia?


  
    
  


  —Mamá, no seas cotilla —le digo.


  
    
  


  Mi amigo se ríe y sin que mi madre lo vea me pasa la mano por el trasero.


  
    
  


  —No pasa nada, Cas. No, no tengo novia Martha.


  
    
  


  —¡Pues vaya! ¿Qué les pasa a las chicas de esta ciudad?


  
    
  


  —El problema es que son demasiadas las que van detrás de él y claro... le cuesta decidirse —digo jocosa.


  
    
  


  Miro a Glen y los dos reímos. Mi madre comienza a mirar la lujosa tienda y alucina.


  
    
  


  —¡Madre mía, qué tienda! —exclama—¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí?


  
    
  


  —Dos años —le contesta—. Martha, en el segundo piso, disponemos de un taller de perfumería para las clientas interesadas y, para mí sería un honor regalarte un perfume personalizado.


  
    
  


  —¿Un perfume personalizado? —pregunta ella.


  
    
  


  —Sí, eliges las esencias y te hacemos la mezcla. Sería un perfume único y exclusivo para ti.


  
    
  


  —¡Vaya! —exclama—. Me encantaría.


  
    
  


  Los ojos de mi madre resplandecen con el detalle de Glen, y yo sonrío, porque sé que es el entretenimiento que le pedí para ella.


  
    
  


  —Caroline —llama Glen a una de sus compañeras del mostrador—. Acompaña por favor a la Señora Jills a perfumería y confecciona el perfume que ella elija.


  
    
  


  La chica sale sonriente de detrás del mostrador y se acerca a nosotros.


  
    
  


  —Vete con mi compañera —le dice Glen—. Mientras yo discuto un asunto con tu hija y regresamos contigo. Las maletas las podemos dejar aquí, estarán a buen recaudo.


  
    
  


  —Muy bien.


  
    
  


  Mi madre agarra el brazo que Caroline le ofrece, y se marchan sonrientes hacia las escaleras mecánicas para subir al segundo piso. Glen me lleva a su despacho.


  
    
  


  Al cerrar la puerta con el pestillo, se desprende de la americana mientras yo me descalzo y quito las medias y mis bragas. Tras dejar mis prendas en una silla junto a mi bolso y abrigo, Glen se abalanza sobre mí y captura mis labios con los suyos. ¡Oh Dios!


  
    
  


  Sin dejar de besarnos, me lleva hasta el recogido escritorio y, agarrando con sus manos mis posaderas, me alza levemente para sentarme sobre él. Con delicadeza me tumba, levanta mi vestido negro para destapar mi desnudez y se suelta el pantalón, para bajárselo junto al bóxer blanco. Se recuesta sobre mí sin aplastarme y lame mis labios.


  
    
  


  —Rodéame la cintura con tus piernas, preciosa.


  
    
  


  Su voz tan ansiosa y excitada, es como el canto de un ángel para mis oídos y sin dudar hago lo que me pide.


  
    
  


  Su miembro erecto y duro como una piedra, roza mi sexo y gimo. El gruñe y empieza a restregar su pene por encima de él. ¡Oh Dios! Esa sensación me vuelve loca.


  
    
  


  —Glen, fóllame —solicito.


  
    
  


  —¡Oh sí, preciosa! —exhala junto a mi boca.


  
    
  


  En un movimiento se introduce hasta el fondo y con su boca aplaca el gran gemido que emito. ¡Oh Señor!


  
    
  


  Glen pasa las manos por debajo de mis omóplatos para sujetarme por los hombros y mantenerme quieta.


  
    
  


  —¡Ay Dios... cómo me gusta follarte! —susurra.


  
    
  


  —Sí... no pares...


  
    
  


  Sentir cómo ese glorioso pene entra y sale de mí, la fricción de piel contra piel, que en cada penetración lo noto más y más adentro, los jadeos de Glen y su dulce y caliente boca sobre la mía... Me vuelve loca.


  
    
  


  Hundo los dedos entre su pelo negro y alzo la cabeza para comerle la boca. Nuestras lenguas juguetean.


  
    
  


  —Dame más... dame más...—exhalo excitada.


  
    
  


  Glen acelera las embestidas y segundos después me dejo llevar por el orgasmo. Él me penetra un par de veces más y dejando su miembro completamente dentro se corre.


  
    
  


  —¡Oh Cas... joder!


  
    
  


  Se convulsiona conforme vierte su esencia en mi interior. Apoya la cabeza sobre mi hombro mientras nuestras aceleradas respiraciones vuelven a la normalidad. Él aún sigue dentro de mí y yo aprieto los músculos vaginales.


  
    
  


  —¡Umm... Cas! —murmura sin levantar la cabeza—. No me hagas eso o te follaré otra vez.


  
    
  


  Río y él levanta la cabeza para mirarme. Sus bonitos ojos azules se clavan en los míos. Roza mi nariz con la suya y me besa una vez más.


  
    
  


  —¿Me has dicho que vuelves el lunes?


  
    
  


  —Sí, por la mañana.


  
    
  


  —¿Qué te parece si el sábado voy a Nueva Jersey y pasamos el día juntos? —murmura.


  
    
  


  —Estaría bien —le digo sonriente.


  
    
  


  —Pues no se hable más.


  
    
  


  Sale de mi interior y tras un beso más, me levanta del escritorio.


  
    
  


  Perfectos y como si no hubiéramos echado un polvo, subimos al segundo piso en busca de mi madre. Ella está emocionada frente a un pequeño mostrador, charlando divertida con Caroline como si fueran amigas de toda la vida. La dependienta está envolviendo en una bolsa de organza naranja el perfume creado para mi madre.


  
    
  


  —Ya estamos aquí —comento.


  
    
  


  Se gira sonriente y al acercarme, extiende su brazo derecho para que huela su perfume que ha rociado en su muñeca.


  
    
  


  —¡Umm... mamá! Huele muy bien.


  
    
  


  —¿Verdad, que sí? ¿Qué opinas, Glen?


  
    
  


  Mi amigo acerca la nariz a la muñeca de mi madre.


  
    
  


  —Fantástico, ni Carolina Herrera ni nada.


  
    
  


  Los cuatro reímos y tras coger mi madre el perfume que le entrega Caroline, bajamos a la primera planta.


  
    
  


  —Gracias por el detalle —le susurro a Glen.


  
    
  


  —No hay de qué, pequeña —dice y me guiña un ojo.


  
    
  


  A la una llegamos con el coche de mi madre a casa. Lo había dejado en el parking de la estación el día que fue a verme.


  
    
  


  Aparca frente a la puerta del garaje y bajamos. Lo primero que hago es mirar la casa. Qué bonita es, con su elegante porche y las paredes en madera verde claro. Consta de dos plantas. En la segunda están las tres habitaciones con sus vestidores, dos baños y un pequeño despacho.


  
    
  


  Miro el precioso jardín que hay delante de la casa, y recuerdo la cantidad de veces que he jugado en él de niña con mi padre y, por desgracia, también recuerdo a Mat pasando el corta césped, tumbados los dos en la hierba tonteando, sentados en el columpio del porche tomando refrescos... ¡Vaya! No sé si ha sido tan buena idea venir.


  
    
  


  Nada más entrar en casa, lo primero que hago es subir al segundo piso a dejar la maleta de mi madre, mi mochila y ponerme algo más cómodo mientras ella hace algo rápido para comer. Estoy hambrienta.


  
    
  


  En pantalón de pijama y camiseta de tirantes bajo y al entrar en la cocina, escucho a través de la puerta que mi madre no está sola. Ha venido Julia.


  
    
  


  —¿Y dices que ha venido contigo? ¡Ay madre! Eso no es buena señal —dice la madre de Mat.


  
    
  


  —No sé Julia, cuando llegué parecía que no estaba tan mal pero por la noche... No la había visto tan baja de moral. Espero que estos días aquí le sienten bien.


  
    
  


  —¿Hasta cuándo se queda?


  
    
  


  —El lunes regresa.


  
    
  


  Se hace un silencio y dejan de hablar.


  
    
  


  —Julia por favor, no llores.


  
    
  


  ¡Oh! Me parte el corazón que la madre de Mat lo esté pasando tan mal, pero me siento incapaz de verla.


  
    
  


  —Es que...—solloza la mujer— Yo ya los veía casados, Martha.


  
    
  


  —Lo sé... lo sé... yo también. Vamos tranquilízate, que estará a punto de bajar y no quiero que te vea así.


  
    
  


  —¿Crees que querrá verme?


  
    
  


  —Contra ti no tiene nada, pero entiende que eres la madre de Mat y para ella no es cómodo.


  
    
  


  —Entonces será mejor que me vaya.


  
    
  


  —Hablaré con ella para ver si...


  
    
  


  —Tranquila...—vuelve a sollozar Julia— ¡Ay mi hijo! Es que todavía no me creo que le haya hecho eso.


  
    
  


  He estado tan absorta escuchando, que no me he dado cuenta de las lágrimas que recorren mis mejillas. Me las retiro de la cara y cruzo la puerta de vaivén.


  
    
  


  Las dos están sentadas en los taburetes junto a la isla central de la cocina y me miran sorprendidas, como si las hubiese pillado haciendo algo malo.


  
    
  


  —Hola Julia.


  
    
  


  La madre de Mat, tiene cuarenta y seis años, melena larga castaña, ojos marrones claros, de mi estatura y delgadita, se baja del taburete y se seca los ojos con una servilleta.


  
    
  


  —Hola Casandra, cariño.


  
    
  


  Y sin más voy hacia ella y le doy un fuerte abrazo.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Capítulo 8


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Tras el breve momento en el que las dos hemos llorado un poco más, la charla siguiente nos ha venido muy bien. Ella entiende que yo no quiera ver a su hijo, al menos durante un tiempo, y le pido que deje de martirizarse por lo ocurrido, que en la vida pasan estas cosas e incluso peores.


  
    
  


  Más tranquilas, regresamos con mi madre a la cocina para comer las tres. ¡Lasaña de carne! ¡Oh! Mi madre en la cocina es una artista y su lasaña es... ¡Puro manjar!


  
    
  


  La tarde del jueves la dedico a pasear por el barrio residencial donde me crié. Camino junto a Lover, el perrito de Julia, un bulldog inglés blanco con una manchita marrón en su trasero en forma de corazón.


  
    
  


  ¡Es precioso!


  
    
  


  A pesar de conocerme tan solo de unas horas, es muy cariñoso y solo quiere jugar. Tiene ocho meses y es tan regordete, con una carita tan graciosa, que solo puedo agacharme cada dos por tres para hacerle carantoñas.


  
    
  


  ¡Es que me lo comía a besos!


  
    
  


  Sin dudarlo, cojo a Lover entre mis brazos y sacando el móvil del bolsillo del pantalón de chándal, nos saco una foto para mandársela a Glen y Janet.


  
    
  


  Hecho esto, guardo el teléfono y caminamos de regreso a casa. Me topo con varias vecinas, que seguro me vieron pasar antes, y con su instinto cotilla me preguntan sobre mi nueva vida en Manhattan. Yo por supuesto les digo que mejor imposible, que soy muy feliz y que fue la mejor elección que pude hacer. Si se enteran que después de tantos años el hijo de Julia y la hija de Martha se han separado, sería el objetivo de todas las chismosas e inventa-historias.


  
    
  


  Al llegar a casa de Julia, una preciosa vivienda muy parecida a la de mi madre, pero pintada en azul marino, llamo a la puerta. Un escalofrío recorre todo mi cuerpo al venir a mi mente todas las veces que vine a buscar a Mat aquí.


  
    
  


  —Casandra cariño, ¡qué pronto has vuelto!


  
    
  


  —Sí, no quería agotar a esta preciosidad.


  
    
  


  Tras varios besos en la suave cabecita de Lover, lo dejo en el suelo y me río al ver como esa bolita camina hacia el interior de la casa y se tumba sobre una suave alfombra del salón. ¡Oh!


  
    
  


  —¿Quieres entrar a tomar un café?


  
    
  


  —No gracias. Voy a ver si puedo echar una mano a mamá con la cena, apuesto a que tiene varios casos y está hasta arriba de trabajo.


  
    
  


  —¡Oh sí!—dice su amiga— Y más desde que tiene al Señor Stein como cliente.


  
    
  


  ¡¿Quéééé...?! Mis ojos están a punto de salir de sus órbitas y mi corazón se desboca.


  
    
  


  —¿Cómo el Señor Stein? —pregunto con voz temblorosa.


  
    
  


  —¿No te lo ha dicho? ¿Sabes quién es Tobías Stein?


  
    
  


  ¡Oh Dios! Esa maldita pregunta otra vez. ¡Pero por qué el destino se empeña en cruzarme con esa familia!


  
    
  


  —Sí, de oídas claro.


  
    
  


  —Pues su hijo es un viva la vida y tiene a tu madre loca perdida. No hay día que no tenga que solucionar algún problema del chico.


  
    
  


  ¡Ay Dios! Esto no puede estar pasando. Creo que me voy a desmayar. Camino hacia un pilar del porche y me agarro con fuerza.


  
    
  


  —¿Casandra, qué te pasa? —se asusta Julia.


  
    
  


  —Nada, tranquila... ha sido un mareo.


  
    
  


  —Ven, siéntate.


  
    
  


  Me lleva hasta las escaleras del porche y se acomoda conmigo.


  
    
  


  —¿Estás mejor?


  
    
  


  —Sí, gracias —le sonrío—. Solo ha sido un mareo tonto.


  
    
  


  Me levanto y tras darle un beso, voy a casa. Treinta pasos de una casa a otra. Al entrar, escuchó a mi madre cantando en la cocina, eso me hace sonreír. Me dirijo a dónde se encuentra.


  
    
  


  —Hola mamá, dime en qué te ayudo.


  
    
  


  —Hola cariño. Tengo casi todo preparado ya, si quieres puedes poner la mesa. He invitado a Julia, espero que no te importe.


  
    
  


  —Claro que no, mamá.


  
    
  


  Mientras coloco la vajilla sobre la pequeña mesa de madera de roble de la cocina, decido apaciguar mi curiosidad.


  
    
  


  —He hablado con Julia y me ha dicho que tienes un nuevo cliente que te está volviendo loca.


  
    
  


  —Sí cielo. Hace unos meses me llamó Tobías Stein, ¿le conoces?


  
    
  


  ¡Agg! Pongo los ojos en blanco y respondo.


  
    
  


  —De oídas.


  
    
  


  —Me quedé helada. Uno de los hombres más ricos del mundo llamándome, no me lo podía creer.


  
    
  


  —¿Y por qué te llamó? —sigo curioseando.


  
    
  


  —Su hijo tiene el don de meterse en muchos líos y sus abogados ya no podían con él. Había escuchado hablar de mí y pensó que igual yo...


  
    
  


  —Eso te pasa por ser tan buena en tu trabajo.


  
    
  


  Se ríe con lo que le digo.


  
    
  


  —El caso es que le dije que sí, que me haría cargo de los asuntos jurídicos de su hijo. Tiene veintisiete años y en estos tres meses he trabajado en más asuntos suyos que en los dos últimos años en el bufete.


  
    
  


  —¡Vaya! Menuda pieza —le digo.


  
    
  


  Si se entera que lo conozco y que su intención es llevarme a un concierto para, probablemente, acostarse conmigo... ¡Le da algo!


  
    
  


  —Pero bueno, la verdad es que me gusta trabajar para él. Su padre me ha llamado un par de veces para agradecer los asuntos que he solucionado.


  
    
  


  —¿Y estás tú sola?


  
    
  


  —No, dos compañeros del bufete me ayudan, pero a la única que llaman los Stein es a mí. Eso sí, a cualquier hora, les da igual que sea las dos de la tarde o las dos de la madrugada.


  
    
  


  Termino de poner la mesa alucinada por lo que me acabo de enterar. ¿Que el mundo es un pañuelo? ¡Y una mierda! ¡Es un maldito posavasos!


  
    
  


  Me siento en una silla de madera y reviso los Whatsapp del móvil. Janet me dice que varias personas han pasado por el bar preguntando por mí, entre ellas Derek. ¡Agg! ¡Por Dios, qué pesado!


  
    
  


  Glen me dice que estoy guapísima y que el perrito me queda muy bien. Me río y ya estoy deseando que llegue el sábado para verle.


  
    
  


  El teléfono fijo de casa suena y corro al salón para contestar.


  
    
  


  —¿Sí, dígame?


  
    
  


  —Hola. ¿Podría hablar con Martha?


  
    
  


  —Sí, un momento por favor. ¿De parte de quién?


  
    
  


  —Dile que soy su chico favorito, ella lo entenderá.


  
    
  


  Camino hacia la cocina con la sonrisa en la cara.


  
    
  


  —Tienes una llamada mamá, dice que es tu chico favorito.


  
    
  


  Mi madre pone cara de disgusto.


  
    
  


  —¿Qué habrá hecho ahora? —susurra con las manos en la cabeza.


  
    
  


  ¡Ay no! ¿Es él? ¿Es Derek? No lo he reconocido y gracias a Dios él a mí tampoco.


  
    
  


  Mi madre coge el teléfono.


  
    
  


  —¿Qué has hecho ahora?...—no sé lo que le cuenta pero mamá estalla en carcajadas— ¿Que has comprado qué...?¡Solo se te ocurre a ti!... Sí, mándamelos mañana por fax y los miro... Era mi hija Casandra...


  
    
  


  ¡¡Noooooo!!


  
    
  


  —Sí, se llama Casandra, ¿qué pasa?... Soy tu abogada y no tengo por qué contarte mi vida personal... Sí, ha venido a pasar unos días conmigo... En Manhattan y no preguntes más, cotilla... Vale, los miro y te los mando otra vez con alguna anotación... Tú también Derek... Adiós.


  
    
  


  Cuelga y yo estoy por arrancarme los pelos. A mí o a ella, no sé.


  
    
  


  —¡¿Mamá, pero por qué le hablas de mí?!—exclamo.


  
    
  


  —¡Ay hija! No te pongas así que tampoco le he dicho nada serio.


  
    
  


  ¡Joder que no! ¡Dios! Seguro que ya sabe que soy yo.


  
    
  


  


  
    
  


  Veinte minutos después llega Julia y las tres nos sentamos a cenar. Intento involucrarme en la conversación pero en mi cabeza solo está Derek Stein. El muy... ha entrado en mi vida y no consigo librarme de él.


  
    
  


  —Y me regaló un perfume personalizado. Yo misma elegí las esencias y ellos me hicieron la mezcla —cuenta.


  
    
  


  —Pues sí, huele de maravilla —dice Julia.


  
    
  


  —Si lo vieras, Julia. ¡Qué chico tan guapo y encantador!


  
    
  


  Julia sonríe y me mira. Veo en sus ojos la pregunta que se calla.


  
    
  


  —Es un buen amigo —le digo.


  
    
  


  Sabe que entre su hijo y yo ya no hay nada que hacer pero, aun así, noto en su mirada que no está preparada para que yo tenga novio. ¡Y yo tampoco!


  
    
  


  —¿Cómo está Mat? —le pregunto al fin.


  
    
  


  —Está —dice sin querer entrar en detalles.


  
    
  


  —¿Ha encontrado casa? —pregunta mi madre.


  
    
  


  —Sí, un compañero suyo de trabajo se va a mudar con la novia y le ha ofrecido el piso. Este fin de semana se instalará.


  
    
  


  —Me alegro por él —le digo.


  
    
  


  —Yo también —añade mi madre.


  
    
  


  Rápidamente cambiamos de tema para no ahondar en las heridas y pasamos a uno más divertido. Los novios de ellas. Mi madre es viuda y Julia divorciada, ambas son modernas, juveniles, atractivas y ligan un montón, eso entre otras cosas es el principal motivo por el que casi todo el vecindario habla de ellas. ¡La envidia!


  
    
  


  El viernes amanece y yo remoloneo en mi cómoda cama. ¡Umm...! Cómo se nota que estoy en casa. La tranquilidad se palpa en la piel y no se oye el tráfico.


  
    
  


  Tras pasar por el baño, bajo a desayunar y grito alegre al ver que mi madre me ha hecho tortitas para desayunar.


  
    
  


  —Buenos días cariño.


  
    
  


  —Buenos días mamá.


  
    
  


  Al fijarme bien la veo vestida con unas mallas negras, una camiseta roja de manga larga y su preciosa melena hasta los hombros recogida en una coleta.


  
    
  


  —Qué deportista te veo. ¿Vas a algún lado?


  
    
  


  —¡Ay hija! A ti todavía no te hace falta pero, llegas a una edad, en la que debes cuidarte un poco físicamente.


  
    
  


  —¿Me estás diciendo que te has apuntado a un gimnasio?


  
    
  


  —No —responde y ríe—. Todas las mañanas Julia y yo caminamos unos kilómetros. ¿Quieres venir?


  
    
  


  —¡Ah! Pues sí, desayuno y me visto rápido.


  
    
  


  Cuando termino de comer el exquisito desayuno que me ha preparado, llega Julia igual de deportista, salvo por su camiseta que es verde. Veloz subo a mi cuarto y tras vestirme con el pantalón de chándal gris, camiseta blanca corta y una chaqueta negra, ya que hace frío, paso por el baño para lavarme los dientes, la cara y peinarme, bajo donde ellas.


  
    
  


  Julia ha traído a Lover con ella y no puedo resistirme a cogerlo en brazos. ¡Es que es tan mono!


  
    
  


  Salimos de casa y sin bajar del porche me detengo de golpe. Un lujoso coche está detenido frente a la casa y para mi desconcierto es el Mercedes S Guard negro con las lunas tintadas que vi en Manhattan.


  
    
  


  —¡¿Pero qué hace aquí?! —exclama mi madre.


  
    
  


  La miro y mi corazón late desbocado, tanto que creo que me va a dar algo. ¡Por favor, que no sea él! ¡Por favor, que no sea él!


  
    
  


  Mi madre baja las escaleras del porche y cuando ha dado unos pasos, un Señor uniformado baja del asiento del conductor y se dirige a la puerta trasera derecha. La abre y para mi desgracia quien aparece es él. Derek Stein.


  
    
  


  Está guapísimo con un traje azul marino y porta una carpeta en la mano. Evito mirarle.


  
    
  


  —¿Derek, qué haces aquí? —pregunta mi madre.


  
    
  


  —Te traigo los papeles.


  
    
  


  —Te dije que podías hacerlo por fax.


  
    
  


  —No me funcionaba —dice él.


  
    
  


  —¿Que no te funcionaba? ¿Y por qué no has probado con alguno de los veinte que hay en tus oficinas?


  
    
  


  —Ninguno funciona —contesta él—. Debe ser algún virus que los ha afectado.


  
    
  


  Le miro de reojo y veo como se ríe por la burrada que está diciendo. No sé por qué pero yo también río. Este chico es un verdadero caso.


  
    
  


  —Tú sí que eres un virus —le dice mi madre y los dos se ríen—. Anda dame, luego los miro porque ahora me iba a caminar un poco. Espero que no te urjan.


  
    
  


  —No, claro que no.


  
    
  


  Mi madre regresa hacia la casa y él la sigue. ¡Ay Dios!


  
    
  


  —Derek, te presento a mi vecina y amiga Julia Dail y a mi hija Casandra.


  
    
  


  ¿Por qué siempre que me junto con él en algún lado tengo que hacer como que no le he visto nunca?


  
    
  


  —Encantado —nos dice.


  
    
  


  Pero sus ojos, sus preciosos ojos verdes, se clavan en mí y me indican que siente alivio.


  
    
  


  —Igualmente —contestamos Julia y yo a la vez.


  
    
  


  Mamá entra en casa para dejar la carpeta y Derek se acerca más a mí.


  
    
  


  —¿El perro es tuyo? —me pregunta.


  
    
  


  —De Julia.


  
    
  


  —Es precioso —dice acariciándole.


  
    
  


  El dulce y cariñoso Lover se deja tocar. No me sorprende en absoluto. ¿Quién no se dejaría tocar por él?


  
    
  


  —¿Cómo se llama? —pregunta clavando sus ojos en los míos.


  
    
  


  Su mano, que acaricia el cuerpo del animalillo, me roza provocándome esa descarga familiar.


  
    
  


  —Lover —responde Julia al ver que no hablo.


  
    
  


  —Bonito nombre —dice sin apartar los ojos de mí— ¿Lo puedo coger?


  
    
  


  Miro a Julia y esta afirma.


  
    
  


  —Te mancharás el traje —le digo.


  
    
  


  —No importa.


  
    
  


  Se lo paso y Derek muestra su impresionante sonrisa.


  
    
  


  —¿El nombre es por la manchita? —le pregunta a Julia.


  
    
  


  —Sí —responde ella sonriente.


  
    
  


  Derek alza al perrito y le hace carantoñas. Lover suelta de improvisto un chorro de pis y le moja la camisa y corbata gris perla.


  
    
  


  —¡No! —exclama apartando al animal hacia el jardín para que haga sus necesidades.


  
    
  


  —¡Lo siento, lo siento! —se preocupa Julia que le coge al animal de las manos.


  
    
  


  Yo estallo en risas y no puedo parar.


  
    
  


  —¿Qué ha pasado? —pregunta mi madre que sale de casa.


  
    
  


  No puedo dejar de reír, ha sido tan cómico. Lover se merece un buen premio.


  
    
  


  —Lover me ha meado encima —le dice Derek.


  
    
  


  Eso es para mi risa, como leña a una hoguera. Debo estar roja de tanto reír y mis ojos expelen lágrimas.


  
    
  


  —Cariño, deja de reír —me reprende mi madre.


  
    
  


  —Sí... perdón...—digo entre risas.


  
    
  


  —¡Oh Derek! Espero que no tengas ahora alguna reunión importante. Ven, entra en casa a ver si puedo limpiarte.


  
    
  


  —No, no te preocupes Martha. Iros a caminar.


  
    
  


  —¡¿Pero cómo vas a ir con la ropa así?!


  
    
  


  Julia está en el jardín con Lover y no hace más que disculparse. ¡Ella no tiene la culpa!


  
    
  


  —No voy a ir así —dice y me mira—. Me la limpiará tu hija por reírse de mí.


  
    
  


  —¡Ni lo sueñes chaval! ¿Quién te crees que soy, tu chacha?


  
    
  


  —¡Casandra! ¿Pero qué modales son esos?


  
    
  


  —Tranquila Martha —le dice Derek—. Iros a pasear.


  
    
  


  Mi madre me echa una mirada fugaz y furiosa. Yo arqueo una ceja. Baja las escaleras para ir donde Julia y cuando voy a ir yo, Derek se interpone.


  
    
  


  —No, no, Señorita Risas —dice sonriente—. Apuesto que has sido tú quien dijo al perro que me meara encima.


  
    
  


  —Créeme que de haber sido yo... ¡eso! —le señalo la mancha— habría sido más espeso y marrón.


  
    
  


  Mi madre y su amiga se han detenido a varios metros y nos miran.


  
    
  


  —Cas —susurra Derek y yo tiemblo al escucharle—, no puedo irme así, tengo una reunión importante.


  
    
  


  ¡Joder! ¿Por qué seré tan blanda? Abro la puerta de casa y le dejo pasar. Él parece que está pletórico al conseguir su propósito.


  
    
  


  —Me encanta esta casa —dice mirando todas las estancias.


  
    
  


  —¿Has venido más veces?


  
    
  


  —Sí —contesta sonriente—. Tu madre tiene mucha paciencia conmigo.


  
    
  


  —No es la única, créeme.


  
    
  


  Él se gira y ríe. Paso por su lado y voy directa a la cocina. Derek me sigue. Del armario bajo el fregadero cojo el quitamanchas, una bayeta y me vuelvo hacia él.


  
    
  


  —Mejor te quitas la camisa y la corbata —le digo.


  
    
  


  Derek sonríe y arquea una ceja.


  
    
  


  —Si quieres verme desnudo, solo tienes que pedirlo.


  
    
  


  —Eres un engreído.


  
    
  


  Se vuelve a reír pero empieza por quitarse la americana. ¡Ay Dios! Me doy la vuelta para no verle y miro por la ventana.


  
    
  


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  
    
  


  —Claro —respondo.


  
    
  


  —¿Eres tan dura con todos los tíos o solo conmigo?


  
    
  


  Me muerdo el labio para contener la sonrisa.


  
    
  


  —¿Te parezco dura?


  
    
  


  Sigo sin mirarle pero puedo escuchar el roce de la corbata al quitársela del cuello.


  
    
  


  —Sí, cada vez que intento hablar contigo es como darme contra un muro de cemento.


  
    
  


  —¿Por qué fuiste ayer al bar? ¿Por qué has venido? Y no digas esa chorrada del fax y los virus.


  
    
  


  Puedo escuchar que se ríe.


  
    
  


  —Fui porque quería verte.


  
    
  


  Esa respuesta me emociona. ¡Soy estúpida!


  
    
  


  —Me molestó enterarme que no estarías durante días. Y cuando llamé a tu madre y me enteré... ¡Caray! Me dio un subidón...


  
    
  


  Suelto una carcajada al escuchar ese énfasis.


  
    
  


  —Muy seguro estabas de que era yo —le digo.


  
    
  


  —Bueno, tuve mis dudas pero cuando te vi desde el coche...


  
    
  


  —Hablando de coche —Me giro hacia él y al verlo sin camisa casi me caigo de culo al suelo. ¡Dios, qué torso! ¡Guauuu!


  
    
  


  —¿Eras tú el que me seguía el otro día con el coche?


  
    
  


  Derek se rasca la cabeza y me mira sonriente.


  
    
  


  —¿Por qué me seguías? —insisto.


  
    
  


  —No lo sé. Murphy me llevaba a una reunión y en un atasco te vi caminar por la acera. Vi a una chica tan atractiva y tan destrozada... sentí la necesidad de seguirte dentro de la cafetería. Me senté cerca de ti, pero no te diste cuenta, escuché cómo discutías con tu novio y cuando vi que te ibas, me adelanté para invitarte. Después de susurrarte aquello y salir, esperé en el coche. Sí, te seguí, vi cómo mirabas aquel escaparate, cómo entrabas en esa tienda, después al restaurante y por último un bar. Me sorprendió verte trabajar allí y no me pude contenerme a ir por la tarde con unos amigos.


  
    
  


  Me acerco a él y cogiendo la camisa y la corbata, les rocío con el quitamanchas. Mientras espero a que haga un poco de efecto, en una servilleta espolvoreo un poco de canela y la enrollo. Froto las manchas con la bayeta, les doy un poco de agua y termino mojando la servilleta con la canela y a golpecitos cubro las manchas. Eso eliminará el olor a orina y le dará un toque a canela.


  
    
  


  —Voy arriba a secarlas con el secador de pelo, no tardo.


  
    
  


  —Vale.


  
    
  


  En el baño y lejos de él, me relajo. Enchufo el secador y lo acerco a la zona húmeda de las prendas.


  
    
  


  En segundos, la camisa y la corbata están secas. Las acerco a mi nariz y... ¡Umm... canela!


  
    
  


  —¿Huelen bien?


  
    
  


  Me giro y lo veo apoyado en el marco de la puerta.


  
    
  


  —Estaba comprobando que no olían a pis de perro.


  
    
  


  Le extiendo las prendas para que las coja pero entra en el baño y camina hacia mí.


  
    
  


  —Cas —susurra.


  
    
  


  Su voz, tan fogosa y ardiente, su mirada que me traspasa...


  
    
  


  —¿Qué haces? —murmuro.


  
    
  


  —Me estoy volviendo loco. Quiero... necesito poseerte.


  
    
  


  —Derek.


  
    
  


  Él gruñe.


  
    
  


  —¡Dios... me excita que digas mi nombre!


  
    
  


  Estiro la mano para que se detenga.


  
    
  


  —Derek, yo no soy como esas chicas a las que estás acostumbrado.


  
    
  


  —Eso ya lo sé, Cas. Tú quieres un novio.


  
    
  


  —No, no lo quiero.


  
    
  


  Mi respuesta lo sorprende.


  
    
  


  —Entonces... Baila como si nadie te viera, ama como si nunca te hubieran hecho daño, canta como si nadie te oyera y vive como si hoy fuera tu último día.


  
    
  


  Derek avanza y mi mano toca su pecho. Su duro, musculoso, caliente y suave pecho. ¡Oh Señor!


  
    
  


  Me quita su ropa de la mano para dejarla sobre el lavabo y agarrando mi mano la asciende por su torso. ¡Ay Dios! Ya estoy húmeda. Se acerca más y más, y cuando sus labios rozan los míos...


  
    
  


  —Más vale cinco minutos de pasión que toda una vida de aburrimiento —susurra y me besa.


  
    
  


  Completamente embriagada por él me dejo llevar, y nuestras lenguas se encuentran y disfrutamos del contacto. ¡Uff... es que besa de maravilla!


  
    
  


  Me agarra por las caderas y me estruja contra él. Yo gimo al notar su impresionante erección. Subo una mano a su pelo y con la otra le acaricio y araño la espalda.


  
    
  


  —¡Ah! —jadea al sentir mis uñas—. Llévame a tu cuarto.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  Salimos apresuradamente del baño y lo arrastro a mi habitación sin tiempo que perder.


  
    
  


  —¡Mierda! —se queja— Tengo los condones abajo, ve desnudándote, no tardo.


  
    
  


  Sale de mi habitación y yo me descalzo mientras me quito la chaqueta. Me despojo de la camiseta y me bajo los pantalones del chándal. Suelto mi pelo que lo tenía en coleta y al momento regresa Derek que se detiene al verme.


  
    
  


  —¡Joder!


  
    
  


  Deja la americana sobre una banqueta y fugaz se quita los zapatos y pantalones. ¡Es un Dios!


  
    
  


  Viene hacia mí, yo voy hacia él, y como dos ardientes locomotoras impactamos excitados. Derek me levanta por las nalgas, yo le rodeo con las piernas y mientras nos comemos mutuamente me lleva hasta la cama.


  
    
  


  Me tumba, se mete entre mis piernas y mordiéndose el labio inferior, restriega su miembro contra mi sexo. ¡Ah, me vuelve loca!


  
    
  


  —¡Dios... qué ganas tengo de follarte! —comenta excitado.


  
    
  


  Suelto mi sujetador, que tiene el cierre en la parte delantera y él, tras soltar un gruñido, baja su húmeda boca a mis pechos. ¡Oh!


  
    
  


  Conforme degusta mi delantera, sus manos bajan a mi tanga. Le ayudo a quitármelo y cuando veo la intención de Derek, le agarro por los brazos y lo subo de nuevo a mi boca.


  
    
  


  —No hay tiempo para eso, fóllame ya —le digo.


  
    
  


  Derek se quita el bóxer azul y ante mí aparece su glorioso pene. ¡Jooodeerrr! Y yo que pensaba que la de Glen era enorme.


  
    
  


  Como un rayo se pone la protección y vuelve a colocarse sobre mí. Abro más las piernas y lo excito.


  
    
  


  —Vamos Derek... hasta el fondo... hazme gritar.


  
    
  


  —Cas, te voy a follar como nadie lo ha hecho ni lo hará. Te voy a volver loca.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  Con las manos lo atraigo hacia mí y él, agarrándome con una mano la cadera, me penetra. Y grito. ¡Oh...!


  
    
  


  Mete su lengua en mi boca para absorber los gemidos que emito por él. Le agarro del cuello y no dejo que se aleje.


  
    
  


  ¡Dios! ¡Es una bestia! ¡El sexo personificado!


  
    
  


  Levanto la pelvis para recibirlo. ¡Me encanta! Su lengua recorre toda mi boca y sus jadeos reverberan en mi interior provocándome una mayor excitación.


  
    
  


  —Derek... me encantas —exhalo.


  
    
  


  —Y tú a mí...—susurra—. Estás hecha a mi medida.


  
    
  


  Las embestidas son brutales, vigorosas y enloquecedoras. El clímax crece y crece en mi interior, y agarrándome fuerte a él me dejo llevar. ¡Oh Dios... Oh Dios...!


  
    
  


  —Derek...—gimo extasiada— ¡Derek!


  
    
  


  —¡Ah Cas! Voy...


  
    
  


  Mis músculos vaginales se contraen con los efectos del orgasmo y él gime de placer para después correrse como la bestia del sexo que es.


  
    
  


  —¡Oh... hostia qué polvo! —exclama cayendo sobre mí.


  
    
  


  Saca su pene de mi interior y se tumba a mi lado.


  
    
  


  —No —le digo—. Tienes que irte.


  
    
  


  —Espera un poco que no puedo ni levantarme.


  
    
  


  —Mi madre vendrá de un momento a otro. ¡Fuera!


  
    
  


  Él me mira y sin decir nada se levanta, se quita el condón que tira a la basura de mi habitación y comienza a vestirse. Yo hago lo mismo. Ninguno decimos nada.


  
    
  


  —Dame tu número de teléfono —me pide cuando le acompaño a la salida.


  
    
  


  —¿Qué? ¿Estás de coña?


  
    
  


  —No. Dámelo.


  
    
  


  —¡Que no hombre, que no! Tú lo has dicho “más vale cinco minutos de pasión que toda una vida de aburrimiento”, pues ale guapo, que los cinco minutos ya han pasado y llegas tarde a la reunión.


  
    
  


  Derek está perplejo. ¿Qué piensa, que por un polvo voy a caer rendida a sus pies? ¡Lo lleva claro!


  
    
  


  Sale de casa y sin decirle nada ni dejar que me diga nada, cierro la puerta en sus narices.


  
    
  


  Por la ventana veo cómo su chófer le abre la puerta, se monta en el Mercedes y se marchan.


  
    
  


  ¡Joder Cas! ¿Qué estás haciendo?


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Capítulo 9


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Cuando mi madre regresa a casa después de andar con Julia, hora y media, yo estoy tumbada en el sofá viendo la tele.


  
    
  


  —Menudo paseo —le digo.


  
    
  


  —Sí, voy a ducharme y después estaré en el despacho leyendo los papeles de Derek.


  
    
  


  Es escuchar ese nombre y removerse algo dentro de mí.


  
    
  


  —Vale.


  
    
  


  —¿Le quitaste la mancha?


  
    
  


  —Sí Señora, aquí chacha Casandra se la quitó al Señorito Stein —me mofo.


  
    
  


  —Casandra no te burles. Casi me da un infarto cuando vi cómo le hablabas.


  
    
  


  —Es un engreído mamá y no le hace bien que todos le alabéis, al final se creerá Dios... bueno, ya se lo cree.


  
    
  


  —¿Pero qué tienes tú contra Derek Stein?


  
    
  


  —Nada pero, a partir de hoy, te agradecería que omitieras hablar con él de mí.


  
    
  


  —Mira... ya veo que estás de mal humor, mejor me voy a la ducha.


  
    
  


  Mi madre sube las escaleras y yo continúo viendo la tele.


  
    
  


  ¡Qué ganas tengo de que venga mañana Glen!


  
    
  


  Voy a mandarle un Whatsapp.


  
    
  


  


  
    
  


  “Hola toro. ¿Qué tal? Tengo muchas ganas de verte mañana. Avísame la hora que vendrás para que te recoja en la estación. Besos. Tu tigresa.”


  
    
  


  Su respuesta no se hace esperar.


  
    
  


  “Hola preciosa. Yo también tengo muchas ganas de ver a mi tigresa favorita. ;) Luego te digo la hora exacta pero, será temprano, quiero estar todo el tiempo posible contigo. Besos, tu toro.”


  
    
  


  Sonrío al leer su mensaje. ¡Qué mono!


  
    
  


  Le mando un mensaje a Janet para ver qué tal el trabajo ayer, y ella me contesta que bien, que me echó de menos pero que con su amiga también trabaja bien. Me dice que George le preguntó por mí, y le ha dicho que me diga, que me tome los días que necesite. Él sabe de mi ruptura con Mat y sabía que no pondría impedimentos. Pero Janet me hace jurarle y perjurarle que el lunes estaré allí.


  
    
  


  Respecto a las otras personas que preguntaron por mí, imagino que son del “Nightly Vaudeville” y eso me hace sentir un poco mal por cómo me fui y los dejé tirados.


  
    
  


  ¡Uf! Mejor no pienso, cuando vuelva asumiré y me enfrentaré a todo lo que me venga por delante.


  
    
  


  


  
    
  


  Tras comer con mi madre y Julia, decidimos pasar la tarde del viernes en el centro comercial. Antes de salir de casa, le pido a mi madre que no se le ocurra comprarme nada. Ella me dice que no lo hará, que tal y como tengo hoy el día... mejor no llevarme la contraria. Me río pero me alegro de ello.


  
    
  


  Llegamos a casa bien entrada la noche, hemos cenado en un bonito restaurante y sí, al final me he comprado un par de cosillas que mi madre ha pagado.


  
    
  


  Nos despedimos de Julia y subimos los cuatro escalones del porche. ¡Estoy molida!


  
    
  


  —¿Y eso? —pregunta mamá.


  
    
  


  —¿El qué?


  
    
  


  Me giro hacia el columpio del porche y veo sobre él un precioso ramo de rosas rojas.


  
    
  


  —¿Algún novio mamá?


  
    
  


  —No sé.


  
    
  


  Va emocionada a por él y tras rebuscar la tarjeta, se me queda mirando.


  
    
  


  —Son para ti.


  
    
  


  —¿Para mí? —pregunto perpleja.


  
    
  


  Mi madre se acerca y me entrega el minúsculo sobre donde se lee en una preciosa caligrafía “Casandra”. La nota dice...


  
    
  


  “Gracias por los cinco minutos de pasión. Que sepas que sigo queriendo tu teléfono y no soy un chico que se da por vencido. Pregúntale a tu madre. D.S.”


  
    
  


  Cierro la tarjeta y me la guardo en el bolso.


  
    
  


  —¿No me vas a decir quién te las ha mandado?


  
    
  


  —Glen —miento—. Va a venir mañana y nos iremos a pasar el día por ahí.


  
    
  


  —¿Glen te manda flores?


  
    
  


  Entramos en casa y mamá me sigue hasta la cocina donde voy a poner las flores en un jarrón.


  
    
  


  —Sí mamá, es un buen amigo.


  
    
  


  Dejamos las compras sobre la isla de la cocina.


  
    
  


  —Cariño, ya sabes que me puedes contar todo. Si estás saliendo con Glen yo no te voy a decir nada, es lógico que sigas con tu vida.


  
    
  


  —Mamá por favor, solo somos amigos.


  
    
  


  —¿De verdad?


  
    
  


  —De verdad.


  
    
  


  —Esta mañana cuando paseábamos Julia me contó algo que...—dice y se echa a reír.


  
    
  


  —¿Qué te contó? —pregunto intrigada.


  
    
  


  —¿Te puedes creer que me dijo que vio algo entre Derek y tú?


  
    
  


  —¿Qué?


  
    
  


  ¡Joder!


  
    
  


  —Eso dije yo. Me parece que teme verte con algún chico que no sea Mat, y ahora ve líos donde no los hay.


  
    
  


  —Será eso. Lo siento por ella, no quiero que sufra.


  
    
  


  Tras dejar el jarrón con las rosas en el centro de la isla, recogemos las compras y nos vamos a la cama.


  
    
  


  El sábado amanezco con una esplendorosa sonrisa en la cara. Hoy por fin llega Glen y, más o menos, ya tengo pensado cómo podemos pasar el día. Anoche, antes de dormirme recibí su mensaje diciéndome que llegaría a las diez de la mañana.


  
    
  


  Tras una ducha exprés, me pongo el vestido nuevo muy sexy y ceñido gris que seguro incitará a Glen, las botas negras altas de poco tacón y una cazadora corta negra. No voy a desayunar porque lo primero que haré será invitarle a unos gofres con miel y un buen tazón de café.


  
    
  


  Cojo el bolso y antes de bajar reviso el móvil.


  
    
  


  “¡¡Tigresa!! Están avisando que en 15 minutos llegamos.”


  
    
  


  Le contesto.


  
    
  


  “¡¡Toro!! ¡¡Voy!!”


  
    
  


  Bajo corriendo a la cocina y tras despedirme de mamá, cojo las llaves de su coche, un Chevrolet Tahoe rojo metalizado, y parto hacia la estación.


  
    
  


  A las diez en punto le espero y aunque el tren viene lleno a reventar, es imposible no ver a Glen. Vaqueros desgatados, camiseta blanca y chupa de cuero azul, es como ver a un modelo desfilando entre tanta gente.


  
    
  


  Al verme, sonríe y acelera el paso. Cuando llega hasta mí me coge en volandas y me da vueltas. No ha traído equipaje porque regresará a casa esta noche.


  
    
  


  —¡Joder nena! ¿Te has vestido así para mí?


  
    
  


  —Por supuesto —le sonrío.


  
    
  


  Antes de salir hacia el coche pasamos por uno de los aseos de la estación. Metidos en una cabina nos damos placer mutuamente. ¡Dios, así se empieza el día!


  
    
  


  Su mirada resplandece cuando le llevo a una de las mejores cafeterías de la ciudad para invitarle a desayunar. Él ha tomado un café antes de venir pero no le importa en absoluto. Me gusta comprobar que nuestra amistad sigue tan fuerte como siempre y que, cómo él dijo, el sexo la ha blindado todavía más.


  
    
  


  Glen me pregunta por los asuntos que quería olvidar con este pequeño viaje y, con toda la confianza que tengo con él, le cuento todo bien detallado. Mi breve participación en el club “Nightly Vaudeville”, que el chico que me invitó al desayuno hace unos días es Derek Stein, la visita y conversación que tuvimos en el club, y por último le digo que casualmente mi madre es su abogada, y que ayer vino a casa al enterarse de que yo era su hija.


  
    
  


  —Una cosa llevó a la otra y al final nos acostamos.


  
    
  


  Glen me observa ojiplático y se bebe el café de un trago.


  
    
  


  —¿Te has acostado con Derek Stein? ¿El hijo de Tobías Stein? —susurra sin podérselo creer.


  
    
  


  —Sí —murmuro ruborizada.


  
    
  


  —¡La madre que te parió! —exclama y ríe— ¿Y te interesa para algo más? Es un buen braguetazo.


  
    
  


  —No Glen, yo ahora no quiero nada serio y menos con él que es un picaflor.


  
    
  


  —Parece que te molesta.


  
    
  


  —¡Para nada! Si por algo me vine es para que dejara de atosigarme.


  
    
  


  —Y ha venido por ti.


  
    
  


  —Sin comentarios —le digo.


  
    
  


  —¿Tu madre lo sabe?


  
    
  


  —¿Estás loco? No por Dios, y que no se entere.


  
    
  


  —¡Madre mía! —alza la voz y ríe a carcajadas—. Estoy alucinado de que te hayas liado con el soltero más deseado del país.


  
    
  


  —Bueno vamos, que te voy a llevar a un sitio para divertirnos un rato.


  
    
  


  —¿A tu cuarto? ¡Ah no! Que ahí solo llevas a Derek.


  
    
  


  —¡Qué idiota!


  
    
  


  Le doy un golpe en el brazo y nos levantamos para salir.


  
    
  


  Dos piques en carreras de karts en el “Pole Position Raceway”. La primera gana él y la segunda yo. Una copiosa comida en un modesto pero encantador restaurante español, en el que Glen quiere pagar la cuenta pero, al final, consigo que la paguemos a medias. Tarde de risas viendo una película de humor en los cines de un centro comercial. Glen se pone juguetón y me mete mano. Yo me dejo. Varias cervezas en un par de bares y polvete rápido en uno de los baños. Cena ligerita en un fast food y continuamos la noche de bares hasta que, a las once de la noche, le llevo a la estación. Sexo en la parte trasera del coche es mi despedida. Cada vez nos entendemos mejor, nos compenetramos mejor y el sexo es brutal.


  
    
  


  Cuando el tren sale, dirección La Gran Manzana, me siento algo triste. Pasar el día con él es sin duda lo mejor y, en ningún momento, he pensado en el Dios rubio de ojos verdes.


  
    
  


  En casa, Julia y mamá están sentadas en el columpio del porche y tras decirles que mi día bien, les deseo buenas noches y subo a mi cuarto.


  
    
  


  El domingo no me quiero levantar de la cama. Doy vueltas, remoloneo y me río al pensar en Glen montado en el kart y picándome. Estoy relajada y feliz, pero cuando salgo del baño escucho unos gritos provenientes del despacho de mi madre. La puerta está cerrada pero el vocerío es impresionante.


  
    
  


  —¡Joder! ¡Ese hijo de puta me las va a pagar!


  
    
  


  —¡Tranquilízate, no has firmado nada! —grita mi madre.


  
    
  


  —¡Me la quería meter, eso es suficiente! ¡Le voy a destrozar!


  
    
  


  —¡Cálmate! —insiste mamá.


  
    
  


  —¡Estoy harto, Martha! ¡Harto! ¡Se piensan que soy gilipollas!


  
    
  


  Abro la puerta de golpe y veo a Derek con vaqueros y jersey negro, caminando de un lado a otro del despacho con un cabreo monumental, y a mi madre de pie al otro lado del escritorio.


  
    
  


  —¿A qué vienen esos gritos? —pregunto.


  
    
  


  —¡Te quieres ir! —me espeta Derek— ¡Esto es una conversación privada!


  
    
  


  La mala contestación y el coraje de su voz me exaltan de tal manera que no puedo reprimir mi bocaza.


  
    
  


  —¡Serás capullo! —gruño.


  
    
  


  —¡Casandra! —me llama la atención mi madre.


  
    
  


  —¡¿Cómo has dicho?! —reacciona mal Derek.


  
    
  


  —¡Que eres un capullo! —le grito.


  
    
  


  —¡Casandra márchate! —alza la voz mi madre— ¡Vete!


  
    
  


  Con mi alegría y felicidad evaporada de golpe, cierro la puerta con un fuerte estruendo y bajo a la cocina a desayunar. ¡Qué desayunar! Este gilipollas me ha puesto de una mala hostia que, para desfogar esta ira, lo único que puedo hacer y hago, es coger su ramo de rosas y golpearlas contra al mármol marrón de la isla. Golpes, golpes y más golpes, en los que los pétalos salen volando por todos lados y las flores quedan completamente destrozadas.


  
    
  


  Pero aún sigo llena de ira y antes de que empiece por la destrucción de la casa, subo a mi cuarto para vestirme veloz, pido un taxi y mientras llega, recojo la poca ropa que traje.


  
    
  


  Salgo de casa escopeteada, no he avisado a mi madre ni le he dejado ninguna nota. Estoy tan cabreada con ella también, que lo que saldría por mi boca no sería nada bueno.


  
    
  


  El taxi está detenido detrás del Mercedes S Guard negro y el chófer de Derek, Murphy creo recordar, me observa sin inmutarse.


  
    
  


  —¡¿Casandra, adónde vas?! —grita Julia.


  
    
  


  Ella ha salido de su casa en el momento que me dirijo al taxi. No le contesto, no la miro y tras cerrar la puerta, le pido al taxista que me lleve a la estación de trenes.


  
    
  


  Por suerte los trenes PATH (Autoridad Portuaria Trans—Hudson) funcionan las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana y con salidas cada diez minutos.


  
    
  


  Cuando cierro la puerta de mi casa estoy más relajada, aunque es recordar las formas en la que los dos me han echado del despacho, y gruño rabiosa.


  
    
  


  El número uno en rojo aparece intermitente en mi contestador. Imagino que es mi madre, me ha llamado varias veces al móvil cuando iba en el tren pero he pasado de ella. No quiero hablar, ni quiero escuchar nada, por lo que borro el mensaje directamente.


  
    
  


  Cojo la cesta de plástico, la lleno con ropa para lavar y bajo al sótano de la lavandería.


  
    
  


  Cuando subo de nuevo a casa, plancho y ordeno la ropa, limpio la casa y me hago la comida.


  
    
  


  La tarde la paso, como no tengo tele, frente al ordenador. Aprovecho y me doy de baja en varias páginas que me indicaban las próximas pruebas de selección para alguna compañía de danza. Después veo una película DVD y cada media hora tengo que aguantar los mensajes que mi madre me deja en el contestador. El último me alerta, ya que dice que tiene que pasarse por la ciudad, porque tiene que acudir a las oficinas de Derek, y que quiere quedarse en casa los días que esté aquí. La llamo de ipso facto.


  
    
  


  —Casandra cariño —responde aliviada.


  
    
  


  —Mamá, llamo para decirte que sigo cabreada y que no quiero que te quedes en mi casa. Búscate un hotel y que el gilipollas de Stein te lo pague.


  
    
  


  Cuelgo, desconecto el teléfono y sigo viendo la película en el ordenador.


  
    
  


  El lunes amanezco rebosante de felicidad, no sé por qué, es como si el catastrófico día de ayer no hubiera existido. Supongo que es debido a las ganas que tengo por empezar a trabajar o juntarme con Janet para comer.


  
    
  


  A la una entro en el “CookBook” y veo a Janet junto a mi prima Rory. Ambas son muy atractivas y no me sorprende nada ver como cuatro clientes de una mesa las observan sin perder detalle.


  
    
  


  Hoy hace un día gris, triste y tiene pinta de llover, por eso me he puesto unos vaqueros ceñidos, camiseta de manga larga, las botas cubre pantorrillas y el abrigo largo negro de lana.


  
    
  


  —Hola chicas —saludo cuando llego hasta ellas.


  
    
  


  Janet me da un fuerte abrazo y me pregunta por mis días de relax.


  
    
  


  —Bien Janet —le sonrío—. Preparada para trabajar.


  
    
  


  —Tu madre me llamó —comenta Rory—. Llega hoy a la ciudad y va a estar un par de días. Me preguntó si tenía algún hueco para quedar con ella, y me ha contado que te fuiste enfadada de su casa, y que no quieres que se quede contigo estos días.


  
    
  


  Janet me observa perpleja.


  
    
  


  —Es cierto, no quiero que se quede —les digo—. Que se busque un hotel.


  
    
  


  —Pero… que es tu madre.


  
    
  


  —Si vierais cómo me echó de su despacho y cómo el gilipollas de Stein también me echó... ¡Yo! estaba en mi casa... y entré porque no paraban de gritar.


  
    
  


  —Bueno tranquila, verás qué pronto lo arregláis. Sentaros —nos dice Rory.


  
    
  


  Mientras comemos, Janet sigue interesada.


  
    
  


  —Antes has dicho que Stein te echó.


  
    
  


  —Sí, mi madre es su abogada.


  
    
  


  —¿Tu madre es abogada de Tobías Stein?


  
    
  


  —Peor, de su hijo —le aclaro.


  
    
  


  —¡Ah! ¿Y cómo es? Yo no le conozco pero dicen que es un tiarrón.


  
    
  


  —Sí que le conoces —contesto y río.


  
    
  


  —¿Qué? ¿De qué?


  
    
  


  Me recuesto sobre la mesa para acercarme más a ella.


  
    
  


  —Si te digo Sexo en la playa, entradas VIP...


  
    
  


  Janet suelta un grito que hace que todos los clientes se giren para mirarnos.


  
    
  


  —Shsss...—la hago callar.


  
    
  


  —¡Pero tía! —susurra emocionada—. Ahora sí que tienes que liarte con él.


  
    
  


  —¿Es que no me has escuchado cuando te he contado que es un gilipollas?


  
    
  


  —Cielo, esta ciudad está llena de gilipollas. Si no piensas acostarte con ninguno... tendrás que liarte con mujeres.


  
    
  


  Reímos y el guapo camarero se acerca para traernos el postre. Café no podemos tomar ya que el tiempo se nos ha echado encima y, o corremos o llegaremos tarde al trabajo.


  
    
  


  Uniformada y lista para la acción, George sale de su despacho y al verme se acerca sonriente.


  
    
  


  —¿Cómo estás, Cas?


  
    
  


  —Bien George, gracias por no enfadarte al dejarte colgado.


  
    
  


  —No te preocupes preciosa, me alegra ver que estás mejor.


  
    
  


  El jefe se marcha al tiempo que llega Paul.


  
    
  


  —¡Hola mis amores!


  
    
  


  Me coge entre sus brazos para darme un fuerte abrazo.


  
    
  


  —¿Qué tal estás? —me pregunta.


  
    
  


  —De maravilla, guapo. ¿Y tú?


  
    
  


  —También —me sonríe.


  
    
  


  Me da unos besos y después camina hacia Janet para besuquearla también.


  
    
  


  La tarde transcurre entre risas y trabajo. Paul nos habla de su nueva conquista, Neith, que provoca en Janet grandes exclamaciones cuando nos informa que es modelo. Ella se dedica a eso y no puede liarse con ninguno, por muchas veces que lo haya intentado. Yo río a carcajadas cuando veo como se pican entre ellos, por decir quién es más atractivo de los dos. Estallamos en risas cuando me entrometo y les digo que yo soy la top model de “Georgie’s”.


  
    
  


  Los minutos, las horas, los clientes y las copas van pasando, y mi humor sigue en todo lo alto hasta que él aparece por la puerta. Ahí está, en vaqueros, jersey y con unas enormes gafas de sol a pesar de que ya está lloviendo fuera.


  
    
  


  ¡Dios no!


  
    
  


  Pero lo que nos deja boquiabiertos tanto a mí como a mis compañeros, es cuando vemos que tras él, acceden al bar un grupo de al menos quince personas, chicos y chicas, todos jóvenes de la edad de Derek. Janet me mira y guiña un ojo. Yo voy hasta ella.


  
    
  


  —No voy a atenderle, si ves que se acerca a la barra le pones tú lo que pida. ¿Vale? —le digo.


  
    
  


  —¿Estás segura, Cas?


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  Regreso a mi puesto y observo cómo juntan algunas mesas.


  
    
  


  Del grupo, me suenan las caras de los chicos que estuvieron aquí el otro día. Al parecer, dos de ellos tienen novia.


  
    
  


  —¡¿Chicos, por qué nos habéis traído aquí?!—exclama una rubia—. Este bar es un poco soso.


  
    
  


  Aunque haya intentado susurrar la he escuchado perfectamente. ¡Menuda estúpida!


  
    
  


  A los pocos minutos, una vez ya están organizados y sentados, Derek se levanta para venir hacia mí. Empieza la acción. Janet y yo nos cruzamos y me coloco en su zona.


  
    
  


  —¿Qué te pongo? —le pregunta Janet.


  
    
  


  Mientras, yo atiendo a los clientes de la zona de Janet.


  
    
  


  —¿Podrías darme papel y boli para apuntar? Así no os mareamos —le contesta Derek.


  
    
  


  Aunque no le mire puedo sentir sus ojos en mí. Esa electricidad que me recorre el cuerpo, solo la provoca él.


  
    
  


  —Aquí tiene las copas —le digo a mi cliente.


  
    
  


  —Gracias.


  
    
  


  Sigo atendiendo pero, fugazmente, veo que Derek pregunta a sus amigos qué quieren beber. Una vez apunta todo, regresa a la barra pero en vez de ir donde Janet, viene hacia mí de nuevo.


  
    
  


  ¡Cambio de sitio!


  
    
  


  Janet y yo nos volvemos a intercambiar y sonrío al escuchar la exclamación de él. Pero es tan terco como yo y vuelve hacia mí. Janet y yo nos cambiamos una vez más. Me puedo pasar así toda la noche, no me importa, lo único la pobre Janet.


  
    
  


  Derek desiste y tras entregar el papel y boli a mi compañera regresa a su mesa. Janet se acerca a mí para coger una botella.


  
    
  


  —Te quiero nena, gracias por esto aunque siento marearte.


  
    
  


  —Yo también te quiero, y no te preocupes que es muy divertido. ¿Has visto sus caras?


  
    
  


  Las dos estallamos en risas.


  
    
  


  —¿Necesitas que te ayude con lo que han pedido?


  
    
  


  —No tranquila —me responde—. Son casi todo cervezas.


  
    
  


  La algarabía que forma todo el grupo es atronadora. ¡Ni que solo estuviesen ellos en el bar!


  
    
  


  Me acerco al equipo de música, subo dos puntos el volumen y configuro para que los bafles de la barra suenen un poco más.


  
    
  


  A los pocos minutos George aparece dentro de la barra y con una gran sonrisa, al ver la caja que vamos a hacer hoy, se acerca a mí.


  
    
  


  —¿Necesitáis que os eche una mano? —me pregunta.


  
    
  


  —Yo de momento voy bien —le contesto—. Si quieres ayudar un poco a Paul, le veo algo agobiado.


  
    
  


  —Sí —dice mirando a mi compañero—. Ya veo que le están pidiendo muchos cócteles. Voy para allá.


  
    
  


  Observo sonriente como el jefe marcha hacia el extremo del fondo para ayudar a Paul y que, al pasar junto a Janet, le dice algo que provoca intensas risas en ella.


  
    
  


  —Dos gintonics, por favor.


  
    
  


  Al mirar hacia quien me pide las bebidas, me sorprendo al ver a Lety y a Roger, la dulce Sirena y el dueño del club “Nightly Vaudeville”.


  
    
  


  —Hola —les saludo eufórica— ¿Aún me odiáis?


  
    
  


  Los dos sonríen y yo me estiro para darles dos besos a cada uno. Roger me habla mientras les pongo las copas.


  
    
  


  —¿Qué te pasó, Cas? Creí que te gustó el club.


  
    
  


  —Y así fue Roger, siento haberte dejado tirado pero me agobié y... bueno, ya lo sabéis.


  
    
  


  Les paso las copas y Lety me sonríe.


  
    
  


  —Menuda celebración se está montando Derek Stein.


  
    
  


  Roger, que hasta entonces no se había dado cuenta, estira el cuello y mira hacia el grupo.


  
    
  


  —Algo estarán celebrando —contesto sin dar importancia.


  
    
  


  —Seguro que la victoria del domingo —dice él.


  
    
  


  —¿Qué victoria? —curioseo.


  
    
  


  —De boxeo —responde—. Fue un gran combate.


  
    
  


  —¿Practica boxeo? —pregunto incrédula.


  
    
  


  —Sí —me dice Lety.


  
    
  


  Alucinada por lo que me acabo de enterar, le miro y ahora entiendo por qué lleva las gafas de sol. Algún ojo morado seguramente.


  
    
  


  Derek gira la cara y me pilla mirándole. ¡Mierda! En segundos camina hacia nosotros y yo, mirando a Janet, veo que afirma con la cabeza. Voy hacia ella y nos cruzamos. Janet me da una palmada en el trasero y yo me giro riendo.


  
    
  


  Mientras sirvo unas cervezas a un pesado que no hace más que preguntar la hora a la que salgo, miro de reojo cómo Derek charla amistosamente con Roger. Lety lo observa casi babeando y eso me hace sonreír. ¡Qué tía!


  
    
  


  —¿Vas bien? —susurra George surgiendo a mi lado.


  
    
  


  —Sí —le sonrío.


  
    
  


  —Cas, uno de los clientes se ha quejado de ti.


  
    
  


  —¿Me tomas el pelo?


  
    
  


  George niega con la cabeza. No hace falta que me diga qué cliente es, lo sé muy bien. Miro a Derek y este me mira sonriente. ¡Será mamón!


  
    
  


  —¿Puedes venir un momento conmigo? —le pregunto a George.


  
    
  


  —Claro.


  
    
  


  Entro en el almacén y el jefe accede después de mí.


  
    
  


  —¿Ha sido Derek Stein el que se ha quejado?—le digo cerrando la puerta.


  
    
  


  —Sí, dice que te niegas a atenderle.


  
    
  


  —Sí, así es, pero Janet está al tanto de él en cuanto pone una mano en la barra. Puedo soportar a clientes que tontean, pero a él, ya no lo aguanto.


  
    
  


  George suspira fuerte y se pasa las manos por su pelo oscuro.


  
    
  


  —Lo siento George, pero me agobia.


  
    
  


  —Cas... a ver cómo te digo esto.


  
    
  


  —¿Me despides?


  
    
  


  Se me acelera el pulso solo de pensarlo. ¡No puedo quedarme sin trabajo!


  
    
  


  —No, no es eso. Aún no os lo iba a decir porque faltan asuntos por aclarar pero... ya sabes que el bar no está pasando por su mejor momento.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —Pues ese al que no quieres atender... lo ha comprado.


  
    
  


  Toda la sangre desaparece de mi rostro. No puede ser verdad lo que estoy escuchando.


  
    
  


  —¿Que Derek ha comprado “Georgie’s”?


  
    
  


  —Sí. El jueves vino a verme para decirme que estaba interesado en este local y que me lo compraba. Cuando todos los papeles queden firmados, cerrará una semana para reformarlo y darle un toque más moderno.


  
    
  


  ¿El jueves? Ese día fue cuando llamó a mi madre.


  
    
  


  —Esto no me puede estar pasando —digo más para mí que para él.


  
    
  


  —Cas, no te preocupes. Él será un buen jefe y apuesto que os pagará muy bien.


  
    
  


  —¿Y tú que vas a hacer?


  
    
  


  —Seguiré aquí pero como gerente, poniendo la cara cuando él no esté.


  
    
  


  —¡Ay George! —suspiro y me paso las manos por el pelo.


  
    
  


  —Por eso debes llevarte bien con él, no quiero que te despida.


  
    
  


  Meneo la cabeza. ¿Es que no me voy a librar nunca de él? Lo veo en todos lados y ahora encima va a ser mi jefe. ¡Dios!


  
    
  


  —¿Y cuándo tomará el cargo? —le pregunto.


  
    
  


  —En dos o tres días. Sus abogados están mirando y detallando los contratos.


  
    
  


  —Mi madre es su abogada —le cuento.


  
    
  


  —¿Ah sí?


  
    
  


  ¡Por eso está aquí! ¿Ella sabía que iba a comprar el bar donde trabajo y no me lo ha dicho? Bueno, tampoco le he cogido las llamadas.


  
    
  


  —Bien —Me pongo seria—. Pues tendré que correr para buscarme un trabajo porque no pienso seguir aquí.


  
    
  


  Y sin dejar que George diga algo que me haga cambiar de opinión, salgo del almacén.


  
    
  


  Estoy muy furiosa pero en cuanto veo a Lety frente a mí, el caos de mi cabeza se esfuma.


  
    
  


  —Lety —me inclino en la barra para acercarme a ella.


  
    
  


  —Dime Cas.


  
    
  


  —¿Crees que Roger me dará una segunda oportunidad?


  
    
  


  Ella se ríe.


  
    
  


  —¿Por qué crees que estamos aquí?


  
    
  


  —Genial —Me alegro de escuchar eso.


  
    
  


  Al mirar a Roger veo que Derek sigue con él y que deben estar hablando de boxeo, al ver como Stein gesticula con los puños.


  
    
  


  —Dile que cuando salga de trabajar me paso por el club y bailaré donde él me diga.


  
    
  


  —¡Ay Cas, cómo me alegra escuchar que vuelves!


  
    
  


  Le aprieto la mano que me tiende.


  
    
  


  —Esto hay que celebrarlo, te voy a poner un chupito que te va a encantar. Cortesía de la casa, por supuesto.


  
    
  


  Mientras preparo el Sexo en la playa para las dos, miro a Janet y mis ojos se vidrian al pensar que voy a dejar de trabajar con ella. Es duro pero me niego a que Derek sea mi jefe. ¡Lo que me faltaba!


  
    
  


  Le paso un chupito a Lety, el otro lo cojo yo y tras brindar, nos lo bebemos de trago. De reojo veo como Derek me mira.


  
    
  


  —¡Qué bueno! —exclama Lety.


  
    
  


  —Por eso se llama Sexo en la playa —le digo.


  
    
  


  —¿Qué? ¿Se llama así?


  
    
  


  Afirmo con la cabeza y las dos estallamos en risas.


  
    
  


  Lety me está contando que Jojo ha sentido mucho que me fuera, que se marchara la única chica a la que le quedaba bien su conjunto rosa, cuando aparecen ante mis ojos Roger y Derek. Sin decir nada, me dirijo hacia el otro lado de la barra aunque le escucho decirme jocoso.


  
    
  


  —¿Piensas estar así todos los días?


  
    
  


  Lo ignoro y me cambio de puesto con mi amiga.


  
    
  


  Roger y Lety vienen a verme antes de irse y él parece feliz al saber que después pasaré por el club. Estoy un poco nerviosa pero, en el fondo, tengo ganas de bailar y desfogarme bien.


  
    
  


  Derek y sus amigos también comienzan a levantarse y salir del bar pero él, antes de cruzar las puertas, hace un amago con venir y lo evito esfumándome.


  
    
  


  Cuando George se marcha, me pide que no cuente nada y yo le prometo que no lo haré. Paul se despide a las doce, Janet se marcha media hora después y me quedo cerrando y recogiendo las últimas cosas. Tras apagar las luces, conecto la alarma, salgo y cierro, para encaminarme hacia el “Nightly Vaudeville”.


  
    
  


  El corazón parece que se me va a salir del pecho cuando llego a las puertas negras del club. El portero que ya me conoce, me abre para que entre.


  
    
  


  Sonrío como una colegiala y me alegro, al ver lo bien que me reciben todos. Sí, este es el sitio donde quiero trabajar.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Capítulo 10


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Los siguientes días transcurren de la misma manera, a excepción de las visitas de Glen a mi casa para desayunar, y una buena dosis de orgasmos. Después me marcho al estudio de baile donde siempre preparaba mis coreografías para las pruebas, y ahora la preparo para el baile que Roger quiere que haga, en el escenario del club, la noche del viernes.


  
    
  


  Las tardes en “Georgie’s” se me hacen muy duras y nerviosas, ya que cada vez me cuesta más callar lo que sé a mis compañeros. Imagino que a ellos no les importará mucho, y que Derek Stein sea el jefe les emocionará, pero si les cuento una cosa deberé decirles que yo me voy a ir... y eso sí que es duro.


  
    
  


  Derek viene cada tarde con algún amigo y se queda más o menos tiempo. Sigue intentando hablar conmigo pero no le resulta fácil porque Janet y yo seguimos con los cruces e intercambios de puesto. Que se dé cuenta que no quiero saber nada de él.


  
    
  


  Las noches en “Nightly Vaudeville” son cada vez más divertidas. Roger está contento conmigo y las chicas me han acogido de una forma increíble. Nos han sacado una foto en grupo para renovar la que hay en la entrada. ¡Ya soy una Sirena!


  
    
  


  El viernes por la mañana nos han citado a todos los empleados de “Georgie’s” para una reunión de personal. Ninguno está nervioso al respecto salvo yo, que sé lo que va a ocurrir en esa reunión.


  
    
  


  Al llegar me topo con Paul, que se despide muy fogosamente de su nuevo ligue, Seth. Es monísimo, Paul tiene un buen gusto y mucho sex appeal.


  
    
  


  Entramos y nos acomodamos en dos taburetes junto a Sussan. Jêrom y Claudia también se encuentran allí aunque con ellos no tengo mucha relación. Janet es la última en llegar y nos cuenta que acaba de salir de un casting para una serie, y está emocionada porque les ha gustado.


  
    
  


  ¡Bien por Janet!


  
    
  


  —Te veo en la alfombra roja de los Oscar —dice Paul.


  
    
  


  Las dos reímos pero silenciamos cuando George, con cara de pocos amigos, surge del pasillo que lleva a su despacho y camina hacia nosotros.


  
    
  


  ¡Ay Dios! ¡Llega el momento!


  
    
  


  Pero lo que me sorprende y tranquiliza, es ver que Derek no se encuentra aquí. Ya me imaginaba la primera toma de contacto con sus nuevos empleados.


  
    
  


  El jefe o exjefe, se dirige a la puerta de entrada y gira el letrero a “CERRADO”. Mis cinco compañeros lo miran expectantes, mientras mi corazón late desbocado, al esperar lo que él ya me contó hace cuatro días.


  
    
  


  —Bien chicos y chicas...—empieza George—. Si os he reunido hoy aquí es para decirnos que “Georgie’s” tiene nuevo dueño.


  
    
  


  Todos menos yo se asombran y Janet es la primera en exclamar.


  
    
  


  —¿Cómo que tiene nuevo dueño?


  
    
  


  —No os pilla de sorpresa si os digo que el bar estaba cayendo en picado. La semana pasada recibí una oferta generosa por el local y acepté. Ya tengo una edad y quiero que mis últimos años de trabajo sean tranquilos.


  
    
  


  —¿Y qué va a pasar con nosotros?—pregunta Jêrom.


  
    
  


  —Seguís teniendo el trabajo, el nuevo dueño no quiere cambiar la plantilla. Ni siquiera me voy yo, seré el gerente. La cuestión es que hoy no vais a trabajar, el nuevo dueño va a cerrar una semana para reformarlo y modernizarlo.


  
    
  


  —¿Y quién es el nuevo jefe?


  
    
  


  Janet por fin hace la pregunta que estaba esperando pero George, tras mirar su reloj, responde.


  
    
  


  —Debería estar al caer, él mismo quiere presentarse.


  
    
  


  ¡Ay Dios! ¿Va a venir?


  
    
  


  Mi corazón late desbocado y mi caja torácica parece un tambor. Temo que todos escuchen mis fuertes latidos, aunque eso no sucede, ya que se detiene en seco al ver que la puerta se abre y entra Derek, con un precioso traje negro que le sienta de maravilla. Se pasa las manos por el pelo, sonríe y estrecha la mano a George.


  
    
  


  —¿Todo bien? —le pregunta.


  
    
  


  —Sí, Señor Stein.


  
    
  


  Janet me da un codazo y me mira con los ojos tan abiertos que creo que ya no los podrá cerrar. Yo me encojo de hombros.


  
    
  


  El rostro de Derek está tan perfecto como siempre, hace un par de días que dejó de ponerse las gafas de sol, pero hoy ya no se le nota nada en su ojo. Todas las chicas y Paul, babeamos.


  
    
  


  ¡Cómo no!


  
    
  


  Derek nos mira a todos pero sus ojos se detienen algo más en mí.


  
    
  


  —No estéis nerviosos, supongo que el Señor Heins ya os habrá informado que os quiero a todos aquí.


  
    
  


  Los seis afirmamos con la cabeza como monigotes.


  
    
  


  —Y que vamos a cerrar porque quiero dar un aire nuevo a este local. Los días que no vais a trabajar los seguiréis cobrando, me parece lo más justo. Un día antes de la inauguración de re-apertura nos reuniremos para ver el local, que os acostumbréis donde están las cosas y hablaremos sobre los horarios, ya que cerraremos más tarde. En cuanto al uniforme, también será más moderno. Espero no ofenderle, Señor Heins.


  
    
  


  —En absoluto Señor —le dice George.


  
    
  


  Derek vuelve a mirarnos a todos.


  
    
  


  —Bien, si no hay preguntas o dudas, podéis marcharos porque en unos minutos vendrán a reformar —nos comunica.


  
    
  


  ¡Ahora me toca a mí!


  
    
  


  —Yo sí quiero comentarle algo, Señor Stein —le digo.


  
    
  


  Él me mira y sonríe. Miro a George y veo en sus ojos la tristeza, porque sabe lo que estoy a punto de decir.


  
    
  


  —Dime Cas.


  
    
  


  Me bajo del taburete y aliso mis vaqueros. ¡Qué nerviosa estoy!


  
    
  


  —Deberá buscar un nuevo camarero porque yo no voy a seguir trabajando aquí —suelto del tirón.


  
    
  


  A Derek le desaparece la sonrisa de un plumazo y mis compañeros reaccionan en murmullo al escucharme.


  
    
  


  —¿Te vas? —pregunta Derek perplejo.


  
    
  


  —Sí, Señor Stein. Iré recogiendo mi taquilla.


  
    
  


  Intento salir del semicírculo que han formado mis compañeros y Janet me agarra de la muñeca.


  
    
  


  —¿Cómo que te vas? —susurra nerviosa.


  
    
  


  —Lo siento Janet, luego te lo cuento.


  
    
  


  Cruzo todo el bar velozmente y entro en el vestuario. Abro mi taquilla y guardo en el bolso las pocas pertenencias que hay. Al final no he cumplido el año.


  
    
  


  La puerta del vestuario se abre y me sorprendo al ver que es Derek quien ha entrado.


  
    
  


  —¿Por qué te vas?


  
    
  


  Le ignoro y sigo recogiendo. Al ver las tres camisetas de “Georgie’s”, un par de lágrimas escapan de mis ojos.


  
    
  


  —Si no le importa...—me giro hacia él con las camisetas en la mano—. Me llevo las camisetas como recuerdo, total va a cambiar de uniforme.


  
    
  


  —Cas... —dice y da un paso hacia mí—. No voy a dejar que te vayas.


  
    
  


  —Lo lamento Señor Stein pero ya tengo otro trabajo.


  
    
  


  —Primero, deja de llamarme así porque parezco mi padre. Segundo, di no al otro trabajo.


  
    
  


  Río porque me hace mucha gracia como dice las cosas. ¿Se cree mi dueño y piensa que voy a decir “Sí Señor” a todo?


  
    
  


  —Ese otro trabajo me gusta más y me pagan mucho mejor.


  
    
  


  —¿Cuánto? —dice serio.


  
    
  


  —¿Qué?


  
    
  


  —Que cuánto te pagan, Cas. Lo doblo.


  
    
  


  Enrollo las camisetas y las guardo en el bolso. ¡Bendito bolso tamaño XXL!


  
    
  


  —No hay posibilidad de negociar —le digo.


  
    
  


  Me pongo el bolso al hombro y me dirijo a la salida del vestuario.


  
    
  


  —Mañana no hagas planes —comenta antes de que salga.


  
    
  


  —¿Cómo? —me giro hacia él.


  
    
  


  —Voy a llevarte a un espectáculo de Freestyle.


  
    
  


  —No, gracias.


  
    
  


  —No te lo estaba preguntando. Pasaré por tu casa a las seis.


  
    
  


  —Qué poca vergüenza tienes —digo seria— ¿Has osado husmear mi dirección en la ficha de George? ¿También tienes mi teléfono?


  
    
  


  —Sí —responde sincero—. Ya te dije que lo quería y como jefe tuyo debía estar informado.


  
    
  


  —No eres mi jefe.


  
    
  


  Derek sonríe y me guiña un ojo.


  
    
  


  ¡Agg! ¡Es exasperante!


  
    
  


  Salgo como un tornado y tras despedirme de mis compañeros del turno de mañana, de George y prometer que volveré para ver la nueva cara del “Georgie’s”, salgo del bar junto a Paul y Janet.


  
    
  


  Nada más sentarnos en una cafetería, los dos me miran de una forma inquisidora y sin perder tiempo les cuento el por qué de mi renuncia.


  
    
  


  Ambos se sorprenden cuando les informo de mi nuevo trabajo como bailarina en un club de variedades cercano a “Georgie’s”. Están tristes porque no seguiremos trabajando juntos, pero se alegran de que mi trabajo sea bailar, saben que es mi pasión.


  
    
  


  —¿Entonces no tiene nada que ver que Derek sea el nuevo dueño? —pregunta sabia Janet.


  
    
  


  —Bueno, eso también influye.


  
    
  


  Y liándome la manta a la cabeza les cuento que el viernes me lié con él. Que fue hasta Nueva Jersey al enterarse que yo era la hija de su abogada y una cosa llevó a la otra...


  
    
  


  Río a carcajadas al ver la cara petrificada de mis dos amigos.


  
    
  


  —Solo fue sexo ¿vale? —les digo como si me estuvieran juzgando—. Pero este tío no sé de qué va y... me está agobiando mucho. Solo me faltaba trabajar para él.


  
    
  


  —Será que le gustas —dice Janet.


  
    
  


  —¡Vamos, Janet! Todo el mundo sabe que Derek Stein es un mujeriego.


  
    
  


  —Cas tiene razón —añade Paul—. Su fama le precede.


  
    
  


  —¿Entonces por qué hace ese tipo de cosas?—insiste ella— ¡Joder, ha comprado el bar porque estabas tú!


  
    
  


  —Bueno, ya da igual. No voy a darle espacio en mi vida. ¿Qué vais a hacer en esta semana sin trabajar?


  
    
  


  —Yo aún no lo sé, estoy un poco en shock —dice Paul.


  
    
  


  —¿Creéis que le cambiará el nombre? Me da mucha pena por George, era un gran jefe —comenta Janet.


  
    
  


  —Ya —digo.


  
    
  


  Un silencio sentimental nos envuelve y solo se ve interrumpido por el sonido de mi móvil.


  
    
  


  —Mi madre —comento al mirar la pantalla.


  
    
  


  —¿Todavía sigues enfadada con ella? —se sorprende mi amiga.


  
    
  


  Suspiro y contesto.


  
    
  


  —¡Casandra, por Dios! —exclama aliviada—. Me iba a dar algo porque no me cogías el teléfono.


  
    
  


  —Lo sé mamá, pero ahora estoy dispuesta a hablar.


  
    
  


  —¿Quedamos para comer?


  
    
  


  —¿Aún estás aquí? —me sorprendo.


  
    
  


  —Hoy me vuelvo a casa pero no podía irme sin hablar contigo.


  
    
  


  —Vale, tú dirás dónde.


  
    
  


  —¿Sabes dónde está la Stein Tower?


  
    
  


  —Sinceramente no, pero me puedo enterar.


  
    
  


  —Está en la Quinta Avenida, cualquier taxista seguro que te trae directa. Cuando llegues hazme una llamada perdida y no tardaré en bajar, al lado hay un restaurante exquisito.


  
    
  


  —Muy bien mamá, nos vemos en un rato.


  
    
  


  —Tengo muchas ganas de verte cariño. Hasta luego.


  
    
  


  Cuelgo y me recuesto en la silla. Esta comida promete.


  
    
  


  Una hora después bajo del taxi frente a la increíble Stein Tower. Antes pasé por casa a dejar las cosas de la taquilla del bar.


  
    
  


  ¡Vaya! Los edificios de Manhattan son impresionantes pero este... ¡Caray! Es como ver una torre de fajos de billetes... ¡Y de los grandes!


  
    
  


  Gente exclusiva y muy trajeada entra y sale por sus puertas giratorias. Tenía pensado acceder y esperarla en el hall, pero me impone demasiado como para intentarlo.


  
    
  


  Desde la acera, saco el móvil y le hago la llamada perdida y mientras espero, giro y observo toda la Quinta Avenida. Arrebujada en mi abrigo de lana negro, miro a los ajetreados peatones que corren más que andan, todos parecen estresados y sumergidos en sus mundos.


  
    
  


  Gracias a Dios, me fijo en el Mercedes S Guard negro que se está acercando y, como si me hubiesen metido un petardo en el culo, corro para ocultarme en un saliente de la pared.


  
    
  


  Como una espía, asomo parcialmente la cabeza y veo a Murphy que baja a abrir la puerta trasera. Derek sale como si fuera el Rey de la ciudad. Se dirige a la entrada a paso firme y los transeúntes se detienen para dejarlo pasar. ¡Dios! Todo él emite un aura de poder tan grande, que puedo sentirlo estando a varios metros.


  
    
  


  Cuando ha desaparecido en el interior del edificio y su chófer se ha montado y se marcha con el coche, vuelvo a salir de mi cutre pero funcional escondite, y suspiro de alivio por darme cuenta a tiempo.


  
    
  


  Cinco minutos después y cuando ya estoy a punto de volver a llamarla, escucho que me llama. Me giro, ya que estaba viendo como una Señora oronda montaba un pollo a un taxista, y mi corazón se detiene al ver que Derek sale tras ella por las puertas giratorias.


  
    
  


  ¡¿Pero qué hace mi madre?!


  
    
  


  Mi madre sonriente por verme, me da un fortísimo abrazo. Viste un traje de dos piezas gris con su melena corta recogida en moño y me cuesta reaccionar. La veo... ¡Mayor!


  
    
  


  —¡Ay cariño! Perdóname por cómo te grite el domingo.


  
    
  


  —Vale mamá, ya hablamos de eso en la comida. ¿Qué hace él aquí? —susurro para que no me escuche.


  
    
  


  —Hola Cas —dice Derek sonriente—. Qué gusto verte otra vez.


  
    
  


  —Señor Stein —le digo seria.


  
    
  


  —Derek ya me ha dicho que te ha invitado a un espectáculo de motos en disculpa por lo del domingo. La verdad es que nos pasamos un poco contigo.


  
    
  


  —Sí pero no voy a poder ir —contesto.


  
    
  


  —¡Vamos Cas! —dice Derek con voz insinuante—. Ahora que te has despedido del bar... seguro que tienes tiempo.


  
    
  


  —¿Cómo? ¿Has dejado “Georgie’s”? —exclama mi madre.


  
    
  


  Sonrío falsamente a mi madre aunque me dan ganas de arrancarle ese precioso pelo rubio ondulado al cretino de Stein.


  
    
  


  —¿Nos vamos a comer? —pregunto a mi madre ansiosa.


  
    
  


  —Sí. Adiós Derek, después de comer iré al hotel y de allí me vuelvo a casa. Si necesitas algo ya sabes... me llamas.


  
    
  


  —Muy bien Martha. Cas. Que os aproveche la comida.


  
    
  


  —Adiós Señor Stein.


  
    
  


  Ahora que sé que le molesta que le llame así, lo hago más a gusto. Agarro a mi madre del brazo y tiro de ella.


  
    
  


  Mi estúpida curiosidad y deseo por verle, hace que mire por encima del hombro y allí está, mirándome, de pie en medio de la acera con los peatones pasando a su lado.


  
    
  


  ¡Joder, es que está tan bueno!


  
    
  


  Tras estos breves segundos de contacto visual, giro la cabeza al frente y continúo caminando.


  
    
  


  A pocos metros de la Stein Tower, entramos en un lujoso restaurante. Suelos de mármol blancos, mesas y sillas de caoba, manteles de lino, cubertería de plata, vajilla de porcelana...


  
    
  


  ¡Ay Dios mío!


  
    
  


  —Mamá, este restaurante costará un riñón —murmuro.


  
    
  


  —Tranquila hija.


  
    
  


  —No voy a dejar que pagues un dineral y yo no creo que pueda pagar la mitad.


  
    
  


  Un estirado maître se nos acerca sonriente, con un elegante traje negro y una corbata a juego que da la sensación que le está estrangulando.


  
    
  


  —Buenas tardes Señora Jills, Señorita. Acompáñenme.


  
    
  


  Le seguimos y nos lleva a una mesa para dos. Me siento como una famosa entre tanta atención del jefe de sala que, tras recogerme el abrigo y junto a otro camarero, nos retiran las sillas para que nos sentemos.


  
    
  


  El maître nos entrega las cartas y nos pregunta qué deseamos para beber.


  
    
  


  —Agua con gas, por favor —le pide mi madre.


  
    
  


  —Muy bien, enseguida se lo traen.


  
    
  


  El eficaz jefe de sala se marcha y yo aprovecho para apaciguar mi curiosidad.


  
    
  


  —¿Has venido más veces aquí?


  
    
  


  —Sí cariño. Exceptuando uno, los demás días hemos comido aquí.


  
    
  


  —¿Hemos?


  
    
  


  —Con Derek y otros tres empleados. Y por el dinero no te preocupes —dice mirando la carta—. Él nos invita.


  
    
  


  ¿Derek nos invita a comer? ¡Típico detalle de un ególatra engreído!


  
    
  


  —¿Sabía que vendríamos aquí?


  
    
  


  Me mira por encima de la carta.


  
    
  


  —Cuando bajaba me he juntado con él y al verme con prisas me ha preguntado dónde iba. Le he dicho que a comer contigo y me ha casi obligado a que viniéramos aquí. Iba a negarme, pero él ya estaba llamando para reservar mesa.


  
    
  


  Quiero seguir preguntando pero mi móvil suena y lo rebusco rápidamente en el bolso. No llego a tiempo y la llamada se corta. El teléfono no consta en mi agenda, no sé quién es. Veo que tengo un WhatsApp y lo leo.


  
    
  


  “Si me lo permites, te recomiendo el risotto de setas con foie y de segundo, lubina al champán. El postre te lo dejo a ti. ;)”


  
    
  


  Sonrío y agito la cabeza. Esa prepotencia es reconocible incluso a través del teléfono. Sin contestar, lo dejo sobre la mesa y continúo mirando la carta.


  
    
  


  ¡Dios, tiene unos precios prohibitivos!


  
    
  


  El atento camarero, Patrick, nos trae el agua con gas y me sonríe cordial. ¡Es mono!


  
    
  


  —¿Ya saben lo que van a querer?


  
    
  


  —Sí —empieza mi madre—. Yo quiero la Ensalada César y de segundo Salmón a la Naranja.


  
    
  


  —Muy bien ¿y usted?


  
    
  


  Yo sonrío y hago mi pedido.


  
    
  


  —Risotto de setas con foie y Lubina al Champán.


  
    
  


  —De acuerdo.


  
    
  


  Patrick nos recoge las cartas y se marcha.


  
    
  


  —Mamá, no me gusta nada que Stein nos invite. ¿Has visto qué precios?


  
    
  


  —Cariño... —dice y me sonríe—. Este restaurante es suyo.


  
    
  


  —¿Suyo? —repito perpleja.


  
    
  


  Ella afirma con la cabeza y yo miro todo con más detalle. Está todo tan limpio, tan nuevo... es como si lo acabaran de abrir. No soy consciente de la fortuna que tiene Derek. ¿Cómo no va a ser un creído con todo lo que tiene y con tanta gente haciéndole la pelota?


  
    
  


  —Es precioso ¿verdad?


  
    
  


  —Sí —susurro todavía impresionada.


  
    
  


  Doy un trago a mi agua con gas mientras mi madre se disculpa una vez más por lo del domingo. Me dice que no era su intención, pero que Derek la estaba poniendo de los nervios, y que mi aparición e insultos hacia él, no ayudaron nada.


  
    
  


  —Entré porque me asustó escuchar esos gritos, no pensaba ni que fuera él.


  
    
  


  —Lo sé cariño. Se alteró mucho con unos contratos.


  
    
  


  —Hablando de contratos. ¿Por qué no me dijiste que iba a comprar el “Georgie’s”?


  
    
  


  —Lo intenté pero no me cogías el teléfono. Él estaba interesado en tener un local en esa zona y ese bar, cariño, se iba a pique. También me dijo que no pensaba echar a la plantilla. ¿Por qué te has ido?


  
    
  


  —Voy a trabajar en un club de variedades bailando, en estos días he preparado una coreografía clásica para bailar esta noche en el escenario.


  
    
  


  —¿De verdad? —se sorprende.


  
    
  


  —Sí —contesto sonriente—. No es una Compañía de Danza pero me gusta ese sitio, las demás chicas son muy simpáticas y bailan superbién. Además tiene una capacidad para ochocientas personas y todas las noches está lleno.


  
    
  


  —Me alegro mucho, cariño.


  
    
  


  El camarero nos trae los primeros platos. ¡Mmm... qué buena pinta! El sabor es muchísimo mejor.


  
    
  


  Mientras degustamos la exquisita comida, mi madre me cuenta lo bien que ha salido su visita a la ciudad. Ha solucionado los asuntos de Derek y ríe al contarme lo poderosa que la ha hecho sentir. Todos los de su oficina la han tratado como si fuera la vicepresidenta de la compañía.


  
    
  


  El segundo plato es tan exquisito como el primero y me alegra a la vez que me sorprende, la recomendación de Derek.


  
    
  


  Otro WhatsApp llega a mi teléfono.


  
    
  


  “No sabes cuán feliz me has hecho al elegir lo que te he recomendado.”


  
    
  


  Mi corazón se acelera. ¿Cómo sabe...?


  
    
  


  Levanto la vista de la pantalla del móvil y observo el restaurante. ¿Está aquí?


  
    
  


  —¿Qué miras Casandra?


  
    
  


  —¿Eh? No, nada.


  
    
  


  El camarero nos trae el postre. Un platito rectangular con diez deliciosas fresas maceradas en Grand Marnier, rellenas de Mascarpone y espolvoreadas con canela y chocolate. Se me hace la boca agua solo de verlas.


  
    
  


  ¡Ay Dios mío!


  
    
  


  No hemos empezado con el postre cuando Patrick regresa con una botella de Dom Perignon Rosé, formato media botella y descorchado, en una cubitera y dos copas.


  
    
  


  —Cortesía del Señor Stein —nos dice.


  
    
  


  —Gracias —respondemos al unísono.


  
    
  


  Nos han traído cucharillas para las fresas pero las disfruto más cogiéndolas con la mano y chupándome los dedos.


  
    
  


  ¡Señor, qué cosa más buena! Entra un WhatsApp a mi móvil.


  
    
  


  “No hay nada mejor que un Dom Perignon Rosé para esas suculentas fresas. ¿Están buenas? Me excita vértelas comer con la mano.”


  
    
  


  Es pesadito pero me hace reír. Doy un trago al Dom Perignon mientras vuelvo a mirar por el restaurante con la intención de descubrir su escondite.


  
    
  


  “¿No me respondes? Entonces tendré que ir a tomar el café con vosotras.”


  
    
  


  Ahogo un grito y tras limpiarme los dedos con la servilleta, cojo el teléfono para responder.


  
    
  


  “Todo muy bueno, el restaurante precioso y gracias por la invitación y el champán.”


  
    
  


  Terminado el postre, me ha dado pena porque estaban buenísimas, mi madre se levanta para marcharse al aseo.


  
    
  


  “De nada Cas. Un día te llevaré a cenar. Se te ve tan relajada...”


  
    
  


  Me paso las manos por el pelo y aprovecho la ausencia de mi madre en la mesa para tomar la píldora anticonceptiva diaria y de paso, preguntar a Patrick cuando se acerca a recoger los platos.


  
    
  


  —¿Está el Señor Stein en el restaurante?


  
    
  


  —No Señorita.


  
    
  


  —¿Y cómo sabe lo que he comido?


  
    
  


  Patrick sonríe y se acerca más. Tanto, que creo que me va a besar.


  
    
  


  —Imagino que la estará viendo por las cámaras —me susurra en secreto.


  
    
  


  —¿Hay cámaras?


  
    
  


  —Son por seguridad, por supuesto.


  
    
  


  Se retira y doy un trago más al champán. Ojeo el techo pero no logro ver esas malditas cámaras.


  
    
  


  “¿Ligando con mi personal?”


  
    
  


  Le contesto.


  
    
  


  “Discúlpeme Señor Stein. Es que entre las fresas, la canela, el champán... y que su empleado está muy bueno... Una no es de piedra y se acalora.”


  
    
  


  Río a carcajadas nada más enviarlo. ¡Te estás metiendo en la boca del lobo, Casandra!


  
    
  


  “Yo puedo quitarte ese calor cuando quieras. Es más, estoy deseando repetir.”


  
    
  


  Muevo la cabeza de forma negativa, consciente de que me está viendo a través de las cámaras desde donde quiera que esté.


  
    
  


  —¿Nos vamos o te apetece café? —pregunta mi madre cuando llega del baño.


  
    
  


  —Sí, vámonos —respondo levantándome—. Deja buena propina que Patrick nos ha atendido muy bien.


  
    
  


  —Eso pensaba hacer —dice y me hace burla.


  
    
  


  Me suena el teléfono.


  
    
  


  “¿Ya os vais? ¡Oh! Con lo que estaba disfrutando.”


  
    
  


  —¿Quién te manda tantos mensajes?


  
    
  


  —Un pesado mamá.


  
    
  


  Contesto a su WhatsApp.


  
    
  


  “Lo lamento por usted Señor Stein, pero ahora me toca disfrutar a mí.”


  
    
  


  Bloqueo el teléfono y con un gesto exagerado para que lo vea bien a través de las cámaras, lo meto dentro del bolso. Cojo a mi madre del brazo y cuando nos disponemos a salir le veo. Está allí sentado con esa mujer y muy acaramelado. El corazón se me retuerce y siento como si me lo arrancaran a tirones del pecho. Mi rostro se vuelve pálido y petrificado. Inmóvil en el sitio. Los ojos se me vidrian y unas lágrimas pugnan por salir.


  
    
  


  —Mamá —susurro desencajada.


  
    
  


  —¿Casandra, qué te ocurre? —se preocupa— ¿Qué estás mi..? ¡Oh Dios!


  
    
  


  Allí está él, Mat, con la rubia con la que le pillé en nuestra cama. Los dos se sonríen ajenos a nosotras y se besan. Las lágrimas ya caen por mis mejillas.


  
    
  


  —Es ella, mamá —murmuro a lo que me retiro las lágrimas—. Está con ella.


  
    
  


  —Vámonos cariño, no les mires.


  
    
  


  Agacho la cabeza para que los clientes no me vean llorar y a pocos pasos de la puerta escucho que Mat me llama. Me ha visto.


  
    
  


  —¡Ni se te ocurra acercarte! —le increpa mi madre señalándole con el dedo.


  
    
  


  Salimos al exterior y me alegro de que el día sea frío porque eso contiene mis sentimientos. Me retiro las lágrimas de la cara y detengo un taxi.


  
    
  


  —Te acompaño a casa.


  
    
  


  —No mamá, no te preocupes. Estaré bien.


  
    
  


  —Bueno, te llamaré cuando llegue a casa.


  
    
  


  —Sí, pero que no sea muy tarde que tengo que ir a trabajar.


  
    
  


  —¡Ay cariño! Me encantaría ir a verte bailar. ¿Quién no te dice que haya un cazatalentos que te vea y te lance directa al estrellato?


  
    
  


  —¡Ay mamá! Tú eres la única que puede animarme en un momento como este.


  
    
  


  Le doy un fuerte abrazo y tras despedirnos, me monto en el taxi para ir a casa. Ahora que mi madre no me ve y no se puede llevar un disgusto, lloro desconsolada y maldigo a Mat, asustando al pobre taxista.


  
    
  


  Cuando el taxi se detiene frente a mi edificio, he logrado sacar de mi interior toda la ira y la rabia. Le pago la ruta con un suplemento al soportar mi ataque y me bajo.


  
    
  


  Subo a casa apresuradamente, con unas inmensas ganas de darme un baño relajante. Ese cabrón de Mat ha vuelto a desestabilizarme.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Capítulo 11


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  ¡Oh, qué gusto!


  
    
  


  Me sumerjo en las cálidas aguas de la bañera con las rodillas flexionadas. Me he recogido el pelo para que no se me moje, he colocado una pequeña toalla en forma de almohada sobre el borde, he encendido varias velas aromáticas de vainilla y vertido en el agua unas sales de mora que ahora mismo están haciendo maravillas en mi cuerpo.


  
    
  


  ¡Mmm...!


  
    
  


  Sumerjo los brazos en el agua hasta cubrirme los hombros y tras unos segundos, los saco y apoyo sobre los bordes. Qué relax con el calor del agua, el burbujeo de las sales al deshacerse y el delicioso aroma a vainilla y mora. Los minutos pasan y mi cuerpo se relaja más y más.


  
    
  


  ¡Mierda!


  
    
  


  Llaman al telefonillo de casa. ¿Quién coño será? Me da igual. No estoy.


  
    
  


  ¡Aiss, qué oportunos joder!


  
    
  


  El telefonillo suena y suena. Ya se cansarán. Pero no, el susodicho que llama mantiene apretado el interfono que suena y no se detiene.


  
    
  


  ¡Me cago en la puta! Exclama mi lado callejero.


  
    
  


  Me levanto de la bañera y salgo cabreada. Tanto, que casi me caigo al suelo. Me paso una toalla rápido por el cuerpo, me envuelvo en ella y corro descalza.


  
    
  


  —¡Sí! —contesto agresiva.


  
    
  


  —Mensajero.


  
    
  


  ¿Mensajero? Aprieto el botón y aguardo el minuto que le cuesta subir hasta el quinto piso donde vivo.


  
    
  


  Suena el timbre de casa y tras comprobar que no se me ve nada con la corta toalla rosa, abro.


  
    
  


  —¡Derek! —exclamo sorprendida— ¿Qué haces aquí?


  
    
  


  Pongo las manos sobre la toalla que cubre mis partes femeninas.


  
    
  


  —¡Joder Cas! —murmura contemplándome entera—. ¿Y me abres así?


  
    
  


  


  —No sabía que eras tú.


  
    
  


  —¿Entonces era para el mensajero?


  
    
  


  Mi respiración se acelera al ver su fogosa mirada.


  
    
  


  —¿Qué quieres Derek? Me estaba dando un baño.


  
    
  


  —¿Puedo entrar?


  
    
  


  —No tengo ganas de hablar ni de discutir.


  
    
  


  —Me vale con que me escuches.


  
    
  


  Doy un gran suspiro y apartándome le dejo acceso a mi casa. Él entra pero se detiene en el hall para inspirar fuerte.


  
    
  


  —¡Oh Dios! —jadea—. Qué bien hueles Cas, me estás matando.


  
    
  


  Cierro la puerta y reviso que la toalla está bien sujeta y no se me ve nada a excepción de la parte superior del pecho y las piernas desde mitad de muslo hasta abajo. Me dirijo a la cocina y Derek me sigue como hipnotizado. ¡El poder de la Sirena!


  
    
  


  —¿Te haces una idea de cómo me has tenido toda la semana?


  
    
  


  Parece enfadado. No contesto y me encojo de hombros.


  
    
  


  —¿De lo que me has hecho sentir al evitarme y sacar tu lado rebelde contra mí?


  
    
  


  Sigo sin saber qué decirle. Tan solo puedo mirarle. Su cuerpo me dice que está cabreado, sus ojos y su boca me indican que está excitado.


  
    
  


  —¡Joder! —exclama dándose la vuelta—. No he estado tan excitado en mi vida y solo puedo pensar en follarte sin parar.


  
    
  


  Trago el nudo que se me hace en la garganta y junto los muslos. ¡Uf! Mi temperatura corporal ha ascendido drásticamente. Ese traje negro sí le hace justicia y su fornida espalda se aprecia a las mil maravillas.


  
    
  


  Me siento como acorralada junto a una fiera y, si hago algún movimiento extraño, se abalanzará sobre mí para devorarme.


  
    
  


  Derek apoya los codos sobre la barra de madera y hunde la cara en sus manos.


  
    
  


  —Cuando me echaste de la casa de tu madre... ¿sabes cuántas tías me han echado de su lado después de follar? ninguna, solo tú —habla sin mirarme—. Y el domingo que fui a verte, que me moría por verte... va y la cago gritándote.


  
    
  


  Mi respiración se acelera pero soy incapaz de decir nada. Tan solo lo miro y me aferro a la encimera de la cocina.


  
    
  


  —Y después en el bar te alejabas de mí —dice y empieza a reír—. Intentaba acercarme a ti y tú te ibas. Eso me puso muy cachondo. Estuve a punto de saltar dentro de la barra y follarte allí mismo.


  
    
  


  Derek respira fuerte. ¿Qué le pasa?


  
    
  


  —Te regalo unas entradas y prácticamente me las tiras a la cara. Compro el bar donde trabajas porque se está hundiendo y así puedo tenerte cerca, y tú te vas. Te invito a un Freestyle y te niegas. Me llamas Señor Stein porque sabes que me jode.


  
    
  


  Subo una mano a mi boca y me tapo la sonrisa.


  
    
  


  —Y hoy en una reunión, no podía apartar los ojos de mi ordenador viendo cómo comías.


  
    
  


  Esa confesión hace temblar mis piernas.


  
    
  


  —Yo quería estar ahí sentado contigo, y solo podía mandarte mensajes y más mensajes. Se me congeló la sangre cuando vi que pediste lo que te propuse. Tú, la chica que me dice a todo no. Eso me puso a mil. Luego con las fresas... ¡Dios! Casi echo de la oficina a mis asistentes para hacerme una paja ahí mismo.


  
    
  


  ¡Uf! La adrenalina me recorre todo el cuerpo como lava ardiente.


  
    
  


  —Y cuando os ibais y me escribiste que ahora te tocaba disfrutar a ti...—silencia para inspirar—. No podía permitir que te acostaras con otro. Terminé la reunión lo más rápido que pude y mientras recogía mis cosas para salir detrás de ti, vi por las cámaras como te detenías.


  
    
  


  ¡Oh! También ha visto lo de Mat.


  
    
  


  —¿Ese era el capullo que no te supo valorar?


  
    
  


  —Sí —susurro y dudo si me ha oído porque apenas me sale la voz.


  
    
  


  Derek se gira y su acelerado movimiento me hace gemir.


  
    
  


  —¿Qué sientes Cas? Dímelo. Ahora. En este mismo momento. Porque yo ardo por hacerlo contigo, pero no sé si estás bien después de...


  
    
  


  Mentiría si dijera que este chico no provoca sensaciones en mí, de hecho consigue despertar a la fiera libidinosa que hay en mi interior.


  
    
  


  Me suelto la toalla y la dejo caer al suelo. Derek se despoja de un movimiento la americana y se lanza sobre mí a la vez que yo voy a por él.


  
    
  


  Ese golpe seco de nuestros cuerpos solo hace aumentar la excitación y el ardor por estar unidos mutuamente. Me estruja contra su dura erección y se lanza a mi boca, yo le rodeo el cuello con los brazos para que no se separe de mí. Nuestras lenguas juegan y nuestros jadeos se funden en uno solo. Sus manos bajan a mis posaderas y levantándome, me apoya sobre la encimera y se coloca entre mis piernas.


  
    
  


  —¡Joder Cas! —exhala—. Me vuelve loco cómo hueles, quiero comerte entera.


  
    
  


  —Sí —gimo y le rodeo con las piernas.


  
    
  


  Hundo una mano en su pelo y tiro para hacerle gruñir.


  
    
  


  —Te voy a hacer mía hasta que me quede saciado. Me da igual que pasen horas —susurra.


  
    
  


  —Fóllame todo lo que quieras —le digo.


  
    
  


  Derek gime al escucharme. Bajo las manos y le saco la camisa del pantalón, se la desabotono, le aflojo y quito la corbata y tras esta, la camisa. Paso mi lengua por su pecho. ¡Mmm...! Me encanta su sabor. Derek tira de mi pelo y me levanta la cabeza para chuparme los labios.


  
    
  


  —No voy a parar de hacerte gritar.


  
    
  


  Pone su boca sobre la mía y absorbe mis gemidos de placer. La baja por mi cuello, disfrutando de mi sabor con su lengua y cuando llega a mis pechos, muerde mis duros pezones como si se le fuera la vida en ello.


  
    
  


  —¡Ah! Tranquilo —digo entre gemidos—. Tenemos muchas horas por delante, nadie nos va a interrumpir.


  
    
  


  Sus labios y sus dientes saborean mis pechos mientras, con sus manos, me sujeta fuerte como si temiera que me fuese a desvanecer. Muerde y succiona mis pezones mientras yo deslizo las uñas por su espalda. Noto cómo tiembla por mi contacto y eso me gusta, me vuelve loca.


  
    
  


  Una de sus manos acaricia mi sexo y boto cuando su pulgar toca ese punto mágico y maravilloso de la anatomía femenina.


  
    
  


  Derek comienza a moverse y veo que se quita un zapato con ayuda del otro pie y luego hace el mismo ritual con el segundo zapato. Se deshace de los calcetines. Sus manos sueltan su cinturón y después desabotona su pantalón. Cae al suelo y con un movimiento ágil, se lo quita de entre sus pies.


  
    
  


  Se baja el bóxer rojo y repite el mismo movimiento de pies para dejarlo sobre los pantalones. Ahora estamos los dos desnudos, gloriosamente desnudos. Siento en mi piel el calor que desprende la suya. Su miembro duro entre mis piernas.


  
    
  


  —Dime que tomas algún anticonceptivo —murmura junto a mi boca.


  
    
  


  —Sí —exhalo excitada.


  
    
  


  —Bien porque quiero sentirte, quiero que la notes entrando en ti y nuestras pieles se froten sin nada que las separe.


  
    
  


  —Sí Derek…


  
    
  


  Me coge en brazos y me lleva hasta el sofá. Me tumba y él cae sobre mí. ¡Ah... sí! Se mete entre mis piernas con auténtica proeza y sin más espera, se introduce hasta el fondo. ¡Oh joder!


  
    
  


  —¡Cas! —gruñe.


  
    
  


  Empieza a mover las caderas de forma bruta y casi desesperada. ¡Oh Señor, qué bueno!


  
    
  


  —Cas, mírame —vuelve a gruñir.


  
    
  


  Sus preciosos ojos verdes están clavados en los míos mientras su glorioso pene entra y sale de mí rápidamente.


  
    
  


  —Éste es solo el primero de muchos —me dice—. Necesitamos desfogar para después disfrutar.


  
    
  


  —¡Sí! —gimo.


  
    
  


  Sus gruesos y fuertes brazos lo mantienen elevado sobre mí. Los músculos se le marcan todavía más y yo se los aprieto. Me abro todo lo que puedo para dejarle entrar. ¡Que entre lo que quiera!


  
    
  


  Se incorpora un poco y lleva las manos a mis glúteos, los agarra fuerte y me levanta la cadera del sofá. Las penetraciones se aceleran.


  
    
  


  Derek gruñe y jadea como una bestia. Aprieta mi pelvis contra la suya y con todo su miembro dentro de mí, se corre y yo detrás de él.


  
    
  


  —¡Cas... joder!


  
    
  


  Mi vagina se contrae a la vez que siento como él convulsiona y su miembro palpita vertiendo su esencia en mi interior.


  
    
  


  Cae sobre mí extasiado, pero apoya los brazos sobre el reposabrazos del sofá para no aplastarme. Nuestras respiraciones están aceleradas, nuestros latidos desbocados y nuestros cuerpos sudorosos quieren más, mucho más.


  
    
  


  Derek acerca su boca a la mía y me da un suave y dulce beso que acepto y devuelvo encantada.


  
    
  


  Sale de mí, se incorpora y aprovecho para tirarme sobre él y caemos al otro lado del sofá riendo.


  
    
  


  —Me toca saborearte —susurro junto a sus labios.


  
    
  


  Paso mi lengua por su labio inferior y después lo muerdo y tiro de él. Recorro con mi húmeda boca su áspero mentón con su incipiente barba, mientras Derek desliza sus manos por mi espalda y disfruta de lo que le hago. Sigo por su fuerte cuello. Chupo y mordisqueo sin dejarme un milímetro de piel. Su torso es una maravilla, duro, musculoso, suave... Saboreo sus pectorales y pezones. Desciendo por el esternón a la vez que muevo mis manos por sus abdominales y oblicuos de roca.


  
    
  


  Cuanto más desciendo, más agitada es su respiración y más seguidos sus gemidos.


  
    
  


  Derek, apoyado con la cabeza en el reposabrazos, me observa con esos ojazos verdes.


  
    
  


  Sigo descendiendo y sin llegar al ombligo, su duro pene se clava bajo mi barbilla. ¡Caray!


  
    
  


  Lamo con delicadeza su glande y él gruñe de placer. Sus ojos desprenden llamaradas de fuego y yo, excitada, me recreo en su miembro. Se lo agarro con una mano y lo meto en mi boca.


  
    
  


  —¡Ah... Cas! —exhala.


  
    
  


  Derek sube el brazo derecho al respaldo del sofá y aprieta con la mano mientras gruñe de placer.


  
    
  


  Le como, le chupo, le succiono... subo y bajo la cabeza sin parar y cada vez más rápido. Con la mano le masturbo a la vez que le adoro con la boca. Ya saboreo en mi lengua el líquido pre—seminal.


  
    
  


  —¡Cas! —gime.


  
    
  


  Retira mi cabeza de su miembro, se levanta, me deja sentada en el sofá, se sube en él y agarrándose al respaldo, flexiona las piernas y me acerca de nuevo su pene a la boca. Abro y le recibo. Derek gime y menea sus caderas. Me agarro a su firme culo.


  
    
  


  Acelera las penetraciones bucales y por su agitada respiración sé que está a punto de correrse. Le estrujo las nalgas y Derek, rugiendo mi nombre, se corre en mi boca.


  
    
  


  —¡Oh! ¡Dios! —goza aún en mi interior.


  
    
  


  Saca su perfecto miembro de mi boca y se coloca a horcajadas sobre mí. Me agarra la cabeza con sus manos y me mira fijamente a los ojos. Verde jade contra negro carbón.


  
    
  


  —¿Estoy rico? —murmura sonriente.


  
    
  


  Río y me relamo los labios.


  
    
  


  —Delicioso —respondo sinceramente.


  
    
  


  Nos besamos y nuestras lenguas se buscan fogosas. Derek se sienta junto a mí y se recompone de su orgasmo. Yo aprovecho y me levanto para ir al baño a vaciar la bañera y de paso apagar las velas.


  
    
  


  Recogidas las seis gruesas velas en la estantería, me giro para salir y le veo apoyado en la puerta mirándome con los brazos cruzados al pecho. Completamente desnudo, relajado y sonriente. Inspira fuerte el aroma del baño a vainilla y mora, y ronronea.


  
    
  


  —¿Huele bien, verdad? —le digo.


  
    
  


  Derek afirma con la cabeza.


  
    
  


  —Eres preciosa.


  
    
  


  Sorprendida por el piropo, sonrío y se lo agradezco.


  
    
  


  —Tú eres muy atractivo —le digo—. Pero seguro que ya te lo han dicho unas cuantas veces.


  
    
  


  Reímos y camino hacia él. Cojo mi albornoz para cubrirme pero me lo impide.


  
    
  


  —No te tapes. Me gusta verte desnuda.


  
    
  


  Cuelgo el albornoz de nuevo y me quedo parada frente a él.


  
    
  


  —Si tienes frío, yo puedo darte calor —susurra.


  
    
  


  Río y agacho la cabeza. Derek me agarra del mentón y levanta mi cara para que le mire. Pasa su mano libre por mi larga melena castaña y la deja en mi espalda.


  
    
  


  —¿Luego trabajas?


  
    
  


  —Sí —respondo.


  
    
  


  —¿En el “Vaudeville”?


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —Puede que vaya con unos amigos.


  
    
  


  —Eres libre de hacer lo que quieras.


  
    
  


  Derek sonríe y agarrándome por la cintura me acerca a él.


  
    
  


  —¿Te agradaría que fuera a verte?


  
    
  


  —Si vas, bien...y si no, también.


  
    
  


  Derek se ríe. Me gusta el sonido de su risa, tan varonil y a la vez tan joven. Solo tiene veintisiete años a pesar de que trajeado aparente alguno más.


  
    
  


  Sube las manos por mi espalda aprisionándome y rodeándome. Yo me sujeto a sus fuertes hombros.


  
    
  


  —¿Qué tengo que hacer... —susurra y me besa—, para que te guste verme...—vuelve a besarme—, tanto como a mí me gusta verte a ti?


  
    
  


  Nuestras lenguas entran en contacto. Derek me apoya contra el marco de la puerta del baño y se cierne sobre mí. Me encanta sentir su cuerpo duro y caliente junto al mío. Mis senos se aplastan contra su pecho y hundo las manos en su suave pelo rubio.


  
    
  


  —¿Qué tengo que hacer? —vuelve a susurrar.


  
    
  


  Asciendo la pierna izquierda lentamente por la de Derek y a la altura de su cadera, él me la acaricia y cogiéndome por el gemelo sigue levantándola hasta dejarla cerca de mi cabeza, completamente extendida.


  
    
  


  El Dios rubio de ojos verdes, besa, lame y muerde mi elevada pierna.


  
    
  


  —Eres tan flexible —murmura excitado.


  
    
  


  Se agacha un poco y al erguirse de nuevo siento su duro miembro entrando en mi vagina. ¡Oh Señor!


  
    
  


  Apoyo la cabeza en el marco de madera y me dejo llenar.


  
    
  


  —¡Cas! —exhala.


  
    
  


  Abro los ojos y le veo mirándome. Su expresión es de éxtasis total mientras me penetra. Inclina la cabeza hacia adelante y nos besamos la boca, ansiosos.


  
    
  


  Su cuerpo mantiene elevada mi pierna y las embestidas son tan ajustadas, que la fricción de nuestras pieles provoca unas sensaciones maravillosas. Me penetra fuertemente y yo grito de placer.


  
    
  


  —¿Te gusta tenerme dentro?


  
    
  


  —Sí —gimo.


  
    
  


  Otra fuerte embestida que casi me lleva el orgasmo.


  
    
  


  —A mí me enloquece estar dentro de ti. Estás hecha a mi medida.


  
    
  


  Intercala suaves penetraciones, brutas y fuertes que nos hacen gritar y exclamar de puro placer. ¡Es un Dios... una bestia del sexo!


  
    
  


  —¡Voy a correrme! —murmura acelerado.


  
    
  


  Su pene hace maravillas en mi interior, me vuelve loca.


  
    
  


  —¡Sigue Derek... no pares! —le jaleo.


  
    
  


  Me embiste, me empotra con el marco de la puerta, entra cada vez más en mí y yo la acepto encantada.


  
    
  


  Un par de penetraciones más, convulsiona y se corre dentro. Yo le sigo a puro grito orgásmico. Saca su pene de mi interior y me baja la pierna lentamente sin separarse de mí.


  
    
  


  —Así me gusta —me dice al oído—. Bien llena de mí.


  
    
  


  Río y le doy un azote en su duro culo desnudo. Derek coloca su cara frente a la mía.


  
    
  


  —Tengo sed. ¿Me ofreces algo?


  
    
  


  —Claro, tengo café, té, vino, agua... ¿Qué te apetece?


  
    
  


  —Estamos desnudos así que... mejor algo que no nos pueda quemar —dice sonriente.


  
    
  


  —Entonces agua —le digo burlona.


  
    
  


  —Vino, por favor —dice sonriente.


  
    
  


  Dirijo mis pasos a la cocina con Derek detrás. Cojo dos copas, saco una botella de vino tinto y mientras él se sienta en uno de los taburetes, yo sirvo y le paso una de las copas.


  
    
  


  —Siéntate a mi lado —me dice.


  
    
  


  —Tranquilo, me gusta estar de pie.


  
    
  


  Apoyada en la encimera de la cocina, doy un trago al vino mientras con la mano libre cubro mis turgentes senos, de una forma natural y como si no fuese por pudor.


  
    
  


  —¿Por qué te gusta llevarme siempre la contraria?


  
    
  


  Esa pregunta me hace reír.


  
    
  


  —No te llevo la contraria, pero parece que no aceptas algo mientras no se esté de acuerdo contigo.


  
    
  


  Derek arquea una ceja y bebe de su copa. En ningún momento deja de mirarme. Pongo la copa en la barra de madera y me agacho al suelo para recoger su ropa.


  
    
  


  —Es una pena que se arrugue el traje —le digo mientras lo llevo sobre una de las sillas del comedor.


  
    
  


  Su móvil comienza a sonar y brinco del susto que me da. Rebusco en el interior de su americana y se lo entrego. Me ha dado tiempo a leer Clarice en la pantalla.


  
    
  


  —Dime Clarice... no, no puedo ir...


  
    
  


  Al escucharle, gesticulo con las manos que si se tiene que ir que se vaya pero él niega con la cabeza.


  
    
  


  —Sí, ya sabes que me fío de ti... —sigue hablando—. El precio es lo de menos, quiero que sea moderno y atraiga a más clientela... No, el nombre no lo voy a cambiar, me gusta “Georgie’s”...


  
    
  


  Escuchar eso me reactiva. Clarice debe ser la que se encarga de la reforma. Entro de nuevo en la cocina y como no quiero escuchar la conversación, bebo el vino y me centro en pensar qué hacerme para cenar. El fijo de casa suena y dejando la copa vacía en el fregadero, corro a contestar.


  
    
  


  —¿Sí?


  
    
  


  Entro en mi cuarto para que no nos molestemos con las llamadas y me siento en medio de la cama.


  
    
  


  —Casandra, soy yo cariño.


  
    
  


  —Hola mamá. ¿Ya has llegado?


  
    
  


  —Sí, ahora mismo. ¿Cómo estás?


  
    
  


  —Bien mamá, no te preocupes.


  
    
  


  —Es que... vaya casualidad —comenta mi madre.


  
    
  


  —El mundo es un pañuelo.


  
    
  


  —Cuando vi que encima tenía el descaro de acercarse para hablar...


  
    
  


  —Déjalo mamá, no te vuelvas loca con eso. Yo ni lo pienso. Que sea feliz en su nueva vida.


  
    
  


  —Y tú también cariño, por lo que si conoces a un chico que te guste... ¡tú a por él!


  
    
  


  Río a carcajadas al escuchar con la intensidad que ha dicho “tú a por él”.


  
    
  


  —Vale mamá, yo iré a por él.


  
    
  


  La puerta de mi cuarto se abre y Derek entra para recostarse junto a mí en la cama. Sonrío y gesticulo para que no haga ruido.


  
    
  


  —¿Y tú cuándo, mamá?


  
    
  


  Ella responde con una carcajada.


  
    
  


  —Algo hay, hija.


  
    
  


  —Qué calladito te lo tenías —le digo.


  
    
  


  —Si veo que va en serio, serás la primera que lo conozca.


  
    
  


  Derek acerca la cara a mi costado y desliza la nariz por él haciéndome cosquillas. Intento apartarme pero me rodea con un brazo la cintura impidiéndomelo y de las caricias pasa a besos, lametones y mordiscos.


  
    
  


  —Más te vale. Oye mamá, tengo que dejarte. Un beso y hablamos mañana.


  
    
  


  —Vale cariño, un beso y arriba ese ánimo.


  
    
  


  Corto la comunicación y dejo el teléfono sobre el colchón.


  
    
  


  —¿Te haces una idea de lo que puede pasar si mi madre se llega a enterar de que estás aquí?


  
    
  


  Derek se ríe y tirando de mí me tumba a su lado. Él se apoya sobre un codo y me mira desde arriba.


  
    
  


  —Me encanta tu madre —me cuenta—. Es profesional conmigo y a la vez no me trata como un cliente más. A veces incluso parece mi madre por las cosas que me dice.


  
    
  


  Reímos y él pasa una pierna por encima de mí.


  
    
  


  —Ella es así, si te tiene algo que decir, por malo que sea, te lo dirá.


  
    
  


  —¿Qué crees que haría si se entera que estamos así?


  
    
  


  —Para empezar, dejar de trabajar para ti —respondo.


  
    
  


  —¡Ah no! Entonces que no se entere.


  
    
  


  —No, mejor que no se entere, que le encanta trabajar para ti. Quiero agradecerte lo bien que la has tratado estos días, se marchaba feliz.


  
    
  


  —No hay de qué, Cas.


  
    
  


  Nos quedamos en silencio y nuestras miradas conectan entre sí. Sube la mano por mi costado hasta mi pecho y yo deslizo la mano por su brazo hasta el cuello. Derek baja la cabeza, yo la subo y nuestras bocas se funden en una. En segundos lo tengo encima, entre mis piernas, pero el telefonillo de mi casa suena. ¿Quién coño viene ahora?


  
    
  


  —No —susurra Derek en mi boca—. Haz que no estás en casa.


  
    
  


  —Vale.


  
    
  


  Derek se aparta sorprendido.


  
    
  


  —¿No me vas a llevar la contraria? —sonríe.


  
    
  


  —En esto no.


  
    
  


  Reímos y volvemos a la acción aunque el telefonillo sigue sonando varias veces más.


  
    
  


  Derek me devora, ¡qué lengua!


  
    
  


  —Qué rica estás —murmura mientras sube a mi boca.


  
    
  


  Lamo sus labios y rodeo su cadera con las piernas esperando su majestuosa entrada. No se hace esperar y me penetra hasta el fondo de una sola embestida. ¡Dios... sí!


  
    
  


  Tumbados boca abajo, saciados, relajados y contentos nos miramos. Sus ojos verdes son impresionantes, no me cansaría nunca de mirarlos.


  
    
  


  —Si tienes que irte, vete —le digo—. No quiero recluirte.


  
    
  


  Derek se ríe y se acerca un poco más.


  
    
  


  —No me recluyes, aunque no me importaría que lo hicieras.


  
    
  


  Sonrío y niego con la cabeza. ¡Qué tío!


  
    
  


  Giro la cabeza hacia el otro lado. Creo que no es bueno este momento tan íntimo. Solo es sexo nada más.


  
    
  


  —¿Qué te pasa? —pregunta acariciándome el pelo.


  
    
  


  —Nada, creo que si sigo mucho tiempo aquí tumbada, me dormiré.


  
    
  


  Se hace un silencio y cuando estoy a punto de girar la cara, ya que creo que se ha dormido, habla.


  
    
  


  —Me he fijado que no tienes televisión.


  
    
  


  —Sí —contesto y río—. Se la devolví a Mat, él la pagó.


  
    
  


  —¿Le sigues queriendo?


  
    
  


  Doy un gran suspiro mientras pienso la respuesta.


  
    
  


  —Sí, de lo contrario no me habría afectado verle con ella.


  
    
  


  —No te merece.


  
    
  


  Sonrío y vuelvo a mirarle.


  
    
  


  —¿Has estado enamorado alguna vez? —le pregunto.


  
    
  


  —No, pero sí he tenido una novia.


  
    
  


  —¿Y cómo es eso? ¿Estabas con ella pero no estabas enamorado? ¿Eso es posible?


  
    
  


  —Estaba con ella por el sexo.


  
    
  


  ¡Agg! ¡Cómo son los tíos!


  
    
  


  —Los hombres no sabéis pensar en otra cosa.


  
    
  


  Me incorporo con la intención de levantarme de la cama pero Derek tira de mi brazo y me tumba de nuevo.


  
    
  


  —No te levantes —me pide—. Por entonces tenía diecisiete años y tener una novia implicaba sexo a todas horas. Estuvimos solo un año. Cuando vi que mi físico gustaba y que ni estaba enamorado ni lo estaría, lo dejamos. Tampoco era plan de hacer sufrir a la chica liándome con otras.


  
    
  


  —Así se hacen las cosas, si no se quiere a la persona se deja, no se le engaña y se le hace daño. Yo estuve seis años con Mat, éramos novios desde los quince años, vecinos y nuestras madres, amigas casi hermanas. Y se acostó con una tía en esta cama. Bueno, este colchón es nuevo.


  
    
  


  —¿Aquella mujer que conocí, la del perro meón, es la madre de...?


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  Empiezo a reír al recordar a Lover meando a Derek.


  
    
  


  —Ha pasado una semana. ¿Todavía te ríes al recordarlo?


  
    
  


  —Es que fue muy gracioso.


  
    
  


  Derek se ríe y yo me cubro la cara con la mano para que se me pase la risa tonta. Inspiro y me tranquilizo.


  
    
  


  —¿Y ellas cómo... esta situación no ha estropeado su amistad?


  
    
  


  —Ellas no han hecho nada, somos sus hijos, sí, pero no deben meterse. Antes, cuando me ha llamado mi madre, me ha dicho que en cuanto vea un chico que me guste vaya a por él.


  
    
  


  Derek sonríe y yo río.


  
    
  


  —Lo que no le he dicho es que ya no quiero un novio, no quiero volver a ser la tonta complaciente. Además ya no creo en el amor para siempre. Todas las personas de mi alrededor, todas, ninguna tiene una relación duradera.


  
    
  


  —Yo tampoco creo en el amor para siempre. Pienso que los caminos pueden unirse durante un tiempo, que pueda haber cariño, pero eso de «amar hasta el fin de los tiempo»... eso no existe salvo en los cuentos.


  
    
  


  —¡Así es! ¡Malditos cuentos infantiles de princesas y príncipes azules!


  
    
  


  Los dos estallamos en risas.


  
    
  


  —Yo siempre he sido más fan del lobo feroz —dice él.


  
    
  


  —Yo era de las princesas, ahora me cambio por la bruja mala.


  
    
  


  Volvemos a reír a carcajadas. Levanto la cabeza para ver la hora en el despertador. ¡Las nueve y media de la noche! ¡Ostras!


  
    
  


  —Qué tarde. Deberías irte ya, tendrás que cenar.


  
    
  


  —¡Mmm...! —ronronea.


  
    
  


  —¿Quieres que te eche otra vez? —me burlo.


  
    
  


  Derek ríe y se incorpora.


  
    
  


  Sale de la habitación cual Adonis desnudo y yo me marcho al baño a cubrirme con el albornoz. Cuando salgo al salón, Derek ya se está abrochando la camisa. Mientras él se viste, yo lavo las copas que usamos antes y miro la nevera. ¿Qué ceno?


  
    
  


  —Bueno Cas.


  
    
  


  Me giro hacia él y veo cómo se anuda la corbata.


  
    
  


  —Si no nos vemos luego, mañana te recojo a las seis.


  
    
  


  —¿Recogerme? Pensé que había quedado claro que no voy a ir.


  
    
  


  —¿Ya te estás rebelando?


  
    
  


  Río y me cruzo de brazos.


  
    
  


  —Derek, es que no entiendo por qué me tienes que llevar a ese sitio. ¿No tienes alguna amiguita con la que poder ir?


  
    
  


  —Tengo muchas, pero quiero que vayas tú.


  
    
  


  —No me van las motos, lo siento.


  
    
  


  —Es Freestyle, hacen saltos y acrobacias que cuando los veas, te encantará.


  
    
  


  —No Derek, gracias pero no. Y es mi última palabra.


  
    
  


  —¡Joder! —exclama cabreado—. ¿Por qué eres tan cabezota?


  
    
  


  —Le dijo la sartén al cazo —replico.


  
    
  


  —Venga Cas, no seas testaruda. ¿Tienes algo que hacer mañana?


  
    
  


  —En principio no pero...


  
    
  


  —Pero nada —me corta—. Sé que eres una chica divertida y atrevida. Te lo pasarás bien y en el concierto de Simple Plan también, te gusta el grupo. ¿Qué problema hay en que vengas conmigo?


  
    
  


  Suspiro y me paso las manos por el pelo. En el fondo tiene razón, me muero por ir al concierto y conocerles en el backstage.


  
    
  


  —Vale —le digo—. Recógeme a las seis.


  
    
  


  Sonríe y su cara se ilumina como un foco de luz. ¡Lo que hace el salirse con la suya!


  
    
  


  —Pero hagamos un pacto. Vamos como amigos, nada de etiquetas de si son citas, ni chica, ni ligue, ni nada... y porque hoy hayamos tenido sexo, no significa que cada vez que nos veamos habrá tema —le digo para dejar las cosas claras.


  
    
  


  —Bien pero si surge... ¿no te negarás, no?


  
    
  


  —Tú mejor no te hagas a la idea. ¿Aceptas el pacto?


  
    
  


  Extiendo el brazo hacia él y tengo que hacer un gran esfuerzo para no reírme al ver su expresión. Parece que no le hace mucha gracia eso de que acepto ir con él pero que no se haga ilusiones por el sexo.


  
    
  


  —Está bien —dice al cabo de unos segundos—. Acepto el pacto de la Sirena.


  
    
  


  Sonrío y nos estrechamos la mano.


  
    
  


  —Te acompaño a la salida.


  
    
  


  Salgo de la cocina al hall y abro la puerta para que se marche.


  
    
  


  —Buenas noches Derek, hasta mañana.


  
    
  


  —Buenas noches Cas. Mañana te veo.


  
    
  


  Pone un pie fuera de casa pero regresa para cogerme entre sus brazos y besarme.


  
    
  


  —Eres una chica alegre y extrovertida —susurra junto a mi boca—. No te cierres en banda y disfruta la vida. No quiero hacerte daño, solo pasarlo bien contigo.


  
    
  


  Me pone en el suelo y sin dejarme decir nada, cierra la puerta y se va.


  
    
  


  


  
    
  


  Capítulo 12


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Estoy muy nerviosa. Aquí sentada en el vestuario, maquillándome frente al tocador, veo mi reflejo en el espejo y estoy tan seria, que parece que vaya al matadero en vez de a realizar una actuación. Roger no ha querido que baile antes de hacer mi coreografía en el escenario.


  
    
  


  Ya he entregado el disco con la canción que voy a bailar, he comprobado con los de atrezo que todo está preparado al igual que en los últimos ensayos que he hecho, y me he puesto la ropa que me ha entregado Jojo.


  
    
  


  Un corsé negro con cristales brillantes que bajan en dos líneas paralelas por el centro, y plumas negras que recubren el borde de arriba de la pieza. La parte de abajo consta de una corta falda de pluma negra. El look termina con unas finas medias blancas, mis zapatillas de media punta blancas que he traído de casa y un tenso moño adornado con dos pequeñas plumas negras.


  
    
  


  Dejo los pinceles sobre el tocador y me levanto para estirar un poco. En breve será mi turno, cuando las chicas terminen el show del cabaret.


  
    
  


  Inspiro... espiro... inspiro... espiro... Lo bueno es que ya no me pone tan nerviosa bailar delante de tanta gente. Es más, estoy deseando notar esa adrenalina que te hace sentir el ser centro de atención de tantos ojos.


  
    
  


  —¡Cas, estás guapísima! —exclama Lety al entrar.


  
    
  


  Las chicas van regresando al vestuario y todas tienen buenas palabras para mí y confían en que lo voy a hacer muy bien.


  
    
  


  —Casandra cielo —me llama Jojo—. Estás divina, ven, que te acompaño a bastidores.


  
    
  


  Salgo del vestuario y camino junto al encargado. Este sitio es un auténtico laberinto lleno de pasillos, salas y camerinos. Entre bastidores, hay una inmensa sala muy bien acondicionada donde se ensayan los shows antes de salir a escena. Allí se encuentran varios malabaristas, chicas contorsionistas, un mago que hace unos trucos impresionantes, cantantes calentando la voz... Es un ambiente donde se respira nervios y ansias por salir a escena.


  
    
  


  Para esta coreografía, he preparado algo que jamás he hecho, pero que, en los ensayos me ha salido bien y le ha gustado a Roger, un momento aéreo que, sin duda, es lo que más nerviosa me pone.


  
    
  


  Uno de los chicos de atrezo, al verme llegar, me entrega los protectores de muñecas que me pongo rápidamente.


  
    
  


  —Tranquila cielo —me calma Jojo—. Apenas vas a ver a los cientos de ojos que te van a estar mirando.


  
    
  


  —¿Diciéndome eso, quieres que me tranquilice?


  
    
  


  Jojo se ríe y me estruja las manos.


  
    
  


  —Te va a salir muy bien. Venga, mucha mierda.


  
    
  


  El gran escenario está divido a la mitad por un gran telón de terciopelo rojo con flecos dorados en la base.


  
    
  


  Camino hasta el centro y los de atrezo me sujetan una cuerda a cada brazo y muñeca. Puedo escuchar al público al otro lado del telón.


  
    
  


  —Ya está —me dice uno de los chicos—. Colócate que enseguida subirá el telón.


  
    
  


  Ambos salen del escenario y me pongo en posición. Tumbada en el suelo de lado con una pierna recogida y los brazos estirados por encima de la cabeza.


  
    
  


  


  
    
  


  “Ladies and Gentlemen... Casandra Richards”


  
    
  


  


  
    
  


  Las notas de piano de “Bound to you (Atada a ti) de Christina Aguilera” comienzan a sonar cuando el telón sube y empiezo mi coreografía.


  
    
  


  Primero los pasos de suelo, elegantes, delicados, mostrando al público mis brazos atados a dos cuerdas que descienden del techo.


  
    
  


  De pie, me exhibo con mi técnica en clásica con algunos saltos ligeros y suaves... cabriole, assemblé y jeté. Arasbesque en cuarta posición. Chaines—deboulés, giros encadenados por el escenario, en puntas.


  
    
  


  Manteniendo la pierna estirada y elevada en las notas largas, para después bajarla con delicadeza en demi—plié y, cuando llega el momento del cou—de—pied en el que agarro las cuerdas mientras apoyo un pie sobre el tobillo del otro, lo asciendo por la pierna lentamente conforme los chicos de bastidores suben las cuerdas.


  
    
  


  Elevada estiro la pierna que tenía flexionada y empiezo a girar lentamente hasta que las junto, cruzo los pies y los giros aumentan la velocidad. Abro las piernas en spagat y mientras los giros van reduciendo, los chicos me van bajando al suelo y cuando lo rozo, me coloco en la posición del principio, tumbada de lado, mientras las cuerdas siguen bajando hasta que del techo aparece un gran corazón del que salen las cuerdas, y se queda a escasos metros de mí. Atada a ti, atada al amor.


  
    
  


  Los aplausos inundan la sala, me levanto para saludar al público y se baja el telón.


  
    
  


  ¡Uf! ¡Señor, tengo tanta adrenalina que podría correr una maratón ahora mismo!


  
    
  


  Los chicos de atrezo se apresuran a quitarme las cuerdas y protectores de muñecas, y de paso me felicitan porque ha salido mejor que en los ensayos. Sonrío, se lo agradezco y salgo del escenario. Todo mi camino al vestuario lo tengo plagado de aplausos y felicitaciones.


  
    
  


  Creo que nunca he sido tan feliz. Estoy orgullosa de mí, muy orgullosa.


  
    
  


  Cuando veo a Jojo, no puedo evitar abrazarle. A él le incomoda, no es muy dado al contacto físico a menos que sea con su pareja, pero no me aparta.


  
    
  


  Las chicas están bailando en las peceras la exitosa “Single Ladies de Beyoncé” por lo que me pongo una fina bata negra de seda y salgo al bar a tomar una más que merecida Coca-cola. El dulce Greg me la sirve con una amplia sonrisa. Es un cielo y creo que le gusto.


  
    
  


  —A ti te estaba buscando.


  
    
  


  Me doy la vuelta y veo a Roger que se acerca con una gran sonrisa.


  
    
  


  —Felicidades Cas, has estado increíble y le ha encantado a todo el mundo. Tengo que decirte que entre el público está sentado el manager de Christina Aguilera...


  
    
  


  —¡Me tomas el pelo! —exclamo.


  
    
  


  —No, mi querida Cas. Ha visto tu actuación, hemos hablado y... muy pronto traerá a Christina a cantar esa canción y tú bailarás.


  
    
  


  —¡¿Qué dices?! —alzo la voz emocionada.


  
    
  


  —¡Lo que oyes! —responde efusivo.


  
    
  


  ¡¿Yo?! ¡¿Bailar mientras la grandísima Christina Aguilera canta Bound to you?! ¡¡Me muero!!


  
    
  


  Chillo de alegría y salto para abrazarle. Roger ríe a carcajadas al ver mi alegría.


  
    
  


  ¡Qué emoción! ¡Christina Aguilera!


  
    
  


  El sábado a las seis menos cuarto de la tarde, ya estoy lista y preparada para cuando llegue Derek. Nunca he visto un concurso de saltos de motos pero tengo ganas.


  
    
  


  Me he vestido con unos vaqueros, camiseta roja de manga larga que me llega a la cintura, y botas altas de ante gris sin tacón. Si tengo que estar de pie, mejor hacerlo con calzado plano.


  
    
  


  Dejo la cazadora negra de piel y el bolso sobre el sofá y tras leer el WhatsApp de Derek...


  
    
  


  “Salgo en cinco minutos. No tardo.”


  
    
  


  Me sirvo una copa de vino, todavía tengo tiempo. El telefonillo suena. ¡Joder, si me acaba de mandar el mensaje!


  
    
  


  —¿Sí? —contesto apretando el botón.


  
    
  


  —Soy yo preciosa, abre.


  
    
  


  —¿Glen? —me sorprendo.


  
    
  


  —El mismo.


  
    
  


  Le abro y dejo que suba. Casi no le reconozco cuando sale del ascensor. Viste un pantalón de chándal gris y una sudadera blanca con la capucha puesta. Aun así está guapísimo.


  
    
  


  —¿Qué haces aquí?


  
    
  


  —Quería verte, ayer vine pero no estabas.


  
    
  


  Dejo que pase. Creo que tengo tiempo para invitarle a una copa. Además me reconcome la conciencia porque ayer pasé de él por una tarde de sexo con Derek.


  
    
  


  —¿Te apetece un vino?


  
    
  


  —Sí, gracias.


  
    
  


  Glen me sigue hasta la cocina y cuando sirvo la copa y se la entrego, él la deja sobre la barra de madera y se acerca a mí con intenciones poco serias.


  
    
  


  —Lo siento guapo pero hoy no va a poder ser. Me iré en...—miro el reloj de la cocina— ocho minutos.


  
    
  


  —¿Una cita? —pregunta curioso.


  
    
  


  —No, no es cita. Solo voy con un amigo a ver un concurso de motocross Freestyle o no sé qué, de saltos y esas burradas —le cuento.


  
    
  


  —¡Ah! Eso está bien. ¿Quién es el amigo? ¿Le conozco?


  
    
  


  Doy un trago al vino.


  
    
  


  —Derek.


  
    
  


  —¿Derek Stein? —se sorprende.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —¿Vas a salir con Derek Stein? —pregunta incrédulo.


  
    
  


  —No, voy con él a ver un concurso de saltos, nada más.


  
    
  


  —Te acostaste con él, ahora sales con él... a mí esto me huele a relación.


  
    
  


  —De relación nada. Es un amigo más, como tú.


  
    
  


  —¿Y él lo sabe?


  
    
  


  —Por supuesto, además quiere lo mismo.


  
    
  


  Glen termina la copa y la deja en el fregadero.


  
    
  


  —Entonces... —susurra rodeándome con sus brazos—, no tenemos tiempo para uno rapidito.


  
    
  


  Río y veo como su perfecta cara, con sus preciosos ojos azules y sus gruesos labios, se acerca cada vez más hasta besarme.


  
    
  


  —No, no hay tiempo —le digo.


  
    
  


  El telefonillo suena y Glen se aparta de mala gana.


  
    
  


  —¿Sí?


  
    
  


  —Hola Cas. ¿Bajas?


  
    
  


  —Voy.


  
    
  


  Me pongo la cazadora, cojo el bolso y precedida por Glen, salgo de casa.


  
    
  


  En la calle aguarda el Dios rubio de ojos verdes con unos vaqueros oscuros, camiseta negra con un dibujo rojo brillante y americana abierta de terciopelo negro.


  
    
  


  ¡Está impresionante! Al ver que salgo acompañada frunce el ceño.


  
    
  


  —Derek, te presento a mi amigo Glen Ford. Glen te presento a mi amigo Derek Stein.


  
    
  


  Ambos se dan la mano y como no quiero alargar esta situación, me despido de Glen y monto en el Mercedes S Guard de Derek, por la puerta que me abre su chófer Murphy. El Señor, de unos cincuenta años, es alto, delgado, con el pelo grisáceo y muy bien uniformado, me sonríe.


  
    
  


  —Hola —le saludo cuando monto.


  
    
  


  —Señorita —saluda con un gesto de cabeza.


  
    
  


  ¡Caray, qué cochazo! Cómodo, con sus asientos de cuero negro, espacioso, lujoso y huele a... Derek, huele a él.


  
    
  


  Derek se acomoda a mi lado y cuando su chófer sube delante, partimos hacia la “Annual Motocross Race Freestyle”.


  
    
  


  De reojo miro a Derek y veo que tiene un tembleque en su pierna izquierda.


  
    
  


  —¿Estás nervioso? —le pregunto.


  
    
  


  —No, no.


  
    
  


  ¡Uhh! No sé, parece raro. No es el Derek que conozco.


  
    
  


  —Si no estás bien, podemos dejarlo.


  
    
  


  —¿Qué? No, estoy bien.


  
    
  


  Sonríe y me pasa una mano por el muslo. Este ya empieza a parecerse al Derek que conozco.


  
    
  


  —¿Has tenido sesión de sexo con tu amigo?


  
    
  


  —¡No! —alzo la voz avergonzada porque su chófer está delante.


  
    
  


  —Pero sí te acuestas con él.


  
    
  


  —Derek, eso no es asunto tuyo —le digo seria—. Ni de tu chófer —añado.


  
    
  


  Él se ríe y yo miro por la ventanilla.


  
    
  


  —Oye —aprieta mi muslo para que lo mire—. Te queda muy bien el corsé negro, es muy excitante.


  
    
  


  —¡Derek! —exclamo y le pego en el muslo—. No seas gilipollas.


  
    
  


  Él se ríe a carcajadas pero yo me molesto aún más ya que delante va su chófer y a saber qué imagen estaré dando.


  
    
  


  —Cas, no te enfades. Solo quiero decirte que ayer tu actuación en el “Vaudeville” fue espectacular. No sabía que bailaras tan bien. Mis amigos opinan lo mismo.


  
    
  


  —¿Estuviste?


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —Gracias —le digo.


  
    
  


  —¿Por ir? —pregunta divertido.


  
    
  


  —Por decir que fue espectacular —le hago burla—. Al manager de Christina Aguilera también le gusté y Roger ha conseguido que la traiga para cantar; yo bailaré.


  
    
  


  —¿De verdad? —se sorprende.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —¡Vaya! Me alegro por ti.


  
    
  


  —Gracias —le sonrío.


  
    
  


  Diez minutos después nos encontramos frente a un enorme pabellón al que quieren acceder un montón de gente. Murphy nos deja lo más cerca posible de la puerta y Derek me agarra de la mano para no perderme entre tanta muchedumbre.


  
    
  


  Alucino cuando veo como muchas personas le llaman y le piden hacerse fotos, a las que él accede. Me siento rara yendo con él, yo ni siquiera sabía quién era cuando lo conocí.


  
    
  


  Pasamos unos tornos metálicos donde supongo que Derek estará entregando las entradas, ya que no veo con su enorme espalda. Tira de mí y paso delante del hombre grandote, barbudo y rapado que controla el acceso. Antes de entrar por el túnel que lleva al interior, Derek se detiene.


  
    
  


  —Tengo que hacer una llamada urgente, toma la entrada y siéntate, no tardo —me dice.


  
    
  


  —¿Qué? Pues espero aquí a que la hagas.


  
    
  


  —Tranquila, tú entra y siéntate. Es buen sitio, en primera fila y no quiero que lo ocupen.


  
    
  


  —De acuerdo.


  
    
  


  Cojo la entrada y sin mirarle me voy por el túnel. Si tiene que hacer una llamada que la haga.


  
    
  


  Como él me ha dicho, estamos en primera fila, tan primera que como una moto se desvíe en el vuelo, nos caerá encima.


  
    
  


  Es impresionante lo que han montado aquí. Una enorme rampa al lado derecho del pabellón que sale desde lo más alto. En la base tiene una curvatura y un saliente por donde saldrán disparados con la moto, y unos metros más adelante, hay colocado un gran montículo de tierra donde aterrizarán. ¡Buf!


  
    
  


  También hay otras dos montañas de tierra separadas entre sí. Por una subirán y por la otra caerán después de realizar en el aire la acrobacia.


  
    
  


  ¡Dios mío! Como alguno no controle bien, se va a pegar tremendo leñazo...


  
    
  


  El pabellón se llena en minutos y los asientos que había libres a mi lado, son ocupados por unos chicos.


  
    
  


  —Lo siento pero este está ocupado —le digo al de mi lado.


  
    
  


  El chico me mira y tras fijarse en mis tetas unos segundos, contesta.


  
    
  


  —No creo guapa, es mi asiento.


  
    
  


  Me enseña la entrada y yo me quedo perpleja.


  
    
  


  —Perdón, igual me he equivocado yo.


  
    
  


  —Déjame ver, guapa.


  
    
  


  Le enseño la entrada y sonríe.


  
    
  


  —Estás en tu sitio, preciosa.


  
    
  


  ¿Qué coño está pasando? ¿Dónde está Derek?


  
    
  


  Cojo el móvil y le mando un WhatsApp.


  
    
  


  “¿Dónde estás?”


  
    
  


  Los minutos pasan y Derek no me contesta. Lo mato. ¿Se ha ido y me ha dejado aquí?


  
    
  


  Por los altavoces sale una voz masculina que nos da la bienvenida al Decimoctavo Campeonato Anual de Motocross Freestyle y pide que disfrutemos del espectáculo.


  
    
  


  Dicho esto, comienzan a oírse los rugidos de los motores y empiezan a salir los participantes por un túnel, para hacer un pequeño adelanto sobre las dos montañas de tierra con saltos y acrobacias, más de exhibición que de demostración de lo que son capaces.


  
    
  


  Hay por lo menos trece motoristas, con su ropa de protección, cascos, gafas y guantes, todos de colores diferentes y con los logotipos de sus patrocinadores en la ropa y la moto.


  
    
  


  —Ese de rojo y negro es Stein —comenta el chico que está a mi lado a su amigo—. Apuesto que gana porque ese tío está completamente zumbado y hace auténticas locuras.


  
    
  


  ¡¿Cómo que Stein?! Miro al motorista que sube la montaña de tierra a toda pastilla y cuando la moto está en el aire, se pone de pie, abre los brazos en cruz y echa la cabeza hacia atrás. Dura segundos y enseguida toma tierra en la otra montaña pero... ¡Dios! Me quedo helada al verlo y cómo toda la gente lo reconoce y jalea. ¿Era por esto que estaba nervioso y raro?


  
    
  


  —Disculpa —le digo al chico de al lado—. ¿Has dicho que ese es Stein? ¿Derek Stein?


  
    
  


  —El mismo, guapa.


  
    
  


  Que este tío no haga más que decirme «guapa» y «preciosa», me desespera, pero en vez de decirle cuatro cositas... miro a Derek que justo pasa por delante para regresar al túnel. Al ver que me está mirando, vocalizo «Te voy a matar» y a su vez gesticulo pasándome el dedo índice por el cuello para que lo entienda bien.


  
    
  


  A él por lo visto le hace gracia ya que levanta la rueda delantera durante varios metros.


  
    
  


  La siguiente hora y media, vemos como todos los participantes saltan, vuelan por los aires y hacen verdaderas locuras: giros de 360 grados, sujetar el manillar solo con los pies, pasar las piernas por delante de la moto, soltarse completamente, agarrarse al guardabarros trasero y regresar al manillar, hacer el pino mientras la moto vuela... ¡Están locos!


  
    
  


  Intento disfrutar de la velada pero, el capullo de al lado, no hace más que decirme los nombres de los saltos: Backflip, Backflip Cancan, Backflip Superman, Bart Attack, Carolla, Dead Body... y varios nombres más, eso sí, todos seguidos por un «guapa» o «preciosa».


  
    
  


  ¡Como si me interesara lo que me dice!


  
    
  


  Solo quiero ver a Derek, sus saltos me han gustado pero el corazón se me detiene cuando lo anuncian y le veo en lo alto de la rampa. A unos 30 metros de altura, preparado para lanzarse por la pendiente con la moto.


  
    
  


  ¡Ay Dios!


  
    
  


  El ansioso público lo jalea y él, tras unos segundos, se lanza. Como una bala llega a la curvatura y sale despedido por el saliente. La sangre se me hiela y la respiración se me corta cuando lo veo soltar la moto, hacer un mortal hacia atrás, agarrarse al guardabarros trasero, volver a sentarse agarrando el manillar y tocar tierra sin darse la hostia.


  
    
  


  ¡Sí! Aplaudo como una posesa mientras el gentío lo vitorea por el salto.


  
    
  


  La competición termina y el jurado, sentado en un palco detrás de mí, tras valorar la destreza, la ejecución, el aterrizaje, la complejidad y el riesgo de los saltos, dan como ganador a Derek.


  
    
  


  ¡Guauuu!


  
    
  


  Aplaudo como loca cuando le veo subir con la moto al primer puesto del podio y levantar los brazos como campeón que es. Se quita el casco con las gafas, recoge el trofeo que consta de un motorista sobre una moto haciendo una acrobacia, y lo agita eufórico al gentío.


  
    
  


  Se le vez feliz, pletórico y yo no puedo dejar de aplaudir y sonreír como una tonta.


  
    
  


  Pasados unos minutos donde les hacen fotos a los tres sobre el podio, bajan con sus motos por la rampa y mientras el segundo y tercero pasan de largo por delante de mí, Derek se detiene. Pone la pata de cabra, se quita el casco, baja y se dirige hacia las gradas.


  
    
  


  ¡Más le vale que no haga una tontería!


  
    
  


  Las gradas están elevadas a unos dos metros pero a él no le cuesta nada subir de un salto a pesar de llevar el trofeo consigo. Me sonríe y se acerca.


  
    
  


  ¡¿Pero qué hace?!


  
    
  


  Se agacha a mi lado, me coloca el trofeo sobre el regazo y me besa en los labios. ¡Oh, qué bien besa!


  
    
  


  —Guárdamelo preciosa, me has dado suerte.


  
    
  


  Y dejándome con el trofeo en las manos, salta de las gradas a la tierra y tras montar en su moto se va.


  
    
  


  ¡Dios! Estoy más roja que un tomate. ¿Por qué ha hecho eso? ¡Joder, cómo pesa el trofeo!


  
    
  


  —Sonríe guapa, sales en los monitores —me dice el chico de al lado.


  
    
  


  —¿Qué?


  
    
  


  Miro hacia arriba y me veo en las pantallas del pabellón. ¡Noooo...! Me levanto veloz del asiento y huyo de todos los ojos que me miran y especulan sobre la posible novia de Derek Stein. ¡Dios! Lo mato.


  
    
  


  Cruzo el túnel de salida prácticamente corriendo y tras pasar por los tornos a la calle, respiro fuerte e intento tranquilizarme. ¡Estoy que muerdo!


  
    
  


  ¿Cómo se le ocurre besarme delante de quince mil personas?


  
    
  


  Y para colmo, la gente que sale del interior se me quedan mirando y cuchichean.


  
    
  


  —Señorita Casandra.


  
    
  


  Me giro y veo a Murphy dirigirse hacia mí.


  
    
  


  —Acompáñeme, tengo el coche aparcado en un lateral del pabellón.


  
    
  


  —Tenga —le digo seria dándole el trofeo—. Yo cogeré un taxi.


  
    
  


  —Pero... el Señor Stein ha reservado mesa en un restaurante —dice sorprendido.


  
    
  


  —Pues que cene con usted. Buenas noches.


  
    
  


  Me doy la vuelta y me marcho.


  
    
  


  Treinta minutos después entro en casa y corto, por sexta vez, una llamada de Derek. Él no se da por vencido y empieza con los mensajes.


  
    
  


  “¿Por qué te has ido? Había reservado mesa en un restaurante. Quería celebrar contigo mi victoria.”


  
    
  


  “¿Te has enfadado por algo?”


  
    
  


  ¡JA! ¿Por algo? Como si no lo supiera.


  
    
  


  “Estoy llegando a tu casa, ábreme y hablamos.”


  
    
  


  ¡Ni loca!


  
    
  


  “Lo lamento Señor Stein, ha roto el pacto. El juego se ha acabado.”


  
    
  


  Suena el telefonillo de casa treinta segundos después de mandarle el mensaje. No pienso abrir. Él insiste pero por mí, como si se pasa horas llamando.


  
    
  


  Voy a la minicadena, introduzco uno de mis discos de Simple Plan y busco una de mis canciones favoritas y que más me anima. “Jet Lag”. La acciono y pongo un volumen que no moleste a los vecinos pero que me distraiga del constante sonido del telefonillo.


  
    
  


  ¡Guauu! ¡Me encanta esta canción!


  
    
  


  Descalza, bailoteo por el piso mientras canto las partes que le toca a la chica que acompaña al grupo.


  
    
  


  Voy a la cocina y lo primero que hago es ponerme una copita de vino blanco. El telefonillo ya no suena y mi humor ha mejorado mucho. Miro la nevera y pienso qué puedo cenar.


  
    
  


  ¡Dios, qué susto!


  
    
  


  Alguien aporrea en la puerta de casa. Seguro que algún maldito vecino ha dejado entrar a Derek. Camino hacia la puerta y miro por la mirilla.


  
    
  


  No le voy a abrir. ¿Qué se cree? ¿Que puede hacer lo que le venga en gana?


  
    
  


  Sigue llamando al timbre y aporreando la puerta. Yo sigo ignorando y bailando la siguiente marchosa canción “Freaking me out” mientras me rebano la cabeza pensando qué cojones hacerme de cena. ¿Una ensalada? ¿Pasta? El fijo de casa comienza a sonar. Voy a él y tras cogerlo, respondo.


  
    
  


  —¿Sí?


  
    
  


  —Cas por favor, ábreme —dice Derek.


  
    
  


  —¿Cómo has conseguido este número?


  
    
  


  —Si me abres te lo digo.


  
    
  


  Doy un gran suspiro y silencio.


  
    
  


  —Ábreme Cas, hablemos como dos adultos.


  
    
  


  Cuelgo el inalámbrico y tras quitar la música me dirijo a la puerta. Es capaz de quedarse toda la noche y yo debo ir después a bailar.


  
    
  


  Derek está sentado en las escaleras de ascenso a la siguiente planta y al verme sonríe. Está guapísimo con esos vaqueros, camiseta y americana.


  
    
  


  —¿Por qué te has ido? —pregunta acercándose.


  
    
  


  —Porque has hecho algo que no me ha gustado.


  
    
  


  —¿El beso? ¿Te ha molestado? —se sorprende.


  
    
  


  —Sí —contesto seria.


  
    
  


  —¿Me dejas pasar y lo hablamos?


  
    
  


  No quiero dejarle entrar en casa pero tampoco es plan de hablar sobre esto en el portal. La vecina de enfrente es de lo más cotilla, por lo que me aparto y le dejo pasar.


  
    
  


  —¿Por qué lo has hecho? —exclamo nada más cerrar la puerta—. ¿Cómo se te ocurre besarme delante de quince mil personas que saben quién eres, con todas las putas cámaras siguiéndote y sacándote fotos? ¿Sabes que luego he salido en las pantallas? ¿Qué pasa, que era tu momento gallito? Ahora van a pensar que soy tu novia. ¡Joder!


  
    
  


  —Bueno, cálmate. Tampoco es un crimen ser mi novia.


  
    
  


  ¿Qué?


  
    
  


  —Eres un capullo —le increpo.


  
    
  


  Me marcho a la cocina y bebo un trago de vino blanco.


  
    
  


  —¡Teníamos un pacto, íbamos como amigos! ¡Yo no quiero ser tu novia! —alzo la voz histérica.


  
    
  


  —¡Ni yo tu novio! —replica a voz de grito.


  
    
  


  Cierro los ojos, respiro y bebo.


  
    
  


  —Escucha Cas, fue por la emoción de la victoria. Lo siento, no debí hacerlo pero... tú estabas allí, yo he hecho los mejores saltos de mi vida, porque sabía que estabas allí animándome y... no me pude contener.


  
    
  


  —¿Por qué no me dijiste que ibas a participar? Estuve a punto de largarme pensando que me habías dejado tirada.


  
    
  


  —Quería darte una sorpresa.


  
    
  


  —Pues lo conseguiste —comento dándome la vuelta para servirme otro poco de vino blanco.


  
    
  


  —¿Te gustó?


  
    
  


  —Sí —respondo—. Pero estáis como una puta cabra.


  
    
  


  Stein suelta una risotada a mis espaldas. Me giro de nuevo para verle la cara y me cruzo de brazos mientras bebo vino. Derek saca su móvil de la americana y llama a alguien.


  
    
  


  —Ya puedes.


  
    
  


  Cuelga y lo guarda. Se quita la americana y la deja sobre uno de los taburetes.


  
    
  


  —¡Ponte cómodo! —le digo sarcástica.


  
    
  


  —Había reservado una mesa para cenar contigo y de paso celebrar mi victoria, pero te has venido a casa, por lo que si Mahoma no va a la montaña... la montaña irá a Mahoma.


  
    
  


  Arqueo una ceja sin entender muy bien qué quiere decir. ¿Cenar aquí? No me apetece cocinar para mí, voy a cocinar para los dos.


  
    
  


  —Murphy nos va a traer la cena del restaurante.


  
    
  


  —¿Me vas a decir cómo has conseguido el teléfono de mi casa?


  
    
  


  —Te lo cuento si me invitas a un vino.


  
    
  


  Sonríe y yo... lo intento pero se me escapa otra sonrisa. Es imposible no contagiarse.


  
    
  


  Le pongo la copa y cuando me acerco a entregársela me agarra del brazo.


  
    
  


  —El teléfono me lo dio tu madre, le dije que tenía que decirte algo del bar y que no contestabas al móvil.


  
    
  


  —La voy a matar.


  
    
  


  —Perdóname Cas, no era mi intención molestarte.


  
    
  


  Suspiro y me paso la mano por el pelo.


  
    
  


  —Pero no vuelvas a besarme en público —le digo.


  
    
  


  —¿Solo en público?—pregunta pícaro.


  
    
  


  —En público y en privado.


  
    
  


  —¡Ah no, no! Solo has dicho en público.


  
    
  


  Baja del taburete y se dirige a entrar en la cocina.


  
    
  


  —Derek, ni se te ocurra. Gracias a ti, medio Nueva York cree que somos pareja.


  
    
  


  —Me la suda lo que piensen. Tú sabes la relación que tenemos y yo también —murmura cada vez más cerca.


  
    
  


  —¿Y según tú, qué relación tenemos?


  
    
  


  —Una amistad... especial —sonríe al decir lo último.


  
    
  


  Permito que me retire la copa de la mano, la deja sobre la encimera, me coge por las caderas y agacha la cabeza para besarme. Nuestras lenguas entran en juego enseguida y mientras yo le rodeo con los brazos el cuello, él me estruja contra su duro cuerpo y su creciente erección. ¡Por Dios, ya estoy húmeda!


  
    
  


  Una de sus manos se introduce bajo mi camiseta y me acaricia la espalda. La otra la baja a mi trasero y me aprieta contra él, clavándome su dura erección contra mi húmedo sexo. ¡Ah! Gimo al sentirle.


  
    
  


  —¡Dios Cas! —susurra— Me vuelves loco.


  
    
  


  Hundo mis dedos entre su pelo y seguimos devorándonos mutuamente.


  
    
  


  La temperatura de la cocina comienza a ascender y cuando estoy deseosa de que me quite la ropa y me tome aquí mismo, en el suelo, suena el telefonillo de casa.


  
    
  


  —Ya ha llegado la cena —dice sonriente.


  
    
  


  Se aparta y sale al hall para pulsar el botón. Yo no puedo moverme, sus besos me derriten y tengo que sujetarme a la encimera para no caer al suelo.


  
    
  


  En dos minutos regresa con dos grandes bolsas de plástico biodegradable. De una de ellas, saca las bandejas negras de polipropileno aptas para calentar en el microondas, aunque la comida viene caliente y no hace falta. El menú consta de: ensalada griega, raviolis de carne con salsa napolitana, magret de pato con salsa de ciruela y puré de patata, y de postre... ¡¡Fresas rellenas de Mascarpone!!


  
    
  


  —¡Oh... fresas! ¡Qué ricas! —exclamo.


  
    
  


  Derek se ríe y me entrega la bandeja cubierta para que la guarde en la nevera. Se me hace la boca agua solo de verlas.


  
    
  


  Al regresar a la barra veo que saca unos bollitos de pan, una botella de Chardonnay y una botella de Dom Perignon Rosé.


  
    
  


  —¡Vaya! Te han surtido bien —comento divertida.


  
    
  


  —Por supuesto.


  
    
  


  Guardo el champán en la nevera y preparo la mesa del comedor para dos. Llevamos las bandejas con la comida y Derek entra en la cocina para descorchar el vino blanco.


  
    
  


  —El sacacorchos está en el primer cajón donde está la placa de la cocina —le digo.


  
    
  


  Derek regresa, nos sentamos, descorcha el vino, sirve en las dos copas y alza la suya sonriente.


  
    
  


  —¿Por qué brindamos? —pregunta.


  
    
  


  —Por ti por supuesto —le digo—. Por tu victoria.


  
    
  


  —Y porque haya más.


  
    
  


  —Y porque haya más —repito sonriente.


  
    
  


  —Y porque tú las veas —añade.


  
    
  


  —Espero verlas —le digo sonriente.


  
    
  


  Brindamos y bebemos. La comida está buenísima y la charla es cordial. Me cuenta que hace ese deporte de riesgo desde los diecisiete años y que, a pesar de haber tenido algún que otro accidente grave, sigue practicándolo y cosechando premios.


  
    
  


  —Veo que te gustan los deportes donde peligra tu salud física. Tengo entendido que también boxeas.


  
    
  


  —Sí, también. ¿Vendrás a verme boxear?


  
    
  


  —¡Oh no! ¡Eso sí que no! —me apresuro a decir.


  
    
  


  Derek estalla en risotadas y vuelve a beber vino. Sigo cenando. ¡Dios, está todo buenísimo! Pero no debo comer más o no podré bailar esta noche.


  
    
  


  —Voy a por el postre —me susurra sonriente.


  
    
  


  ¡Ay Dios! ¡Las fresas! Ya ni me acordaba. Derek regresa con la bandeja y la botella de Dom Perignon.


  
    
  


  —Se me hace la boca agua solo con verlas —le digo y él ríe una vez más.


  
    
  


  —A mí se me hizo la boca agua al ver cómo te las comías.


  
    
  


  —¡Ah, ya! Y por eso las has traído esta noche ¿no?


  
    
  


  —Sí, pero también porque sé que te gustan.


  
    
  


  Sonrío y me como una mientras Derek descorcha el champán y lo vierte en las copas.


  
    
  


  Mastico, degusto y trago. ¡Uf! Sin duda estas fresas son mi postre favorito. Me chupo los dedos pero no puedo reprimirme a comer otra. ¡Dios! Con esa canela y chocolate...


  
    
  


  —¿Están buenas?


  
    
  


  —¡Mm! Son...—me chupo los dedos—. Son como un orgasmo en la boca.


  
    
  


  Los dos rompemos a reír. Derek coge una y se la come. ¡Uf!


  
    
  


  —Creo que ahora entiendo lo que decías —comenta.


  
    
  


  El Dios rubio de ojos verdes se chupa los dedos mientras me mira y sonríe.


  
    
  


  ¡Cabrón, lo está haciendo a posta!


  
    
  


  Brindamos y bebemos el champán... y bebo... y bebo... y él me mira... y yo bebo... y bebo...


  
    
  


  —No me mires así —le digo.


  
    
  


  —¿Cómo? —pregunta divertido.


  
    
  


  —De la misma forma que yo miro a las fresas.


  
    
  


  Derek ríe y se recuesta en la silla. Seguimos bebiendo el delicioso Dom Perignon Rosé.


  
    
  


  —¿Luego trabajas?


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —¿Cuándo libras? —curiosea.


  
    
  


  —De momento no me hace falta, Roger me dijo que cuando me interese algún día se lo comente.


  
    
  


  —Dile que el sábado que viene no irás, para ir al concierto.


  
    
  


  No digo nada y me como una fresa.


  
    
  


  —¿Lo harás? —insiste.


  
    
  


  —Sí, ardo en deseos por ver a Simple Plan.


  
    
  


  —Yo ardo en deseos por otra cosa —se insinúa.


  
    
  


  Sonrío, cojo una fresa rellena y tras levantarme de la silla, paso una pierna por encima de él y me acomodo para estar cara a cara.


  
    
  


  —¡Dios, Cas! —jadea.


  
    
  


  Pone sus manos en mis caderas y yo, colocándome la fresa entre los dientes, me acerco para darle la mitad en la boca. ¡Oh por Dios! De esta forma están mucho mejor.


  
    
  


  Derek la traga y tras relamerse los labios se incorpora para besarme apasionadamente. Me quita la camiseta roja de manga larga y la tira al suelo. Me deshago de su camiseta negra con el dibujo rojo brillante y también la tiro.


  
    
  


  —Vamos a la cama —murmura junto a mi boca—. Quiero disfrutarte todo lo que pueda antes de que tengas que ir a trabajar.


  
    
  


  —Sí, vamos.


  
    
  


  Derek retira la silla y cogiéndome del trasero se levanta conmigo en brazos.


  
    
  


  —Con celebraciones como esta, espero ganar muchas veces —susurra divertido mientras camina hacia mi dormitorio.


  
    
  


  Sonrío y le paso una mano por su precioso pelo.


  
    
  


  —Tú gana... y ya veremos.


  
    
  


  Ambos reímos y caemos sobre mi cama.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Capítulo 13


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  El domingo despierto muy cansada. Todo el sexo de ayer con Derek y las horas de baile, me han dejado como si hubiese corrido la maratón de Nueva York.


  
    
  


  Me estiro y remoloneo un rato más. Ahora, sin tener que trabajar por las tardes, tendré que buscarme un entretenimiento, no estoy acostumbrada a tener tanto tiempo libre. Me levanto y me doy una más que merecida ducha. ¡Mmm... qué relax!


  
    
  


  También aprovecho para depilarme, no es que me salga mucho vello pero aun así lo hago. Me hidrato el todo el cuerpo con crema. Me paso la plancha; aunque lo tengo liso pero, el efecto de un buen planchado, queda mejor. Me llega a la altura del pecho, un poco largo, pero me gusta. Igual necesitaría un cambio de look, creo que me haré unas mechas californianas, que están de moda.


  
    
  


  Voy al cuarto envuelta en la toalla y al abrir el cajón de la ropa interior, que es el segundo de la cómoda, me equivoco y abro el primero. Veo las camisetas de Mat con las que antes dormía. Sin pensarlo las cojo, voy a la cocina y con una tijera las hago jirones y las tiro a la basura.


  
    
  


  Regreso al cuarto y me visto. Me pongo un sujetador y un tanga de color rojo, unas medias color carne y un vestido sin mangas muy ceñido, corto y provocativo, azul marino. Me pinto las uñas de un azul parecido. Estoy esperando a que se sequen y me llega un WhatsApp... de Glen.


  
    
  


  “¿Te apetece comer conmigo, tigresa? ;)”


  
    
  


  Sonrío y le contesto.


  
    
  


  “Por supuesto. Tú dirás hora y lugar.¡¡Toro!!”


  
    
  


  La respuesta no tarda en llegar.


  
    
  


  “¿Vienes a mi casa y pedimos algo?”


  
    
  


  Le contesto.


  
    
  


  “Ok, salgo para allá. No tardo. ;)”


  
    
  


  Me maquillo y perfumo un poco, me pongo los taconazos negros con algo de plataforma, cojo la cazadora negra de piel, el bolso y salgo de casa.


  
    
  


  Hoy el día es frío y gris, pero mi humor está por todo lo alto al ver que, muchos hombres, me miran absortos e, incluso algunos, se giran cuando me cruzo en su camino. ¡Arriba el ego!


  
    
  


  Glen vive a varias manzanas pero me apetece caminar un poco antes de coger un taxi. Últimamente no me da mucho el aire.


  
    
  


  Veinticinco minutos después estoy entrando en el edificio de Glen. Saludo al portero y me dirijo al ascensor. Séptimo piso, apartamento 28. Llamo y no tarda ni treinta segundos en abrirme. Para no variar, me recibe con el pantalón corto de chándal gris, solo eso.


  
    
  


  —¿Siempre recibes así a tus visitas?


  
    
  


  —No, solo a ti —contesta riendo.


  
    
  


  Para mi sorpresa, en vez de hacerme pasar, Glen sale conmigo al pasillo y vuelve la puerta.


  
    
  


  —El caso es...


  
    
  


  —¡No me digas que estás con alguien! —exclamo.


  
    
  


  —Sí pero...


  
    
  


  —¿Por qué no me lo has dicho? —le corto.


  
    
  


  —Escúchame, quiero que te quedes pero... necesito un pequeño favor.


  
    
  


  —Miedo me das. ¿Qué ocurre?


  
    
  


  —Necesito que te hagas pasar por mi novia.


  
    
  


  —¡¿Qué, estás loco?!


  
    
  


  —Por favor —me suplica—. La tía creo que está medio loca y no se quiere ir.


  
    
  


  —¡No jodas!


  
    
  


  Estallo en carcajadas.


  
    
  


  —Cas, no te rías por favor, esto es serio.


  
    
  


  —Vale —digo tranquilizándome—. Es que lo que no te pase a ti…


  
    
  


  —Ya. ¿Entonces te haces pasar por mi novia?


  
    
  


  —Antes aclárame algo. ¿Me has hecho venir por esto, no?


  
    
  


  —Solo en parte. Es cierto que quiero comer contigo.


  
    
  


  —¡Dios, si es que... me lías cada una!


  
    
  


  Entramos al piso y empieza el show. El polvo nocturno de mi amigo está en la cama y cuando entro como una loca gritando que es una puta y que la quiero fuera de la casa de mi novio, la tía salta de la cama asustada. Mientras ella se viste de malas maneras, yo me dedico a insultar y pegar a Glen.


  
    
  


  En cinco minutos la chica sale por la puerta como alma que lleva el diablo, sin volver a mirar siquiera al guapo de Glen y, una vez nos quedamos los dos solos, comenzamos a reír. ¡Joder, qué dos!


  
    
  


  —Gracias, eres la mejor —me dice abrazándome.


  
    
  


  —Nada, tú harías lo mismo por mí.


  
    
  


  —Ya sabes que sí.


  
    
  


  —¿Te he hecho mucho daño?


  
    
  


  —Solo un poco.


  
    
  


  Le acaricio la cara donde se le nota un poco de rojez tras recibir un golpe y le doy un tierno beso en la boca.


  
    
  


  —Por cierto —me dice—. Hoy estás tremenda.


  
    
  


  —Gracias. Anda, ponte algo encima para comer o te comeré a ti.


  
    
  


  Glen ríe y se marcha a su habitación.


  
    
  


  Tras una ligera comida y un ardiente polvo en su sofá de cinco plazas gris, decidimos marcharnos al cine a ver el nuevo drama que está causando furor. A la salida, pasamos por un bar a tomar unas copas y cuando nuestros estómagos rugen, nos vamos a cenar.


  
    
  


  El tiempo se me echa encima y sin poder tomar un café, salgo veloz hacia el “Nightly Vaudeville”.


  
    
  


  El ambiente en el club está hoy muy cargado de testosterona. Lo he notado al bailar con las otras Sirenas en el escenario al ritmo de “Toxic de Britney Spears”.


  
    
  


  Después de un baile en la pecera, mi cuerpo me pide una Coca-cola fresca y salgo al bar. Otras tres chicas han pensado igual que yo, solo que cuando yo llego ellas ya han terminado y deben prepararse para su próximo show.


  
    
  


  —Aquí tienes, preciosa —me dice Greg.


  
    
  


  —Gracias.


  
    
  


  Cojo el refresco y le doy un gran trago. ¡Oh, qué fresquita! Un tipo borracho hasta las trancas, se empotra contra la barra a mi lado.


  
    
  


  —Un... whisky doble —balbucea.


  
    
  


  Greg se va a ponérselo y yo me aparto un poco y sigo bebiendo.


  
    
  


  —Hola guapa —me dice arrastrando las palabras.


  
    
  


  —Hola.


  
    
  


  Respondo por educación sino...


  
    
  


  —¿Cuánto... por un baile... privado?


  
    
  


  ¡¿Pero este tío qué se piensa que es esto?!


  
    
  


  —Lo siento pero aquí no hacemos ese tipo de cosas.


  
    
  


  —Vamos... cielo... —dice y se acerca—. No te hagas... la estrecha.


  
    
  


  El mastodonte borracho osa agarrarme del brazo y tira para acercarme a él.


  
    
  


  —Suéltame o llamaré a seguridad.


  
    
  


  Intento zafarme pero no puedo.


  
    
  


  —¿Qué tienes... aquí debajo?


  
    
  


  Me agarra de la bata de seda para abrírmela.


  
    
  


  —¡Greg! —le llamo.


  
    
  


  El camarero se gira y al ver lo que pasa corre para ayudarme. Alguien se adelanta aferrando al borracho por las solapas de la americana y al empujarlo, como me estaba sujetando, caigo al suelo. Al levantar la vista veo que es Derek quién me lo ha quitado de encima.


  
    
  


  —¡No vuelvas a tocarla! —le grita.


  
    
  


  Derek le propina un puñetazo y lo tira al suelo. Greg ha saltado por encima de la barra y me ayuda a levantar.


  
    
  


  —¿Estás bien?


  
    
  


  —Sí Greg, gracias.


  
    
  


  Me cubro bien con la bata, mientras veo cómo dos camareros separan a Derek del borracho y sacan al tipo fuera del club. Stein regresa a mi lado con el rostro desencajado.


  
    
  


  —¿Estás bien? —pregunta cogiéndome la cara entre sus manos.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  Pero estoy nerviosa y me aparto bruscamente. Con el corazón revolucionado me voy al interior del club, ya que varios clientes se han percatado de lo sucedido, y no dejan de mirar.


  
    
  


  En el vestuario, me siento en un tocador y me remango la bata. Tengo marcas rojas en el brazo de cuando me ha agarrado el borracho.


  
    
  


  —¡¿Dónde está Casandra?!


  
    
  


  Las chicas se quitan del medio y veo a Roger con cara de mala leche. Al verme se acerca velozmente.


  
    
  


  —¿Te ha hecho daño? ¿Estás bien?


  
    
  


  Las chicas se quedan mirándome al escuchar al jefe tan alterado. Me levanto para tranquilizarle.


  
    
  


  —Sí Roger, estoy bien.


  
    
  


  —¿Qué ha pasado? —pregunta Mona preocupada.


  
    
  


  —Un gilipollas borracho intentó propasarse, pero estoy bien, de verdad —les cuento.


  
    
  


  —Lou ¿le tienes? —Roger habla por el móvil—Vale, no le sueltes, voy para allá.


  
    
  


  —Roger por favor —le agarro del brazo—. No hagas ninguna locura.


  
    
  


  —Tranquila, solo voy a dejarle claro que si vuelve a poner un pie aquí, será la última vez que pueda usarlos.


  
    
  


  Sale del vestuario y las chicas me rodean, para ver que realmente estoy bien y tranquilizarme. Me cuentan incidentes que les han pasado a ellas y, con algunas historias, nos reímos a carcajadas.


  
    
  


  Jojo entra y apresura a las chicas para que salgan a sus puestos. Yo me quedo sola y ahora que estoy más relajada, voy a mi taquilla y cojo el móvil del bolso.


  
    
  


  “Perdóname, estaba nerviosa y... Gracias Derek, muchas gracias.”


  
    
  


  Su respuesta llega enseguida.


  
    
  


  “No te preocupes preciosa, te entiendo. Me gustaría acompañarte después a casa. Sé buena y no me digas no.”


  
    
  


  Me río al leer “sé buena y no me digas no”.


  
    
  


  “¿Cómo le voy a decir no, a mi héroe? Jajaja Te avisaré cuando salga.”


  
    
  


  Guardo el teléfono y cierro la taquilla, justo en el momento en que Lety entra en el vestuario preocupada, porque se ha enterado del incidente que me ha pasado.


  
    
  


  Cuando cruzo las puertas de hierro a la salida, el Mercedes S Guard de Derek está detenido delante y él se baja al verme. Voy a ir hacia él pero Lou, el portero gigantón me detiene.


  
    
  


  —Casandra, solo quiero decirte que le hemos dejado las cosas claras a ese tipo y no volverá aquí, pero si algún día te ocurre algo, aunque sea fuera del club, avísame.


  
    
  


  —Gracias Lou.


  
    
  


  Le abrazo agradecida y voy al coche.


  
    
  


  


  
    
  


  —Gracias por traerme, Derek.


  
    
  


  Meto la llave en la cerradura del portal y abro la puerta de madera y cristal.


  
    
  


  —¿Seguro que estás bien?


  
    
  


  Me giro sonriente hacia él. Sus preciosos ojos verdes me examinan.


  
    
  


  —Sí, de verdad.


  
    
  


  Derek da un paso hacia mí y desliza sus dedos por mi mejilla. Un roce tan tierno y cándido que eriza la piel de todo mi cuerpo.


  
    
  


  —¿Quieres subir? —susurro.


  
    
  


  —Sí —responde enseguida.


  
    
  


  —Bien —sonrío—. Pues dile a Murphy que puede irse.


  
    
  


  Derek sonríe, hace un gesto con el brazo y el eficaz Murphy se marcha con el Mercedes.


  
    
  


  


  
    
  


  Al entrar en casa ya no podemos contenernos y nos lanzamos el uno sobre el otro. Caminamos hasta mi habitación, dejando tras nosotros un rastro de ropa y calzado.


  
    
  


  —Eres una chica muy sexy —susurra Derek cada dos por tres.


  
    
  


  Esta noche es diferente al resto. En vez de lujuria, sexo y desenfreno, hay pasión, entrega y deseo mutuo sobre mi cama. Los contactos visuales son continuos y el contacto físico indescriptible. No follamos sin más, yo lo noto y él sé que también lo siente así.


  
    
  


  Cuando despierto el lunes, desnuda bajo el edredón, no quiero moverme ya que noto a Derek detrás de mí. Parece dormido pero no quiero arriesgarme. Estoy confusa por lo sucedido durante la noche, jamás había sentido eso, ni con Mat. ¡Ay Dios! ¿Estaré empezando a sentir algo por él?


  
    
  


  No, es imposible. Ayer me ocurrió un incidente desagradable y él me ayudó. Es una mezcla de sentimientos que hoy a la luz del día quedarán claros.


  
    
  


  Me doy la vuelta y al verlo ahí tumbado desnudo y dormido, me ruborizo. Me siento tan expuesta, que es como si desde lo de anoche... después de hacer el amor tan apasionadamente, porque no fue solo sexo, me hubiese abierto a él de tal forma que podría conocer mis sentimientos y temores.


  
    
  


  Me incorporo sentándome en la cama y tapándome con el edredón. Derek se despierta y cuando ve donde está, me mira y ambos parecemos extraños.


  
    
  


  —Buenos días —murmura.


  
    
  


  —Buenos días —le imito.


  
    
  


  —Tengo que irme —dice mirando mi despertador.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  Derek se levanta, se pone los bóxer negros y sale de mi habitación para vestirse con la ropa que anoche quedó esparcida por el piso. Vuelvo a tumbarme incapaz de salir y juntarme con él.


  
    
  


  A los pocos minutos aparece ante mi puerta vestido.


  
    
  


  —Cas, ya... yo me voy.


  
    
  


  —Sí, claro. Adiós Derek.


  
    
  


  ¡Dios! ¿Qué nos está pasando? Parecemos dos desconocidos que se cruzaron anoche en un bar y se han acostado.


  
    
  


  Al escuchar que se cierra la puerta, me levanto y corro al baño para darme una necesitada ducha.


  
    
  


  Soy una idiota. Tenemos un pacto, el pacto de la Sirena como él lo denominó. Somos amigos. Ni yo quiero un novio ni él quiere una novia. Nos hemos visto demasiadas veces seguidas y esto no puede seguir así.


  
    
  


  Tras recoger mi ropa tirada por el suelo, cambiar las sábanas que huelen a Derek y limpiar mi casa, me marcho a comer con Janet que tiene algo que contarme. Imagino de lo que se trata pero no quiero hacerme ilusiones por si me equivoco.


  
    
  


  Al llegar al restaurante y ver su amplia sonrisa, sé que lo que he pensado es lo correcto. La han cogido para esa serie y en unos días comenzará con el rodaje del capítulo piloto.


  
    
  


  Se le escapan un par de lágrimas al decirme que deja “Georgie’s” pero ahora ya no puede compaginarlo con el rodaje y sus sesiones de modelo.


  
    
  


  Me alegro muchísimo de que su carrera haya despegado. Nos reímos a carcajadas cuando le pido que no se olvide de mí cuando se haga famosa, y ella me replica que yo tampoco la olvide cuando Christina Aguilera, al verme bailar, decida llevarme con ella en sus giras.


  
    
  


  —¿Entonces vendrás el miércoles a la reapertura?


  
    
  


  —Sí, George tiene que darme el finiquito.


  
    
  


  —Me alegro, porque es mi último día allí y me gustaría que estuvieras.


  
    
  


  —Pobre Paul. ¿Se lo has dicho?


  
    
  


  —He quedado esta tarde con él, de momento solo lo sabe George y por consiguiente Derek Stein.


  
    
  


  Es escuchar su nombre y una corriente de electricidad recorrerme todo el cuerpo.


  
    
  


  —¿Te apetece venir? —me pregunta.


  
    
  


  —No puedo, tengo cita para cambiarme el look.


  
    
  


  —¿En serio? ¿Y qué te vas a hacer?


  
    
  


  —Unas mechas californianas y puede que me corte las puntas.


  
    
  


  Seguimos charlando de estos temas femeninos sobre cortes de pelo y los looks que ahora están más de moda y que llevan todas las celebritys. Volvemos a reír a carcajadas cuando Janet asegura que hará lo que sea por conseguir al mismo estilista de Beyonce, es su ídolo y le encanta su pelo, cómo se maquilla, cómo viste...


  
    
  


  Por la tarde paso por la peluquería y salgo dos horas después con mis mechas californianas y un par de centímetros menos de pelo. La estilista me ha dicho que me quedan de maravilla y la verdad que tiene razón.


  
    
  


  De camino a casa me compro un televisor de pantalla plana y no tan grande como el que tenía antes. En casa lo instalo yo solita y mientras estoy sentada en el sofá haciendo zapping, llamo a mi madre y hablamos un largo rato.


  
    
  


  Por la noche voy al “Nightly Vaudeville” y actúo como si lo del día anterior no hubiese ocurrido.


  
    
  


  Cuando llega el miércoles, estoy nerviosa. En estos dos días Derek y yo no nos hemos comunicado ni visto, algo que yo agradezco, pero posiblemente hoy le vea en la reapertura de “Georgie’s”. He pedido a Glen que me acompañe y él ha aceptado sin dudar. Pasaré a recogerle por la tienda.


  
    
  


  A las siete de la tarde ya estoy casi preparada. Me pinto los ojos, los labios, unos polvitos por el cuello, un poco de perfume Dream of Pink de Lacoste y el pelo planchado bien liso con las mechas. Vestido negro ajustado, hasta mitad de muslo y de manga larga, unas medias color carne y zapatos de tacón negros. Cojo la cazadora de piel negra, el bolso y me dispongo a salir de casa, pero me detengo en el acto al abrir la puerta.


  
    
  


  —Mat. ¿Qué haces aquí?


  
    
  


  El corazón me late desbocado.


  
    
  


  —Llevo casi una hora intentado llamar pero... —dice.


  
    
  


  —Te ofrecería pasar pero tengo que irme —le digo seria.


  
    
  


  Mat se pasa las manos por su pelo castaño y clava en mí sus ojos color miel.


  
    
  


  —Solo quería saber si estabas bien.


  
    
  


  —Perfectamente.


  
    
  


  —Lo que viste... no fue planeado Cas. Lo que pasó con ella fue un error en su momento pero, cuando me fui de tu casa, cuando lo nuestro acabó... me junté con ella un día y...


  
    
  


  —Vamos, que estás saliendo con ella.


  
    
  


  Él no habla pero sus ojos me lo dicen todo, seis años dan para conocerse muy, pero que muy bien.


  
    
  


  —No pasa nada Mat, espero que seas muy feliz con ella. Ahora tengo que irme.


  
    
  


  Cierro la puerta tras de mí y dejándolo allí, entro en el ascensor y me voy. La verdad que ya no siento nada por él, ni amor ni odio. Todos los sentimientos se han esfumado.


  
    
  


  Glen se queda alucinado al verme entrar por la puerta de su tienda y yo aprovecho para presumir.


  
    
  


  —¡Dios Cas, estás.... impresionante!


  
    
  


  —Gracias.


  
    
  


  Le doy un fuerte abrazo y un pico en los labios.


  
    
  


  —Me he encontrado con Mat. Está saliendo con la chica con la que me fue infiel. Le he dicho que le vaya bien y que sea muy feliz.


  
    
  


  —¿Y estás bien?


  
    
  


  —Perfectamente. Ahora coge tus cosas y vayamos a disfrutar de la reapertura del “Georgie’s”.


  
    
  


  El bar está irreconocible salvo por el nombre en un gran letrero luminoso en la entrada. Derek también ha comprado el local de al lado y ahora es inmenso.


  
    
  


  La barra está en el mismo lugar pero ahora es metálica, muy luminosa y con toda la pared trasera llena de botellas de todas las marcas. A la derecha está la cabina del Dj, las paredes del fondo están acristaladas y las pocas columnas que hay también. Los baños están en su sitio pero completamente renovados y son algo más amplios. El pasillo que iba al despacho de George está cerrado por una puerta corredera de metal. Focos de colores se encuentran esparcidos por casi todo el techo y hay una zona de sofás también.


  
    
  


  —¡Dios, si no parece el mismo sitio! —le digo a Glen.


  
    
  


  —¡Vaya que sí!


  
    
  


  Nos acercamos a la barra. Para no ser ni las ocho está bastante lleno.


  
    
  


  No conozco a la chica que está cerca de nosotros, supongo que será mi sustituta. Al ver a Janet, estiro el brazo y la saludo. Me gesticula con la mano para que nos acerquemos y cruzando entre el gentío, llegamos a ella. Eufórica, se estira por encima de la barra y nos saluda. Le pedimos dos ron con Coca-cola y mientras nos lo pone, me acerco a Paul, que como siempre, está al fondo de la barra con otro camarero nuevo. Al verme sonríe y al igual que Janet, se inclina sobre la barra y me abraza y besa. El Dj pincha música pop-electrónica y aunque casi no podemos hablar, logro entender que está triste porque Janet también deja el bar.


  
    
  


  —¡Me encantan esas mechas! —grita alegre.


  
    
  


  —¡Gracias!


  
    
  


  Le digo que estoy con Glen y Janet para que luego se pase y nos tomemos un chupito. Él se ríe y afirma con la cabeza. Dejo que siga trabajando y regreso junto a Glen. Brindo con él y bebemos.


  
    
  


  Todavía alucinada con el cambio, miro todo el bar con detenimiento hasta que veo a George que sale del pasillo ahora cerrado, y habla con el otro camarero que está con Paul. Rápidamente voy hacia él para que me dé el finiquito y de paso saludarle, y sin darme cuenta me empotro contra un tío que resulta ser Derek. ¡Vaya por Dios! Está con unos amigos, reconozco a sus acompañantes y a la rubia tonta.


  
    
  


  —¡Perdona! —me disculpo.


  
    
  


  Él sonríe y sigo mi camino. Es extraño, nos comportamos como si nunca nos hubiésemos visto.


  
    
  


  —¡George! —le llamo cuando me acerco.


  
    
  


  Le doy un abrazo y me hace pasar por la puerta metálica para llevarme a su nuevo despacho. ¡Madre mía!


  
    
  


  Los pasillos irreconocibles y muy luminosos, el despacho no parece el mismo, con sus archivadores, armarios, escritorio con ordenador...


  
    
  


  —¿Qué te parece? —me pregunta.


  
    
  


  —Menudo cambio.


  
    
  


  George ríe, parece feliz. Me alegro por él.


  
    
  


  Del primer cajón de su escritorio saca un sobre con mi nombre y me lo entrega. Tras una pequeña charla sobre cómo me va todo, regreso al bar.


  
    
  


  Camino lentamente entre la gente que disfruta de la música en dirección a Glen, pero alguien me agarra del brazo y al girarme veo que es Derek. Se acerca a mi oído.


  
    
  


  —¿Podemos hablar?


  
    
  


  Afirmo y él me arrastra hasta la zona de los sofás. Me siento en uno y Derek a mi lado.


  
    
  


  —¡Tú dirás! —le digo alzando la voz por encima de la música.


  
    
  


  Él vuelve a acercar su boca a mi oreja. Cualquiera que nos mire desde lejos se hará una idea equivocada sobre lo que hacemos.


  
    
  


  —Me gusta tu nuevo look.


  
    
  


  —Gracias —le digo.


  
    
  


  —Quiero hablar de la otra noche.


  
    
  


  ¡Ay Dios! ¡No, yo no quiero hablar de eso!


  
    
  


  —Derek, no hay nada que decir. Tenemos un pacto y los dos sabemos qué tipo de relación hay entre nosotros.


  
    
  


  —Llevamos dos días sin saber el uno del otro.


  
    
  


  ¡Lo sé! Y ahora que lo veo me doy cuenta de que le he echado de menos.


  
    
  


  —Sí, pero no pasa nada —le miento a medias.


  
    
  


  Está guapísimo con ese jersey oscuro por el que asoma una camisa clara. Me mira con esos ojazos y vuelve a acercarse.


  
    
  


  —¿Sigue en pie lo del concierto?


  
    
  


  Afirmo y él sonríe. ¡Bien! Leo en sus labios. Pasan unos minutos en los que no hablamos y sigo mirando la estancia desde esta perspectiva. Me fijo que la amiga rubia de Derek, no nos quita los ojos de encima.


  
    
  


  —¡Me gusta cómo ha quedado! —le digo—. Tengo que dejarte, he venido con Glen y me estará buscando.


  
    
  


  Me levanto del sofá y él también. No le digo nada más y camino hacia mi amigo que, como bien he predicho, me estaba buscando. Seguimos bebiendo y disfrutando de la música. Río a carcajadas cuando Glen me agarra con un brazo por la cadera, me acerca a él y nos movemos al ritmo electrónico.


  
    
  


  Paul aparece junto a Janet y tras una mezcla rápida, sirve cuatro chupitos, los cogemos y tras chocarlos, lo bebemos del tirón. ¡Buah... qué fuerte está!


  
    
  


  Paul agarra a Janet, estira la mano hacia a mí y yo se la cojo.


  
    
  


  —¡Me habéis abandonado! —grita divertido.


  
    
  


  Las dos reímos y le decimos que eso jamás.


  
    
  


  


  
    
  


  La noche en el club es extraña. Me siento llena de energía y me apetece bailar y no parar nunca. Roger me ha dado el sábado libre para poder ir al concierto de Simple Plan y desde que lo sé, no dejo de pensar en Derek.


  
    
  


  ¡Mierda!


  
    
  


  El jueves y viernes se me hacen eternos. Con tanto tiempo libre me estoy volviendo loca. Glen ha salido de viaje para acudir a la Semana de la Moda.


  
    
  


  Intento ocupar mis huecos yendo al estudio de baile para practicar clásica o ensayando con las chicas del club, pero no consigo llenar ese hueco extraño que tengo en mi interior. Necesito algo que me reactive y sin decírselo a nadie, acudo una vez más a una prueba de baile para entrar en una Compañía de Danza.


  
    
  


  No sé por qué lo hago, quizá por distraerme, quizá por sentir esos nervios y esa tensión que desde hace tiempo ya no tengo. Para mi sorpresa e incredulidad, estoy muy tranquila, tanto, que la prueba me sale de una manera impresionante. Incluso las otras chicas que están esperando, me aplauden.


  
    
  


  La hora de espera a que la directora de la compañía publique en el tablero las chicas seleccionadas, se me pasa rápida. Me he quedado por simple curiosidad ya que la coreografía me ha salido muy bien.


  
    
  


  El corazón se me para cuando leo en el papel de selección que estoy la primera entre las cinco elegidas.


  
    
  


  ¡Ay Dios! ¡Me han cogido! Me llevo las manos a la cara y algunas chicas me felicitan. ¿Y ahora qué hago?


  
    
  


  Las cinco chicas que hemos sido seleccionadas, nos quedamos para charlar con la directora de la compañía, y esta nos informa que somos el primer grupo elegido, y que aún deben hacer varias pruebas más. Le damos el teléfono y nos dice que nos llamará en una semana.


  
    
  


  Me quedo pálida cuando nos comunica que, una vez estén las chicas cogidas, nos llevarán a todas a Los Ángeles para preparar la coreografía de la nueva producción, y estaremos allí un año y medio más o menos.


  
    
  


  ¡Los Ángeles!


  
    
  


  El resto del viernes lo paso tirada en el sofá mirando la tele y sin verla, absorta en mis pensamientos. Aún no sé qué hacer y por eso no llamo a mi madre para darle la buena nueva.


  
    
  


  El sábado amanezco nerviosa. Hoy es el día del concierto y ardo en deseos por ver a Simple Plan y para qué engañarme, a Derek también. Seguimos sin estar en contacto. Quiero espacio para que lo que pasó, se olvide y no aumente. Él, no me llama tampoco.


  
    
  


  Me paso la mañana pensando. Observo mi piso y la ciudad a través de las ventanas... ¿Qué hago? ¡Es Los Ángeles!


  
    
  


  A la hora de comer recibo el WhatsApp de Derek que me dice que pasará a recogerme a las nueve y media, no dice nada más y, a lo mejor son cosas mías, pero parece muy seco, muy frío. Creo que no va a ser buena idea ir.


  
    
  


  A las ocho estoy preparada: vaqueros, botas planas y camiseta, el Look de conciertos. Me hago un par de sándwiches de jamón y queso, y me siento en el sofá para cenar mientras veo en la tele un programa de cambio de imagen.


  
    
  


  A las nueve y media suena el telefonillo de casa y con el corazón latiendo a punto de estallar, corro para contestar.


  
    
  


  —¿Lista para un poco de marcha?


  
    
  


  Sonrío al notarlo animado.


  
    
  


  —Siempre —respondo.


  
    
  


  Cojo el bolso, la cazadora y bajo. Derek me espera junto a la puerta y viste como yo: vaqueros, camiseta y cazadora. Al salir, me sonríe y se acerca a darme un beso en la mejilla. Montamos en el coche y Murphy nos lleva hasta el Webster Hall.


  
    
  


  Durante el camino hablamos del “Georgie’s” y le veo alegre porque las primeras noches han sido un auténtico éxito. No me sorprende y le aseguro que seguirá siéndolo. La charla es animada hasta que me pregunta por mis días. Entonces le respondo con monosílabos.


  
    
  


  Al igual que el día del Freestyle, Derek me agarra de la mano para no perderme entre tanta gente. Me sorprendo cuando subimos por unas escaleras y nos vamos a la zona de palcos. El nuestro está tan cerca del escenario que si bajo la mano y Pierre, el cantante, la estira, podemos tocarnos.


  
    
  


  —¿Estás nerviosa? —me pregunta Derek.


  
    
  


  —Emocionada —me sincero.


  
    
  


  Él sonríe y se acerca para apoyarse en el palco a mi lado.


  
    
  


  —Puedes dejar el bolso y la cazadora ahí detrás —dice señalándome la parte trasera del palco.


  
    
  


  —No me fío de los que vayan a estar aquí con nosotros.


  
    
  


  —No va a entrar nadie más, este palco es solo para ti y para mí.


  
    
  


  Retrocedo perpleja.


  
    
  


  —¿En serio?


  
    
  


  —Sí —contesta y se ríe.


  
    
  


  ¡Vaya! Eso es un gran detalle porque la pista está llena y los demás palcos a rebosar.


  
    
  


  Voy hasta atrás y sobre las sillas recogidas dejo el bolso y la cazadora. Derek también viene y deja su cazadora sobre la mía. Sus bíceps son impresionantes.


  
    
  


  ¡Casandra, céntrate!


  
    
  


  Regreso a apoyarme en el palco y contemplo el escenario preparado para que el grupo salga de un momento a otro. El gentío está emocionado y yo también, aunque en parte es por estar aquí con Derek. Él no tarda en colocarse a mi lado.


  
    
  


  —Cas —murmura.


  
    
  


  —Dime.


  
    
  


  Le miro a esos ojos verdes que me hipnotizan.


  
    
  


  —Te he echado de menos estos días.


  
    
  


  Sonrío, trago el nudo que se me hace en la garganta y cuando voy a responder que yo a él también, el gentío comienza a gritar por la salida del grupo al escenario. Me yergo y los miro emocionada como se sitúan con sus instrumentos. ¡Ay Dios! ¡Simple Plan!


  
    
  


  Comienzan con temas de su nuevo álbum “Get Your Heart On!” y la primera canción que suena es: “You suck at love” que me hace botar en el palco. Tras esta canción, Pierre saluda al público y nos anima a disfrutar del concierto. Para la siguiente canción invita al escenario a Natasha Bedingfield, y todos gritamos porque toca “Jet Lag”. El sonido de la guitarra eléctrica me pone la carne de gallina. Bailo, canto y disfruto.


  
    
  


  Las canciones van pasando y el público responde como ellos se merecen, ¡eufóricos!. De vez en cuando tocan alguna de los álbumes antiguos y la gente se entrega igual. Es un grupo querido y admirado. Entre canción y canción suelo mirar a Derek y me alegra ver que él también lo está pasando bien. Me vuelvo loca de remate cuando suena la guitarra y batería de “Can't keep my hands off you”.


  
    
  


  Salto, grito, canto, igual que el día en el bar con Janet, y río emocionada cuando veo a Pierre, el cantante, que se acerca hacia este lado del escenario y me señala con el dedo mientras canta. Yo le saludo y sigo saltando y cantando.


  
    
  


  Cuando termina la canción estoy tan exaltada que me lanzo a los brazos de Derek y lo abrazo fuertemente.


  
    
  


  —Gracias —le digo.


  
    
  


  Derek me estruja entre sus brazos y hunde la cara en mi pelo.


  
    
  


  —No hay de qué, Cas.


  
    
  


  Le suelto el cuello para separarme pero él no me deja y me besa mientras la gente silba y grita emocionada al grupo que se despide y promete regresar.


  
    
  


  —Derek —le digo apoyando mi frente en la suya—. Creo que esto no es buena idea.


  
    
  


  —Lo sé.


  
    
  


  Nos separamos a regañadientes y tras coger nuestras cosas, nos marchamos al backstage.


  
    
  


  Durante los minutos que pasamos allí dentro, no pienso en nada. Solo nos dedicamos a saludar al grupo, hablar un poco con ellos, sacarnos fotos... son muy simpáticos y todos acceden a firmarme el último disco que llevaba en el bolso.


  
    
  


  ¡Es el mejor día de mi vida!


  
    
  


  El camino de regreso a casa lo paso mirando por la ventanilla. Aún no me creo lo de esta noche. Cuando Murphy se detiene frente a mi edificio, me giro hacia Derek y me acerco para darle un beso en la mejilla.


  
    
  


  —Gracias Derek, no olvidaré esta noche.


  
    
  


  —Yo tampoco ¿Si te invito a comer un día de estos, aceptarías?


  
    
  


  —Si puedo, sí.


  
    
  


  Abro la puerta y me bajo. Entro en el portal y me giro para despedirme con la mano. No le veo, ya que los cristales están tintados, pero sé que me está mirando y que responde a mi saludo. Entro y camino hacia el ascensor.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Capítulo 14


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  El domingo lo paso entero en casa en pijama, tirada en el sofá y viendo la tele, salvo por la noche que voy al trabajo y aunque me diga a mí misma que no, busco a Derek entre el público.


  
    
  


  El lunes comienza una nueva semana. Anoche soñé con Derek y me he despertado húmeda y sudada. Glen todavía no ha vuelto y decido irme a pasar el día a casa de mi madre. Ella no me espera pero le encanta la sorpresa que le doy. Varias veces he intentado contarle que me han cogido en una Compañía de Danza pero no puedo. Si lo hago, ella me animará a que vaya y yo aún no sé qué hacer. Regreso a la ciudad justo a tiempo para ir directa al “Nightly Vaudeville”.


  
    
  


  


  
    
  


  El martes me despierto igual que el lunes tras una noche apasionada con Derek en mis sueños. ¿Qué me está pasando?


  
    
  


  La mañana la paso como la semana anterior, en el estudio de baile practicando y ensayando. Estoy tan ausente y perdida en mis pensamientos, que bailo sin paradas ni descansos y termino desplomándome en el suelo. La dueña se asusta y corre hacia mí, al igual que otras chicas que ensayan pero se tranquilizan cuando les digo que estoy bien, solo algo cansada.


  
    
  


  En el camino de regreso a casa recibo un WhatsApp de Derek que quiere invitarme a comer. Yo no tengo nada que hacer pero tampoco ganas, y le digo que hoy no puedo, otro día.


  
    
  


  Termino pasando el día en casa tirada en el sofá con la tele y el ordenador. Después me marcho a trabajar.


  
    
  


  Las chicas del club me notan rara y es así porque en mi mente solo hay caos. ¿Qué hago? ¿Me voy con la compañía o no me voy? ¿Sigue siendo mi sueño?


  
    
  


  El miércoles me despierto cardíaca. Mis sueños con Derek han sido sustituidos por un gran fiasco en plena coreografía con la Compañía de Danza. Un baño relajante es lo que necesito.


  
    
  


  Janet me llama al móvil y charlamos durante horas. Ha sido muy bien acogida en el rodaje y sus compañeros son muy simpáticos. Me cuenta en secreto como va a ser la serie, y la verdad que tiene buena pinta. Ella va a hacer un papel importante.


  
    
  


  Tampoco soy capaz de contarle a ella lo de Los Ángeles y cada día estoy más confusa y más indecisa. ¿Compañía de Danza o Nightly Vaudeville?


  
    
  


  Lo a gusto que estoy por las noches allí y lo bien que me llevo con las chicas, me hace la situación más difícil.


  
    
  


  El jueves me despierto acelerada. Para una noche que no sueño, el puto móvil casi me mata del susto. Al ver quién es la persona que me llama, inspiro varias veces y contesto.


  
    
  


  —Hola... Derek.


  
    
  


  —Buenos días, Cas. ¿No te habré despertado, no? Son casi las once de la mañana.


  
    
  


  —Te recuerdo que el horario de mi trabajo es de una a cinco de la mañana —le digo.


  
    
  


  Derek se ríe al otro lado de la línea.


  
    
  


  —¿Qué quieres? —curioseo.


  
    
  


  —Invitarte a comer.


  
    
  


  —¡Ah, ya! E imagino que llamas para que no pueda negarme.


  
    
  


  —Así es, Cas. Veo que me vas conociendo.


  
    
  


  Ahora soy yo la que suelta una risotada.


  
    
  


  —Pues lamento decirte...


  
    
  


  —Conoces el dicho de Mahoma ¿verdad? —me corta.


  
    
  


  Vuelvo a reír.


  
    
  


  —Me gusta escucharte reír —me dice.


  
    
  


  Ahora me quedo en silencio y respiro.


  
    
  


  —Me dijiste que aceptarías —añade.


  
    
  


  —Lo sé. ¿A qué hora y dónde?


  
    
  


  —Tengo una reunión hasta las dos. Ven a mi oficina y de allí saldremos.


  
    
  


  —Te mandaré un mensaje cuando llegue y te espero fuera.


  
    
  


  —Quiero que subas y de paso te las enseño.


  
    
  


  —Mira, ya veremos, no quiero discutir que estoy aún en la cama y me apetece remolonear un rato más. Te cuelgo.


  
    
  


  —¿Sigues en la cama? ¿Qué llevas puesto?


  
    
  


  —¡Derek, no seas capullo! —le grito.


  
    
  


  Él se ríe a carcajadas y yo me despido y le cuelgo.


  
    
  


  A las dos en punto entro por la puerta giratoria al edificio Stein Tower. El recibidor me deja helada de lo grande y lujoso que es, en tonos blancos y marrones, con un gran puesto de guardas a la izquierda. Me aparto hacia la derecha ya que la gente entra y sale sin parar, y alejándome de un grupo de ejecutivos que están hablando, saco el móvil del bolso y le mando un WhatsApp.


  
    
  


  “Stein, estoy abajo. No pienso dar un paso más. No tardes.”


  
    
  


  Intento distraerme mirando hacia el exterior del edificio ya que los guardas no dejan de mirarme de manera sospechosa. Como tarde en bajar, estos son capaces de echarme. Hoy me he puesto unos vaqueros blancos, jersey ancho de lana color crema con cuello cisne, la cazadora negra y las botas grises de ante sin tacón, y estoy tan centrada viendo mi reflejo en las cristaleras que no me percato de que se acerca uno de los guardas. Al ponerme una mano en el hombro, boto del susto.


  
    
  


  —¿Señorita Richards?


  
    
  


  —¿Sí?


  
    
  


  —El Señor Stein quiere que suba. Piso 39.


  
    
  


  El guarda me señala los ascensores y yo, tras mirar el móvil y ver que no tengo respuesta de él, camino hacia allí.


  
    
  


  Subo en el ascensor acompañada por varias personas que no hacen más que hablar de finanzas y otros asuntos laborales. ¡Madre mía! Como si hablaran en chino, no entiendo nada. Va disminuyendo el número de pasajeros cada seis o siete plantas y desde la planta 35 subo sola.


  
    
  


  ¡Ay, venga que me estoy agobiando!


  
    
  


  Al llegar a la planta 39, (penúltima planta del edificio) salgo a una recepción casi tan grande como el hall de abajo. ¡Dónde hay pasta...!


  
    
  


  Es bonita pero muy impersonal y fría. Suelos de mármol blanco y paredes en gris perla. El mostrador de recepción que atienden dos rubias jóvenes es negro y resalta en toda la estancia. A la izquierda, varias salas cerradas con las ventanas cubiertas por cortinas de lamas verticales. A la derecha, unos aseos y una sala de espera abierta.


  
    
  


  —¿Es usted Casandra Richards? —me pregunta una de las recepcionistas.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —El Señor Stein está reunido todavía, puede esperarle en los sillones.


  
    
  


  —Gracias.


  
    
  


  Camino hacia la derecha e incapaz de mirar por los ventanales que dan a la calle, ¡Dios, qué vértigo!, me acomodo en uno de los cómodos sillones grises. Sobre una de las mesas de cristal hay varias revistas y como tampoco sé lo que va a tardar en salir, cojo una y en vez de leer, ya que son de negocios, miro las fotos. Por fin pongo cara a Tobías Stein cuando lo veo en la revista.


  
    
  


  Pasan los minutos y cuando ya voy por la segunda revista, una puerta se abre y comienza a salir mucha gente. Debía de ser importante la reunión.


  
    
  


  Dejo la revista sobre la mesa y observo a la gente que sale. La mayoría están discutiendo por algún tema, mientras se dirigen a los ascensores. No la reconozco hasta que me fijo que se me queda mirando con muy mala cara. ¡Es la rubia tonta!


  
    
  


  Con ese recogido no parece que tenga tanto pelo pero, lo que más me llama la atención, es el odio que desprenden sus ojos al mirarme.


  
    
  


  Derek es el último en salir acompañado por dos chicos morenos que casualmente son con los que vino al bar. ¿Es que trabajan todos para él?


  
    
  


  En acto reflejo, Derek mira hacia aquí y después mira otra vez al reconocerme. Se disculpa con sus amigos y sonriente se acerca. Lleva un traje gris oscuro que le queda de maravilla.


  
    
  


  —Siento haberte hecho esperar —me dice cuando está a mi lado.


  
    
  


  —No te preocupes —le digo levantándome del sillón.


  
    
  


  Sin esperarlo, se acerca y me da un beso en la mejilla bajo la atenta mirada de la rubia y sus amigos.


  
    
  


  —Ven, que recojo las cosas de mi despacho y nos vamos.


  
    
  


  Quiere cogerme de la mano pero se la retiro y le indico que tenemos una cantidad importante de ojos, clavados en nosotros. Sonríe y camina hacia el interior de su oficina. Al pasar junto a sus amigos-empleados, les saludo educada y sigo junto a él.


  
    
  


  —¿Qué te parece todo esto? —se interesa.


  
    
  


  —Es precioso —respondo—. Aunque impone este ambiente tan profesional.


  
    
  


  —¿De verdad?


  
    
  


  —Sí, un poco.


  
    
  


  Seguimos por un ancho pasillo en dirección a las puertas dobles negras del fondo. Derek las abre y me hace pasar.


  
    
  


  ¡Dios mío, vaya despacho!


  
    
  


  Hay un escritorio de madera oscura enfrente, tras él unos grandes ventanales desde los que se ve parte de la ciudad. Una zona de sofás negros y una mesa baja de cristal a la izquierda, otra mesa con varias sillas a la derecha. Estanterías con libros, archivadores de acero...


  
    
  


  —Impresionante.


  
    
  


  Derek sonríe y se dirige a su escritorio, teclea algo en su ordenador de doble pantalla y empieza a recoger sus cosas.


  
    
  


  —Mira la revista de esa mesa —me dice señalando la de los sofás.


  
    
  


  Me acerco y veo que es una de Motocross.


  
    
  


  —Imagino que no habrás visto las fotos, de la página cinco a la quince.


  
    
  


  Rebusco las páginas que me indica y veo las fotos de él en el Campeonato de Freestyle.


  
    
  


  ¡Caray, son unas fotos buenísimas!


  
    
  


  Alucinada me quedo al ver las fotos de su salto desde los treinta metros y en el que hizo un mortal hacia atrás, fotografiado a cada segundo casi. Derek se acerca a mí.


  
    
  


  —Es que hiciste un salto que ni en las películas.


  
    
  


  Se ríe y posa su mano en mi espalda.


  
    
  


  —Son buenas pero me gustan más las que salen en la siguiente página.


  
    
  


  Intrigada paso página y suelto un grito cuando me veo en la revista. En las de arriba sale Derek en el podio con el trofeo pero en las demás, salimos él y yo cuando se acercó para dármelo y de paso besarme. En las últimas salgo sola, sonriendo con el trofeo de Derek en las manos.


  
    
  


  —¿Pero... por qué me han sacado a mí?


  
    
  


  Se encoje de hombros. Cierro la revista y la dejo sobre la mesa. No quiero mirarlas más.


  
    
  


  En el camino de regreso a los ascensores, Derek sigue con su mano en mi espalda. Yo sonrío pero no le digo nada. Sus empleados ya no se encuentran allí, a excepción de las recepcionistas.


  
    
  


  —¿Dónde te apetece comer? —me pregunta.


  
    
  


  —Me da igual, como si quieres un Burguer.


  
    
  


  Él sonríe y se pone en plan pensativo, como si estuviese valorando mi respuesta. Uno de los ascensores se abre y cuando vamos a entrar, su padre sale de él. ¡Ay Dios!


  
    
  


  Viste un traje azul marino y en su imagen resalta el poder. Es rubio de pelo corto, con ojos azules, mentón duro y prominente, físico robusto, cincuenta y pocos años...


  
    
  


  —Hombre hijo, a ti iba a verte.


  
    
  


  —Hola padre, te presento a mi amiga Casandra Richards.


  
    
  


  Le saludo educada pero el Señor Stein apenas me mira y vuelve a dirigirse a su hijo.


  
    
  


  —Necesito los informes que te he pedido esta mañana.


  
    
  


  —¿Ahora? Íbamos a comer.


  
    
  


  —No te cuesta nada y seguro que a tu amiga no le importa ¿verdad?


  
    
  


  Niego con la cabeza y Derek, tras echarme una mirada, se marcha casi corriendo al despacho. Su padre se me encara en cuanto él ha desaparecido.


  
    
  


  —Si te ha traído aquí es que tú debes gustarle más que sus otras amiguitas.


  
    
  


  La respiración se me corta y me deja sin palabras.


  
    
  


  —Si crees que vas a sacar tajada liándote con él lo llevas claro, encanto.


  
    
  


  —Disculpe Señor Stein pero se equivoca conmigo.


  
    
  


  —¿Equivocarme? Todas sois iguales y solo veis en mi hijo una cuenta corriente y un futuro de vida adinerado.


  
    
  


  El corazón me late desbocado y las piernas empiezan a temblarme. Este hombre impone muchísimo. Me trago mis nervios y le respondo ignorando a las chicas de la recepción que aunque disimulen, sé que están al tanto de lo que ocurre.


  
    
  


  —Que usted sea un hombre poderoso no le da ningún derecho a tratarme como a una cualquiera. Solo soy una amiga y ni quiero el dinero de su hijo, ni un futuro acomodado porque gracias a Dios, he recibido una buena educación de mi madre Martha Jills y lo que tengo me lo gano yo.


  
    
  


  Tal y como había imaginado, el Señor Stein reacciona sorprendido al escuchar el nombre de mi madre. Por eso la he mencionado, para que sepa que soy la hija de la mujer que le está salvando el culo a su hijo.


  
    
  


  —Yo...


  
    
  


  —Buenas tardes Señor Stein, dígale a su hijo que me ido.


  
    
  


  Y tras echar una mirada fugaz a las recepcionistas que están rojas por lo que han sido testigos, entro en el ascensor y pulso la planta baja, sin darle al padre de Derek tiempo a decirme nada más.


  
    
  


  El descenso en el ascensor lo hago echando espuma por la boca. Estoy ofendida por la reacción de su padre y cómo me ha tratado. Entiendo que quiera proteger a su hijo y que muchos de los ligues que ha tenido Derek habrán sido por interés, pero yo no soy un ligue y él es lo suficientemente listo como para saber qué buscan de él.


  
    
  


  La bajada es más rápida que la subida, apenas el ascensor se detiene en un par de plantas para que monte más gente que también se dirigen a la planta baja.


  
    
  


  Al llegar, salgo la última detrás de los ejecutivos. Mi intención es salir escopeteada pero uno de los guardas sale del mostrador para detenerme.


  
    
  


  —Señorita Richards aguarde aquí, el Señor Stein está bajando.


  
    
  


  Doy un gran suspiro de impotencia y me acerco al mostrador de los guardas a esperar. Pocos segundos después, un ascensor se abre y sale Derek. Su cara de mala leche me hace dar cuenta de que ha discutido con su padre. ¡Tampoco quiero una guerra familiar!


  
    
  


  —Te pido disculpas por el comportamiento de mi padre —me dice cuando llega hasta mí.


  
    
  


  —No debes disculparte tú, ha sido él quien me ha ofendido.


  
    
  


  —Está arrepentido, no sabía que eras la hija de Martha.


  
    
  


  —¡Eso da igual! —espeto furiosa—. ¿Quién se cree que es para juzgarme de esa manera sin conocerme?


  
    
  


  —Lo sé, me ha contado lo sucedido y ya le he dicho que se ha pasado de la raya.


  
    
  


  —Yo no soy un ligue tuyo y mucho menos lo que busco es quedarme con tu dinero.


  
    
  


  —Lo sé, lo sé. Por eso me gusta estar contigo.


  
    
  


  —Perdóname pero se me han quitado las ganas de comer.


  
    
  


  —Cas —me agarra de los hombros—. No me castigues a mí por el comportamiento de mi padre. Vamos a comer ¿vale?


  
    
  


  —Vale —digo al cabo de unos segundos.


  
    
  


  Derek sonríe y señalándome la puerta con la mano, salimos.


  
    
  


  Acudimos a su restaurante, a pocos metros de sus oficinas. Nos acomodan en la misma mesa que nos sentaron a mi madre y a mí, y mientras miro la carta, escucho a Derek reírse.


  
    
  


  —¿De qué te ríes? —le pregunto intrigada.


  
    
  


  —Mi padre me ha dicho que tienes el mismo carácter de mi madre. Has sido, después de ella, la segunda mujer que le ha dejado sin palabras y sin saber qué decir.


  
    
  


  —Ha tenido suerte de que estaban allí las chicas de la recepción sino... le habría dicho cuatro cositas mucho más fuertes.


  
    
  


  Derek se ríe y cierra la carta. Yo sigo mirando, no sé qué pedir, todo parece tan apetecible.


  
    
  


  


  
    
  


  Mientras comemos hablamos amistosamente y el incidente con su padre queda olvidado. Desde esa noche loca de pasión que pasamos en mi casa, se ha creado un muro entre los dos, un muro que ninguno queremos retirar porque sabemos qué pasaría de hacerlo. Amor... es decir, dolor y sufrimiento.


  
    
  


  De postre, para sorpresa de Derek, pido un helado de vainilla con sus barquillos en vez de las deliciosas fresas rellenas de Mascarpone. Él ha pedido una mousse de chocolate negro al Frangélico.


  
    
  


  Cuando salimos no puedo remediar la necesidad de mirar la mesa en la que su día comió Mat con la rubia, como si hoy también fueran a estar. En la calle, toca despedirse y acercándome a él, me estiro y le beso en la mejilla.


  
    
  


  —Gracias por la comida —le digo.


  
    
  


  —¿Vas a pasar la tarde en casa?


  
    
  


  —Sí, al menos que me surja un plan de improvisto —le digo y sonrío.


  
    
  


  Puede que me llame Janet aunque no es seguro.


  
    
  


  —Me gustaría pasarme después. Puedo llevar algo de cena y...


  
    
  


  —No —le interrumpo—. Ya me has invitado bastante, yo haré la cena. ¿Hay algo que no te guste?


  
    
  


  A Derek le brillan sus preciosos ojos verdes y no deja de sonreír.


  
    
  


  —Me gusta todo —responde.


  
    
  


  —Bien, luego nos vemos.


  
    
  


  —¿Sobre las ocho?


  
    
  


  —Perfecto.


  
    
  


  Me dirijo hacia la calzada y detengo un taxi. Antes de subir me giro hacia Derek que sigue sonriendo y me despide con la mano. Se lo devuelvo, subo al taxi y le doy mi dirección.


  
    
  


  Llego a casa a las seis y media cargada con bolsas de la compra. Mi pobre nevera estaba bajo mínimos y tampoco me quedaba vino. Una vez tengo todo guardado y organizado, gracias al sobreesfuerzo y este jersey de cuello cisne, mi cuerpo necesita un buen baño.


  
    
  


  Aún dispongo de tiempo, por lo que, mientras la bañera se llena con agua caliente y un chorrito de jabón con aroma a lavanda, me desnudo. Cierro el grifo para que no termine saliéndose la espuma y vierto en el agua unas sales de limón. Me sujeto el pelo con una pinza y cuando estoy a punto de meter una pierna, suena el telefonillo de casa.


  
    
  


  ¡No puede ser!


  
    
  


  Me pongo el albornoz y salgo para ver quién llama. Al pasar por la cocina veo que son las siete menos diez.


  
    
  


  —¿Sí?


  
    
  


  —Hola Cas, soy yo.


  
    
  


  ¡Derek! ¿Pero qué hace aquí ya?


  
    
  


  Pulso el botón, me tapo bien con el albornoz y abro la puerta esperando a que suba. Al salir del ascensor con las manos en la espalda, se detiene al verme y sonríe.


  
    
  


  —¿Te estabas bañando?


  
    
  


  —Iba a hacerlo pero tienes el don de aparecer justo en el momento. ¿Es que me has puesto una cámara en casa?


  
    
  


  Derek se ríe y se acerca.


  
    
  


  —¿Qué haces tan pronto aquí?


  
    
  


  —Se ha cancelado una reunión y... aquí estoy.


  
    
  


  —Muy bien, pasa.


  
    
  


  Me retiro de la puerta y cuando Derek va a entrar, de sus espaldas saca un ramo de flores y me lo entrega. Anonadada cierro la puerta y le miro.


  
    
  


  —No tenías que haberte molestado.


  
    
  


  —Esto no me va, pero no son mías —dice sonriente.


  
    
  


  —¿Y de quién son?


  
    
  


  —De mi padre.


  
    
  


  La mandíbula se me desencaja. ¿De su padre?


  
    
  


  —Cuando regresé de comer, volvió a mi despacho y quería saber tu dirección para mandarte unas flores como disculpa. Le dije que yo te iba a ver y que si quería te las traía. Dos horas después apareció su asistente con este ramo. Te prometo que no he leído la tarjeta.


  
    
  


  Entro en la cocina buscando entre las flores la nota. Estoy muy sorprendida, no me esperaba esto de Tobías Stein. Pongo las flores en un jarrón de cristal, abro el pequeño sobre y leo la nota escrita en una majestuosa caligrafía.


  
    
  


  “Mis más sinceras disculpas, Casandra.


  
    
  


  Tobías Stein.”


  
    
  


  —Son preciosas —le digo—. Dale las gracias de mi parte.


  
    
  


  —Lo haré.


  
    
  


  Dejo el jarrón sobre la barra de madera y miro a Derek que se encuentra apoyado en ella.


  
    
  


  —Voy a darme el baño que tengo pendiente, tu ponte cómodo. Puedes ver la tele, picar algo, beber vino... estás en tu casa. No tardaré.


  
    
  


  —Bien.


  
    
  


  Me marcho al baño y tras cerrar la puerta, cuelgo el albornoz y me meto en la espumosa agua. ¡Oh, qué bueno! ¡Benditas sales! Cojo la esponja de la repisa y tras sumergirla en el agua me froto las piernas. Las tengo sobrecargadas de tanto baile.


  
    
  


  —¿Te duelen las piernas?


  
    
  


  Me revuelvo en la pequeña bañera al escuchar a Derek.


  
    
  


  —¡Qué susto me has dado! Sí, me duelen un poco.


  
    
  


  Me giro hacia él y le veo en bóxer en la puerta entreabierta.


  
    
  


  —¿Qué haces así? —le pregunto casi riendo.


  
    
  


  —Es que a mí me duelen un poco las cervicales y pensé... —dice divertido.


  
    
  


  —¡Ah, ya! Las cervicales. Será porque trabajas demasiado.


  
    
  


  —Sí, será eso —sigue sonriendo.


  
    
  


  —¿Y quieres meterte conmigo o vas a esperar a que termine?


  
    
  


  —¿Por qué gastar más agua, no?


  
    
  


  Río a carcajadas y Derek entra en el baño. Se quita el bóxer y se acerca a la bañera.¡Ay Dios!


  
    
  


  —¿Me haces hueco? —susurra insinuante.


  
    
  


  Recojo las piernas en señal de que le dejo hueco frente a mí y él sonriente, me empuja hacia adelante para ponerse detrás.


  
    
  


  —¡Oh joder... qué calentita! —exclama.


  
    
  


  Sonrío y me agarro las rodillas con los brazos. Estira sus piernas que pasan a cada lado mío y el roce me hace jadear.


  
    
  


  La bañera no es muy grande y sus piernas quedan flexionadas. Ver sus rodillas por encima de la espuma es muy sexy y notar su respiración sobre mi húmedo hombro me excita.


  
    
  


  —Puedes apoyar la cabeza sobre la toalla del borde —le digo.


  
    
  


  No le veo pero noto que me ha hecho caso y se está recostando.


  
    
  


  —¡Oh! Qué bien te lo montas Cas.


  
    
  


  —Una que sabe.


  
    
  


  —¿Esa especie de burbujeo que noto en las piernas, son sales?


  
    
  


  —Sí —le contesto.


  
    
  


  —¡Mmm...!


  
    
  


  Sonrío al escucharle ronronear pero brinco al sentir sus manos rodeándome por la cintura.


  
    
  


  —Tranquila Cas, ven, túmbate —murmura.


  
    
  


  Me dejo llevar por sus manos y me tumbo sobre él. ¡Ay Señor!


  
    
  


  Sus brazos me siguen rodeando y yo coloco los míos sobre los suyos. Me encanta sentir su duro cuerpo junto al mío. Mi corazón se acelera un poco.


  
    
  


  —He echado de menos esto —me dice al oído—. Tocar tu cuerpo desnudo... sentirte pegada a mí...


  
    
  


  ¡Oh, me está poniendo como una moto!


  
    
  


  —Yo también —contesto.


  
    
  


  —Cas, deja que te bese. Añoro tu boca.


  
    
  


  La respiración se me corta. Subo lentamente la cara hacia él y sus cálidos y suaves labios encuentran los míos. Su cuerpo se tensa y me estruja contra él, mientras nuestras lenguas se rozan ardientes. Una de sus manos va a mis pechos y la otra baja a mi sexo. Gimo.


  
    
  


  Pongo mis manos sobre las suyas y lo incito a que siga tocándome. Derek abre más la boca y me engulle. Siento su dura erección en mi espalda.


  
    
  


  —Cas, date la vuelta —murmura.


  
    
  


  Hago lo que me pide, él se incorpora y me sienta a horcajadas sobre él. Retira la espuma de mis pechos y acerca su boca para disfrutarlos. Besa, lame y muerde mis erguidos pezones.


  
    
  


  —Sí... Derek —exhalo gozosa.


  
    
  


  Introduzco una mano entre su pelo para mantenerlo pegado a mis senos y la otra la introduzco en el agua para cogerle su miembro y masturbarle lentamente. Derek gruñe de placer y eso me excita más. Acerco su erección a mi vagina y poco a poco la introduzco dentro de mí.


  
    
  


  —¡Ah! —gime y me mira.


  
    
  


  Bajo muy despacio notando cómo entra completamente en mí. ¡Ay Dios! Derek me agarra por la cadera y me baja de golpe. Los dos gritamos del gusto.


  
    
  


  —Muévete Cas... —exhala— Muévete para mí.


  
    
  


  —Sí…


  
    
  


  Agarrándome a los bordes de la bañera comienzo a mover las caderas gozando del glorioso pene de Derek.


  
    
  


  Me dejo llevar por el placer que veo en su mirada y empiezo a moverme más rápido, empalándome en su pene duro, sin parar. Sus manos me agarran fuertemente por la cintura y sus gemidos se mezclan con los míos. Cada penetración me llega más y más adentro y mis entrañas la acogen encantadas. ¡Oh, Dios bendito!


  
    
  


  —¡Cas! —gime.


  
    
  


  Contraigo los músculos vaginales apretando su pene y las penetraciones se hacen más placenteras. El agua salta por todos lados y nuestros húmedos cuerpos se deslizan entre sí.


  
    
  


  —¡Dios, Cas! ¡Me corro!


  
    
  


  Yo también estoy a punto. Dos fuertes empaladas más y ambos estallamos con el orgasmo. Derek se recuesta satisfecho y me lleva con él. Me levanta el mentón con su mano y nos besamos.


  
    
  


  


  
    
  


  Ya he metido el medio pollo con manzanas troceadas, patatas y vino blanco en el horno. Mientras se asa, corto y salteo verduras para después añadirle varias gambas peladas, carne de vieiras y salsa de soja.


  
    
  


  Conforme hago la cena, observo a Derek sentado en el sofá en bóxer y camisa medio abierta, con las piernas sobre la mesa de madera y viendo los deportes en la tele. Se le ve tan relajado y cómodo que no puedo dejar de sonreír. ¡Parezco tonta!


  
    
  


  Quería ayudarme pero le he dicho que no hacía falta, que estuviera tranquilo.


  
    
  


  Con la mesa puesta y la comida haciéndose, lleno dos copas de tinto y me acerco al sofá. Le doy una y me siento sobre mis rodillas a su lado, no muy cerca. Tras el baño y lo que ha pasado, me he puesto un vestido claro de algodón. ¡Sin ropa interior!


  
    
  


  —Gracias —me dice sonriente.


  
    
  


  —De nada.


  
    
  


  Miro la tele. Es un partido de baloncesto y aunque el deporte no es lo mío, alucino con los triples y mates de los jugadores.


  
    
  


  Veo de reojo que Derek estira el brazo hacia mí y sin moverme dejo que me quite la pinza del pelo. Mi melena cae sobre mis hombros y él, que aún no ha apartado el brazo, coge unos mechones y los coloca detrás de mi oreja. Sigo viendo la tele pero siento su mirada en mí. Cuando le miro, lo veo con la cabeza apoyada en el sofá y mirándome. Sonríe.


  
    
  


  —¿Qué pasa? —pregunto y bebo.


  
    
  


  —Nada. Me gusta mirarte, ya lo sabes.


  
    
  


  Sonrío y me levanto.


  
    
  


  —Voy a ver cómo va la cena. Imagino que ya estará.


  
    
  


  


  
    
  


  —¡Uf! El pollo estaba delicioso.


  
    
  


  —Gracias —le digo sonriente.


  
    
  


  Derek deja los cubiertos sobre el plato, da el último trago al vino y se recuesta sobre la silla. ¡Come muchísimo!


  
    
  


  Yo también dejo los cubiertos en el plato y me levanto para sacar de la nevera la tarta de queso con arándanos que he comprado esta tarde. Parto dos porciones y en dos platitos con su cuchara, los llevo a la mesa del comedor.


  
    
  


  —Vas a hacer que reviente —me dice.


  
    
  


  Suelto una risotada y me siento en la silla. La tarta está buenísima.


  
    
  


  —El domingo tengo otro combate de boxeo —comenta Derek como si nada mientras saborea el postre.


  
    
  


  —¡Vaya! Pues te deseo mucha suerte y que lo ganes.


  
    
  


  —Me gustaría que vinieras a verme.


  
    
  


  —Es que... no es que no me guste, sino... que me parece espeluznante que dos tíos se den de leches por gusto.


  
    
  


  —Bueno, más que por gusto es por ganar. Dime que sí, ven a verme —dice y pone ojitos suplicantes—. También irán amigos míos, no estarás sola.


  
    
  


  —No lo sé Derek, me lo pienso y ya te diré.


  
    
  


  —¿No quieres ver como machaco a un tío con estos bíceps? —dice flexionando un brazo y mostrando el músculo que tensa la manga de su camisa.


  
    
  


  Río y sigo comiendo la tarta. Derek me ayuda a recoger la mesa y meter la vajilla y cubiertos al lavavajillas. Estoy poniendo la carga de jabón y accionándolo cuando suena el fijo de casa.


  
    
  


  —Yo lo cojo —dice y sale de la cocina.


  
    
  


  —¡No! —grito— Que a estas horas solo puede tratarse de mi madre.


  
    
  


  Derek corre jovial a cogerlo de la base y yo voy detrás.


  
    
  


  —Voy a contestar —dice jocoso.


  
    
  


  —¡Ni se te ocurra! —alzo la voz— ¡Te mato!


  
    
  


  Él corre divertido alrededor del sofá y yo le sigo pero no puedo cogerle. Derek se ríe y yo termino haciéndolo también.


  
    
  


  —¿A qué botón le doy?


  
    
  


  —¡Derek!


  
    
  


  Me subo al sofá y salto por encima para abalanzarme sobre él. Caemos al suelo entre risas y el inalámbrico se desliza por la madera. Gateo para cogerlo pero Derek tira de mis piernas y me arrastra por el suelo. Río a carcajadas y él me da la vuelta para colocarse sobre mí. Me agarra las muñecas y las mantiene por encima de mi cabeza. Acerca su cara a la mía y me devora la boca. Al no coger el teléfono, salta el contestador.


  
    
  


  —“Hola Casandra, soy Fiona Stevens.”


  
    
  


  ¡Ay Dios mío!


  
    
  


  —Derek espera, déjame...


  
    
  


  Intento que me suelte para levantarme pero él se ríe, me lo impide y sigue con su boca en mi piel.


  
    
  


  —“Llamaba para decirte que ya estáis todas la chicas seleccionadas y en dos semanas saldremos para Los Ángeles. Te mandaremos el billete. Si tienes alguna duda me llamas. Te va a encantar aquella ciudad. Adiós.”


  
    
  


  Derek que estaba chupándome el cuello, se detiene de golpe y levanta la cabeza.


  
    
  


  —¿Te vas a Los Ángeles? —pregunta y parece dolido.


  
    
  


  —Todavía no lo sé, puede que sí.


  
    
  


  —¿Para cuánto tiempo?


  
    
  


  —Año y medio.


  
    
  


  Levanta las cejas sorprendido y me suelta para quedarse de rodillas. Yo me incorporo y me siento.


  
    
  


  —¡Vaya! —exclama.


  
    
  


  —Es una Compañía de Danza —le cuento.


  
    
  


  —Me alegro por ti.


  
    
  


  —Gracias.


  
    
  


  Sonrío pero en el fondo estoy triste y sus ojos me dicen que no se alegra tanto. ¿Será porque no quiere que me vaya o es eso lo que me gustaría y me lo estoy imaginando? Derek mira su reloj y me sonríe.


  
    
  


  —Tengo que irme Cas, gracias por la cena.


  
    
  


  —A ti por la compañía.


  
    
  


  Nos levantamos del suelo y mientras yo recojo el inalámbrico, él se viste rápidamente. Le acompaño hasta la puerta y al salir se despide con un beso en la mejilla.


  
    
  


  


  
    
  


  Los días pasan fugaces y aún no he hablado con mi madre sobre mi posible viaje a Los Ángeles, ni tampoco sé cómo comentarlo en el “Nightly Vaudeville”. Glen sigue de viaje y Janet está inmersa en sus trabajos. Voy a comer al restaurante de mi prima Rory pero con ella tampoco soy capaz de hablar del tema Los Ángeles.


  
    
  


  Derek y yo estamos otra vez sin comunicarnos y mi estado de ánimo está por los suelos. Ahora sé que siento algo por él, por eso le echo de menos cuando no le veo y por eso no tengo claro el irme a Los Ángeles.


  
    
  


  El domingo por la tarde se me para el corazón cuando recibo un WhatsApp de Derek.


  
    
  


  “Hoy tengo el combate y me gustaría que fueses. Murphy irá a tu casa a las siete. Sé que no te gusta este deporte pero...”


  
    
  


  No le contesto, no sé qué decirle ni que hacer.


  
    
  


  A las siete menos diez estoy vestida y preparada para acudir al combate. Ropa cómoda y acorde al sitio que voy. A en punto suena el interfono y sabiendo que es el chófer de Derek contesto un rápido “Voy” y salgo de casa.


  
    
  


  El amable chófer me acompaña hasta el mismo asiento, dentro del recinto, junto a los amigos de Derek, los tres que ahora puedo identificar como Jeff, Anthony y J.D, junto con la rubia, que ahora sé, que se llama Amber. Sigue mirándome con el mismo odio de siempre.


  
    
  


  Estoy nerviosa porque nunca he venido a un combate de boxeo. Jeff, que está a mi lado lo nota y bromea para hacerme sentir más cómoda. ¡Qué majo es!


  
    
  


  El cuadrilátero está rodeado por decenas de asientos y todos ellos están ocupados. Para mi sorpresa hay tantas mujeres como hombres.


  
    
  


  —Señorita Casandra.


  
    
  


  Murphy aparece de nuevo a mi lado con rostro serio.


  
    
  


  —Dime.


  
    
  


  —Acompáñeme por favor.


  
    
  


  Me giro hacia los amigos de Derek y me encojo de hombros sin saber qué es lo que pasa. Cojo el bolso y camino detrás de Murphy que me lleva por un túnel diferente al que entré.


  
    
  


  —¿Qué ocurre? —le pregunto.


  
    
  


  —Nada, no se preocupe.


  
    
  


  Giramos a la derecha por otro túnel y veo a varios hombres uniformados con camisetas rojas y pantalón negro frente a una puerta.


  
    
  


  —¿Eres Casandra? —pregunta uno de ellos.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  ¡Joder! ¿Qué pasa aquí?


  
    
  


  —Menos mal que has venido, está inaguantable y pregunta todo el rato si ya has llegado. Puedes pasar.


  
    
  


  Todos me señalan la puerta y Murphy me gesticula que pase dentro. Derek está sentado en un banco de madera de espaldas a mí. Viste una bata roja brillante con la capucha puesto. En su espalda se lee, Stein.


  
    
  


  —Hola Derek.


  
    
  


  Se endereza al escucharme, se pone de pie y se gira. Lleva los dedos envueltos en esparadrapo y los guantes azules, a juego con su pantaloneta, están sobre el banco. En los pies, unas zapatillas blancas hasta los tobillos. ¡Ay Señor, pero qué Dios divino tengo delante!


  
    
  


  —Has venido —dice sonriente.


  
    
  


  —Claro. Tenías razón, quiero ver cómo machacas al otro tío —le digo para que se anime.


  
    
  


  


  Derek se ríe y pasa por encima del banco para acercarse.


  
    
  


  —¿Estás bien? Tienes un poco loco a tu equipo.


  
    
  


  —Ahora estoy mejor.


  
    
  


  Se detiene frente a mí. Deslizo las manos por sus brazos.


  
    
  


  —Estás muy guapo —le piropeo.


  
    
  


  Derek me abraza fuertemente y me levanta del suelo. Yo me agarro a su cuello y me río. Al dejarme en el suelo ya parece que tiene otra mirada, como más animada.


  
    
  


  —No te deseo suerte porque no la necesitas —le digo y estirándome le doy un beso en los labios— ¡Machácalo!


  
    
  


  Derek sonríe y afirma. Se aparta y sigue calentando sus músculos. Abro la puerta y salgo.


  
    
  


  —Creo que ya está más tranquilo —les digo.


  
    
  


  Regreso con Murphy a mi asiento.


  
    
  


  —¿Le pasa algo a Derek? —me pregunta Jeff.


  
    
  


  —¡Oh no! Le han dicho que he venido y quería darme las gracias nada más —le miento.


  
    
  


  Un Señor con traje en el centro del cuadrilátero, junto a un árbitro y una chica escueta de ropa, da comienzo al combate y hace las presentaciones. «En la esquina izquierda y con noventa y cinco kilos de peso Drako “Puños de roca” Mars». El púgil sale de un túnel, con su bata verde, acompañado por su equipo y sube al ring. El público que lo apoya le anima, los otros le abuchean. Yo me quedo sin habla cuando veo que se quita la bata. ¡Menuda bestia!


  
    
  


  —No te asustes —me dice Jeff—. Stein ha ganado a tíos más grandes.


  
    
  


  Sonrío por lo que me dice y el presentador del combate anuncia a Derek. «En la esquina derecha y con un peso de noventa y tres kilos, Derek “La sombra” Stein». Sale del túnel con su equipo, bajo un gran estruendo de ánimos y se sube al cuadrilátero. Se quita la bata y levanta los brazos. ¡Dios, cómo me excita!


  
    
  


  Derek se acerca a su entrenador para hablar y mis nervios cada vez van a más. Ni me he quitado el abrigo del frío que siento.


  
    
  


  El presentador se acerca primero a un púgil y después al otro y sale del ring. Los entrenadores y asistentes, después de ponerles los protectores de dientes, también dejan el cuadrilátero llevándose consigo las banquetas. La chica morena del wonderbra negro y la minifalda roja, camina por todo el ring con el número 1 en un letrero y sale de las cuerdas. Suena una campana, los boxeadores van al centro, escuchan al árbitro, se saludan chocando los guantes y se apartan. Empieza el combate. ¡Ay Señor, que no le pegue mucho!


  
    
  


  No puedo evitar llevarme las manos a la boca cuando veo como se le acerca ese mastodonte. Derek tiene los puños enguantados delante de su cara y se mueve con agilidad pero... un puñetazo de esa bestia tiene que ser como que te atropelle un tren. ¡Le llaman puños de roca! ¡Por algo será! Jeff se ríe al verme y se acerca a susurrarme.


  
    
  


  —Confía en Derek, ese no tiene nada que hacer contra él.


  
    
  


  Los puños empiezan a volar. Derek logra golpearle sin problema y cuando recibe, se cubre con los antebrazos para después darle uno en la cara o el costado.


  
    
  


  Yo no dejo de chillar “¡Ay!” cada vez que veo como uno de los puños de Drako impacta en Derek. Amber por el contrario, a pesar de que tenemos a los tres chicos entre nosotras, no deja de intentar molestarme gritando sin cesar “¡Ese es mi Derek! ¡Vamos, dale! ¡Déjalo KO!”


  
    
  


  Le gusta hacerse notar y yo río ante sus burdos intentos de darme celos.


  
    
  


  Los minutos pasan y los asaltos también. Derek ha recibido un par de buenos golpes que me han dolido hasta a mí, pero ha dado muchos más, que todavía no entiendo cómo “Puños de roca” sigue en pie. ¡Menudo aguante!


  
    
  


  Cada vez que se aparta cada púgil a su esquina, le miro atenta para ver si se encuentra bien. Le secan con una toalla porque está sudado, le refrescan con una esponja mojada, le aplican una pomada en su enrojecido ojo izquierdo, también le aplican el ungüento en el labio inferior que le sangra un poco y tras enjuagarse la boca con agua y escupir en un cubo, le colocan de nuevo el protector, para volver al ataque en cuanto suene la campana. Me mira cada vez que puede en cada pequeño descanso pero sigue concentrado. ¡Eso es, concentración!


  
    
  


  La chica camina una vez más por el cuadrilátero con el letrero del noveno asalto. Hace cuatro que me he quitado el abrigo y tengo tanto calor y tanta adrenalina en el cuerpo que me sobra toda la ropa.


  
    
  


  Impulsivamente le agarro a Jeff del brazo cuando veo como el mastodonte de Drako acorrala a Derek contra una esquina y le sacude varios puñetazos seguidos. Él se cubre pero aún así veo que “Puños de roca” logra asestarle buenos directos en los costados hasta que el árbitro se entromete y los separa. Suena la campana y cada uno vuelve a su esquina.


  
    
  


  —Tranquila —me dice Jeff.


  
    
  


  —¿Cuántos asaltos puede haber? —le pregunto.


  
    
  


  —Máximo doce pero conozco a mi amigo e intuyo que lo dejará KO antes.


  
    
  


  Resoplo y me paso las manos por el pelo. Anthony y J.D me preguntan si me está gustando; yo les pongo cara de circunstancia con la que ellos se ríen a carcajadas.


  
    
  


  Amber por el contrario, cada vez que puede me echa miradas de asco, y hace comentarios poco acertados como “Si no te gusta, no sé qué haces aquí” o “Hay chicas tan delicadas que deberían estar en cajas de cristal”. Como no la soporto más decido pararle los pies de golpe. Está demasiado subidita.


  
    
  


  —Si estoy aquí, querida Amber... —le digo—, es porque Derek me ha invitado, igual que a ti, y sí, hay chicas delicadas que deberían estar en cajas de cristal pero hay otras que son tan bastas que parecen machos.


  
    
  


  Ella se ofende y los chicos que están en medio estallan en risas.


  
    
  


  En el décimo asalto, tal y como Jeff dijo, Derek le propina un gancho izquierdo en la barbilla, y el mastodonte cae desplomado hacia atrás. El árbitro se acerca a Drako que yace desplomado sobre la lona, cuenta hasta diez y grita abriendo los brazos sobre el púgil “¡Nocaut!”. Noqueado. KO. Coge el brazo zurdo de Derek y lo levanta.


  
    
  


  ¡Victoria para Derek!


  
    
  


  Todos gritamos y le vitoreamos. Su equipo entra en el ring y lo abrazan y felicitan. Yo abrazo eufórica a Jeff y choco las manos que me tienden Anthony y J.D.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Capítulo 15


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Una vez los boxeadores y sus equipos se han marchado al interior. El público se levanta y empieza a salir del local.


  
    
  


  —Ahora toca cena de celebración —me dice Jeff—. ¿Te vienes, no?


  
    
  


  —¡Ah! Pues...


  
    
  


  —¡No puedes decir que no! —alza la voz divertido.


  
    
  


  Río y seguimos andando tras la muchedumbre que sale por el túnel. Alguien me agarra del brazo, es uno del equipo de Derek.


  
    
  


  —Casandra, ven conmigo.


  
    
  


  —Ahora os veo —le digo a Jeff y me voy con ese hombre.


  
    
  


  Me lleva por los túneles que anteriormente fui con Murphy. Ahora sé que voy al vestuario de Derek.


  
    
  


  —¿Qué le ocurre ahora? —curioseo.


  
    
  


  —Nada, ahora está feliz y me ha pedido que te busque. ¿Qué te ha parecido el combate? ¿Habías estado alguna vez en uno?


  
    
  


  —Es la primera vez que veo uno y después de que los nervios se han acomodado en mi estómago, sí, he disfrutado. Derek parece muy bueno.


  
    
  


  —Lo es y hoy ha estado genuino.


  
    
  


  Llegamos a la puerta donde esta vez no espera nadie fuera y entramos. Lo primero que me llega es el aroma a sudor, ungüentos y Reflex. ¡Joder, qué combinación de olores!


  
    
  


  Derek está tumbado en una camilla recibiendo un masaje de su preparador físico. ¡Ups! Me detengo para no molestar.


  
    
  


  El hombre que me acompañaba sigue con su trabajo de recoger el material y pasa por delante de Derek.


  
    
  


  —¿La has encontrado? —le pregunta y sonrío.


  
    
  


  —Sí —le contesta y me señala.


  
    
  


  Derek gira la cabeza y al verme sonríe. El preparador también me mira y me hace un gesto con la cabeza para que me acerque.


  
    
  


  —Caray, cómo te cuidan —le digo jocosa.


  
    
  


  Los dos se ríen y el preparador contesta:


  
    
  


  —Al César, lo que es del César.


  
    
  


  —¿Te ha gustado? —me pregunta Derek.


  
    
  


  Le miro y él se ríe porque sabe lo que pienso de este deporte.


  
    
  


  —Ha habido momentos de nervios y tensión pero sí, me ha gustado verte ganar. Estás hecho todo un campeón.


  
    
  


  Mientras sigue recibiendo el masaje, yo miro a mi alrededor y veo los guantes. Sonrío y me acerco a cogerlos.


  
    
  


  —¿Puedo? —pregunto.


  
    
  


  —Estarán sudados pero sí —me responde Derek que no me quita los ojos de encima.


  
    
  


  Dejo el bolso y el abrigo sobre el banco y me pongo uno de los guantes. El segundo me cuesta más ya que con una mano es difícil.


  
    
  


  —Póntelo debajo del brazo y metes la mano —me explica Derek.


  
    
  


  Sonrío y hago lo que me dice. Un poco húmedos sí que están pero da igual, es sudor de Derek.


  
    
  


  Choco los guantes divertida y separando las piernas me cubro como él hacía en el cuadrilátero. Me balanceo de un lado a otro y extiendo los brazos, primero el izquierdo y después el derecho. Como si peleara contra alguien.


  
    
  


  —Tienes estilo —me dice Derek y yo me río a carcajadas.


  
    
  


  —Qué pena que no esté aquí tu amiga Amber porque sino... —le digo y empiezo a golpear en el aire.


  
    
  


  Derek y el preparador físico se ríen y yo también. Me quito los guantes y se los entrego al hombre que me ha traído para que los guarde. Veo cómo reparte un spray en el interior y les pasa una toalla por fuera.


  
    
  


  —¡Listo! —exclama el preparador— Ahora a la ducha.


  
    
  


  El equipo de Derek sale del vestuario.


  
    
  


  —Bueno dúchate tranquilo, yo estoy fuera.


  
    
  


  Recojo mis cosas para salir pero me detiene.


  
    
  


  —Espera Cas.


  
    
  


  Derek se levanta de la camilla y descalzo se acerca a mí. Está que corta la respiración con esa pantaloneta azul y su duro y brillante físico. Cuando lo tengo delante, me entra un aroma tan embriagador por la nariz que me siento drogada.


  
    
  


  —Me ha alegrado mucho verte ahí sentada —murmura.


  
    
  


  —A mí verte ahí arriba. Tu amigo Jeff creo que piensa que soy una histérica, de los gritos que he dado. Los dos reímos y Derek me agarra por la cintura. ¡Ay madre!


  
    
  


  —Así que “La Sombra” Stein —le digo.


  
    
  


  Derek afirma con la cabeza.


  
    
  


  —Se me ve pero no se me puede tocar —susurra.


  
    
  


  Me acerca a él y yo pongo las manos en sus resbaladizos pectorales. Derek agacha la cabeza, yo me estiro y nos besamos. Besos ardientes y fogosos que nos aceleran la respiración. Introduzco una mano entre su pelo húmedo del sudor, mientras él me aprieta más y más contra su cuerpo. Nuestras lenguas deseosas del contacto disfrutan entre sí.


  
    
  


  —Dúchate conmigo —susurra excitado.


  
    
  


  —¡¿Qué?! —reacciono nerviosa—¡¿Estás loco?!


  
    
  


  —Sí... por ti. Vamos.


  
    
  


  Empieza a andar hacia las duchas sin soltarme y yo intento detenerle entre risas.


  
    
  


  —Derek... que puede entrar alguien.


  
    
  


  —No va a entrar nadie, Cas. Vamos, desnúdate.


  
    
  


  Agarra los bajos de mi camiseta blanca y me la quita. Yo suelto mis vaqueros mientras él me toca por encima del sujetador. Apartándome de él me deshago de las botas, calcetines, pantalones y ropa interior. Retrocedo sin dejar de mirarle y entro en las duchas. Él no tarda ni cinco segundos en venir desnudo y empalmado. ¡Ay Dios!


  
    
  


  —Derek, estás cansado y necesitas relajarte.


  
    
  


  —Lo que necesito es estar dentro de ti... te necesito, Cas.


  
    
  


  Corro hacia él y salto a sus brazos. Le rodeo la cintura con las piernas y le devoro la boca mientras él me sujeta y me lleva contra la pared de azulejo blanca.


  
    
  


  —Yo también te necesito, Derek —susurro junto a sus labios.


  
    
  


  Él gime de placer, acciona el agua caliente y tras unos apasionados besos, me penetra. ¡Ah! Gemimos de gusto.


  
    
  


  Me agarro a la alcachofa de aluminio mientras Derek se introduce incesante, empotrándome contra la pared. Las embestidas son veloces y profundas, está muy excitado y yo también. Me encanta sentirle dentro.


  
    
  


  —¡Derek! —gimo.


  
    
  


  Me devora la boca sin parar, metiendo su lengua hasta el fondo.


  
    
  


  —Me vuelves loca —le susurro.


  
    
  


  —Tú sí que me vuelves loco.


  
    
  


  Sentir su miembro entrando en mí, el agua caliente cayendo sobre nosotros, mis pechos frotándose contra su torso... ¡Oh Dios! El clímax llega al momento, los dos nos dejamos llevar y me aferro fuerte a él mientras se corre en mi interior. Derek sale de mí y me deja en el suelo.


  
    
  


  —¡Mierda, Cas! No podemos estar varios días sin comunicarnos.


  
    
  


  —Vale, tranquilo —subo las manos a sus hombros y le masajeo—. Relájate.


  
    
  


  Bajo el chorro de agua caliente froto sus hombros, brazos, cuello, torso... y él se deja encantado. Paso las manos por su pelo y gruñe de placer. Yo sonrío. Deslizo las manos por su espalda y le aprieto el trasero. Derek sonríe y disfruta de mi tacto. ¡Ay Señor, me pasaría el día entero tocándole! Abre los ojos y su rostro es de relax total.


  
    
  


  —¿Estás bien? —le pregunto.


  
    
  


  —Mejor que nunca —murmura.


  
    
  


  —Pues vamos a secarnos que tus amigos te esperan para felicitarte.


  
    
  


  Cierro la ducha, me escurro el pelo y cuando quiero salir, Derek tira de mí y me agarra entre sus brazos para besarme una vez más.


  
    
  


  —Ven a cenar con nosotros —susurra.


  
    
  


  —Sí —exhalo.


  
    
  


  


  
    
  


  En el restaurante ya estoy menos cohibida. El momento en que hemos salido, Derek y yo, del local donde se ha organizado el combate para juntarnos con sus amigos, ambos teníamos el pelo mojado, ha sido muy vergonzoso para mí. Todos se han percatado pero gracias a Dios ninguno ha dicho nada, sino, me muero de la vergüenza.


  
    
  


  Mientras degustamos la mejor comida a la brasa de todo el estado de Nueva York, los chicos me ponen al día con viejas historias con las que nos reímos a carcajadas. Estoy sentada junto a Derek y enfrente tengo a Jeff que es muy bromista. Veo cómo mira a Amber, cada vez que esta se entromete, para contar algún recuerdo pasado con Derek. Ella está enamorada de él, y Jeff está enamorado de ella. Vaya líos. Y Amber sigue intentando hacerme sentir incómoda pero la ignoro, los chicos no lo hacen y le llaman la atención constantemente, cosa que a ella le molesta aún más.


  
    
  


  —Ayer hablé con tu madre, Derek —comenta Amber.


  
    
  


  —¿Y se puede saber por qué? —pregunta él.


  
    
  


  —¿Por qué va a ser? Por tu cumpleaños.


  
    
  


  Derek resopla y yo bebo vino. ¿Su cumpleaños? Eso sí que no me lo esperaba.


  
    
  


  —Es en una semana —sigue hablando ella—. Y ya te imaginarás que está montando una gran fiesta.


  
    
  


  —Prefiero no saberlo —dice él.


  
    
  


  —¿Qué te parece si nos vamos ese fin de semana y nos dejamos de fiestas? —comenta J.D.


  
    
  


  —Podríamos ir a Florida en el Jet —añade Anthony.


  
    
  


  ¡¿A Florida?! ¡¿En Jet?! ¿Pero qué tipo de vida tienen estos?


  
    
  


  —¡Mmm! —exclama Derek pensativo— ¿Ir a Daytona el fin de semana? No me parece mal plan.


  
    
  


  Y como el vino me calienta por dentro y envalentona, no puedo callarme.


  
    
  


  —¿Le vas a hacer eso a tu pobre madre, que está preparándote una fiesta con todo el amor del mundo?


  
    
  


  —Mi madre monta una fiesta cada vez que puede y si vieras las que forma, entenderías que quiera huir.


  
    
  


  —Bueno, tú mismo, es tu madre.


  
    
  


  Me callo y sigo bebiendo. Jeff me mira y me guiña un ojo, yo le devuelvo el guiño y sonrío.


  
    
  


  —¿Entonces qué? —salta Anthony—¿Volamos el viernes de madrugada a Daytona Beach y regresamos el domingo por la noche? Tengo que avisar a Stef.


  
    
  


  —Yo me apunto — dice J.D.—. Y seguro que Dennis también.


  
    
  


  —¿Quién le dice no, a un fin de semana de sol, playa y cócteles? —salta la rubia con su aguda risa.


  
    
  


  —¿Y tú Jeff? —le pregunta Derek.


  
    
  


  —¿Cómo voy a faltar al cumpleaños de mi hermano?


  
    
  


  Los dos se ríen y chocan las manos. Derek se recuesta en la silla y noto que me mira. Yo no hago más que beber y beber, voy a llegar borracha a trabajar.


  
    
  


  —Solo faltas tú —me dice.


  
    
  


  Le miro de reojo y dejo la copa en la mesa.


  
    
  


  —¿Yo qué?


  
    
  


  —Que te apuntes —me dice la mar de tranquilo.


  
    
  


  Río y niego con la cabeza.


  
    
  


  —Gracias pero no, yo trabajo.


  
    
  


  —Es mi cumpleaños, podrías pedir el día libre —insiste.


  
    
  


  —Te llamaré para felicitarte. Tengo muchas cosas que hacer antes de...


  
    
  


  —¿Antes de? —me pregunta.


  
    
  


  —De irme.


  
    
  


  Frunce el ceño y sus ojos se oscurecen. Desvío la mirada para no seguir viéndole.


  
    
  


  —¿Adónde te vas? —me pregunta Jeff.


  
    
  


  —A Los Ángeles. Me han cogido en una Compañía de Danza y me voy allí la semana que viene, así que os podéis imaginar todo lo que tengo que organizar con mi apartamento.


  
    
  


  —¿Y cuánto tiempo estarás allí? —sigue preguntando.


  
    
  


  —Me han dicho que un año y medio más o menos.


  
    
  


  —Bueno pues... —se entromete Amber—. Que te vaya bien por la Costa Oeste.


  
    
  


  Su cara y su sonrisa lo dice todo. Está feliz porque desaparezca.


  
    
  


  —Gracias. Si me disculpáis, voy un momento al aseo.


  
    
  


  Me levanto y cruzo el restaurante hasta el baño. Cierro el pestillo y me apoyo contra la pared. ¿Por qué me angustia tanto pensar en irme? Derek. Él es el motivo. Estoy enamorada de él. ¡Mierda!


  
    
  


  Me siento sobre la tapa del váter y apoyo la cabeza en las manos. Alguien entra en el baño y empuja la puerta de la cabina donde estoy metida.


  
    
  


  —Ocupado.


  
    
  


  —Soy yo —dice Derek.


  
    
  


  —Muy bien pero sigue ocupado.


  
    
  


  —Cas, ábreme —pide con voz cansada.


  
    
  


  Resoplo, me levanto, quito el cerrojo y abro. Está apoyado junto a la puerta y me mira pensativo.


  
    
  


  —¿Qué quieres Derek? —le pregunto.


  
    
  


  —Que vengas a Florida con nosotros.


  
    
  


  —Ya te he dicho que no puedo. Tengo que trabajar... y recoger mi apartamento... y hacer las maletas...


  
    
  


  —Por poder puedes, lo que pasa es que no quieres…


  
    
  


  —No seas prepotente —le digo seria.


  
    
  


  Derek va a decir algo pero una señora entra en el baño y al verle se para en seco. Él me agarra de la mano y disculpándose con la señora, salimos. Allí, entre las puertas de los baños, vuelve al ataque.


  
    
  


  —En menos dos semanas te vas a cinco mil kilómetros y me gustaría que vinieras conmigo a Florida. Mis padres tienen una casa enorme en Daytona Beach. Hace buen tiempo, la playa está enfrente, buen ambiente... No hay mejor forma de despedirnos. ¿No te parece?


  
    
  


  ¡Despedirnos! Los ojos se me vidrian y las lágrimas pugnan por salir. ¡No! No quiero llorar, no quiero que me vea llorar. Me zafo de él y regreso a la mesa. Los amigos de Derek me miran y yo sonrío falsamente.


  
    
  


  —Tengo que irme chicos. ¿Cuánto tengo que poner?


  
    
  


  Me pongo el abrigo largo de lana mientras Amber mira la factura.


  
    
  


  —Cuarenta dólares —me dice sonriente.


  
    
  


  ¡Zorra! Abro la cartera y dejo uno de cincuenta.


  
    
  


  —Con la vuelta os tomáis un chupito a mi salud.


  
    
  


  Guardo la cartera en el bolso, me lo cuelgo al hombro y me despido en el momento que llega Derek. Salgo a la calle, detengo un taxi y me voy al trabajo.


  
    
  


  Llego una hora antes pero da igual, si hace falta me pongo a limpiar.


  
    
  


  


  
    
  


  Según entro en casa después de trabajar, me voy a la ducha. Hoy mi ánimo ha estado, no por los suelos sino subterráneo. Lo poco que me ha emocionado ha sido cuando Roger me ha dicho, que Christina Aguilera vendrá este viernes. Cantará de dos a tres canciones y una de ellas será la que bailé en su día.


  
    
  


  Tras el rápido aseo, me visto con ropa limpia, bebo un café bien cargado y salgo para irme a Nueva Jersey.


  
    
  


  Ha llegado el momento de hablar con mamá.


  
    
  


  


  
    
  


  Se sorprende cuando entro en casa, se alegra enormemente de verme allí pero su cara cambia cuando ve que no estoy bien. Ha sido verla y saltar mis lágrimas.


  
    
  


  —Cariño. ¿Qué te pasa? —pregunta angustiada.


  
    
  


  —¡Mamá! —lloro descontrolada.


  
    
  


  Mi madre me acuna durante los minutos que tardo en calmarme y después me pide que me siente en el sofá. Ella se marcha a la cocina y regresa con dos tazas de café.


  
    
  


  —Cuéntame cariño. ¿Qué te pasa?


  
    
  


  —Me han cogido en una Compañía de Danza.


  
    
  


  —¿Qué? ¡Cielo, eso es fantástico!


  
    
  


  —Pasaré un año y medio en Los Ángeles.


  
    
  


  A mi madre le cambia radicalmente la cara.


  
    
  


  —¡Vaya! —dice al cabo de unos segundos— Qué lejos.


  
    
  


  —Lo sé. Además que... que... —bebo del café para coger valor—. Me he enamorado, mamá.


  
    
  


  Mi madre suspira, se sienta más cerca y pasando el brazo por mis hombros me recuesta la cabeza sobre ella.


  
    
  


  —Y no sabes qué hacer, si irte o quedarte.


  
    
  


  —No es eso exactamente. Quiero ir, ya sabes que siempre he soñado con ser bailarina de una Compañía de Danza, pero me cuesta mucho. Me he enamorado mamá, no quería pero así es.


  
    
  


  —Al corazón no se le puede dar órdenes. ¿Él sabe que te vas a ir?


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —¿Y qué ha dicho?


  
    
  


  Me incorporo y dejo la taza sobre la mesa.


  
    
  


  —Felicitarme. ¡Joder! Dijimos que solo seríamos amigos, él no quiere una novia y yo no quiero un novio, y voy yo y me enamoro.


  
    
  


  Asqueada meneo la cabeza.


  
    
  


  —Cariño, tranquilízate. ¿Sería diferente si él estuviera enamorado de ti?


  
    
  


  —No —le digo—. Creo que sería peor. A veces, hace cosas que me hacen creer que siente algo por mí pero...


  
    
  


  —¿Qué cosas?


  
    
  


  —Cosas mamá. Las que haría un chico a su novia.


  
    
  


  —¿Como llevarla a un campeonato de motos?


  
    
  


  La miro ojiplática y con la boca abierta. Ella se ríe a carcajadas.


  
    
  


  —Cariño, soy muy buena abogada y no se me escapa una. ¿Acaso crees que no me había dado cuenta de lo tuyo con Derek? Desde el día que vino aquí y vi como os mirabais, y esas confianzas… ¡Si hasta Julia se dio cuenta!


  
    
  


  —¡Ay mamá, qué vergüenza!


  
    
  


  Hundo mi cara en las manos y mi madre sigue riendo.


  
    
  


  —Compró el bar donde trabajabas pagando un dineral, cuando podía haber dejado que quebrara y comprarlo mucho más barato, te invitó a eso de las motos, me llamó para que le diera el teléfono de tu casa... ¡Blanco y en botella, hija!


  
    
  


  —¿Y por qué no me dijiste nada?


  
    
  


  —Porque preferí que me lo contaras tú. Después de lo de Mat... yo solo quiero que seas feliz y si Derek lo hace, me parece bien.


  
    
  


  —Mamá, trabajas para él.


  
    
  


  —¿Y? ¿Te trata bien?


  
    
  


  —Sí. Este fin de semana es su cumpleaños y se va con unos amigos a Florida. Me ha invitado a ir, dice que no hay mejor forma de despedirnos.


  
    
  


  Los ojos se me llenan de lágrimas otra vez.


  
    
  


  —¿Y vas a ir?


  
    
  


  —No, tengo que organizar el apartamento para cuando me vaya. No voy a alquilarlo, esperaba que tú te pasaras por ahí y lo habitaras algunos días.


  
    
  


  —Claro cariño, y si me lo permites... creo que deberías ir a Florida.


  
    
  


  Intento decir algo pero mi madre me pone la mano en la boca.


  
    
  


  —Escúchame —me dice— ¿Qué vas a hacer? ¿No verle más? ¿Crees que cuando estés en Los Ángeles no lamentarás el no haberte despedido de él? ¿De no haber compartido ese fin de semana que, además, es su cumpleaños? Mi vida... —me agarra las manos.


  
    
  


  —Mamá —susurro con dos lágrimas resbalando por mis mejillas—. Es que no quiero despedirme... no quiero tener que despedirme de él.


  
    
  


  —¡Oh cariño! —me abraza fuerte—. Créeme que es mejor una dura despedida, que no hacerlo nunca. Con el tiempo esa espina puede hacerte daño y no quiero que estés mal, ni ahora ni en un futuro.


  
    
  


  Mientras mi madre hace la comida, yo estoy en el sofá con el móvil en la mano e indecisa si llamar o no a Derek. Me armo de valor y le llamo.


  
    
  


  —¿Cas? —contesta sorprendido.


  
    
  


  —Hola Derek.


  
    
  


  —¿Estás bien?


  
    
  


  —Sí. Te llamaba para saber si la invitación a Florida sigue en pie.


  
    
  


  —¿Lo dices en serio?


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —¡Joder Cas! Claro que sigue en pie. ¡Dios! ¿De verdad vendrás? —exclama emocionado.


  
    
  


  —Sí, quiero ir. Me apetece mucho.


  
    
  


  —A mí también me apetece, Cas. ¡Joder! Me has alegrado el día.


  
    
  


  Suelto una risotada al escucharle.


  
    
  


  —No exageres —le digo.


  
    
  


  —No exagero.


  
    
  


  —Bueno, ahora dejo que sigas trabajando. Ya hablaremos.


  
    
  


  —¿Te apetece comer conmigo?


  
    
  


  —Estoy en Jersey. ¿Qué te parece si cenamos?


  
    
  


  —Vale. Luego te veo Cas.


  
    
  


  —Hasta luego.


  
    
  


  Cuelgo y soltando un gran suspiro me acomodo en el sofá.


  
    
  


  ¡Estoy colada hasta las trancas!


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Capítulo 16


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  La semana la he pasado como en una nube. La charla con mi madre el lunes, me vino muy bien, y la cena con Derek fue igual de increíble, como cada momento que paso con él.


  
    
  


  Nos hemos visto cada día y yo estoy todavía más enganchada. Cuando me vaya sufriré pero, de no verle estos días, estaría sufriendo ahora y después.


  
    
  


  Mientras Derek trabaja, yo ensayo y practico. Todas las Sirenas del “Nightly Vaudeville” estamos como locas por la llegada de Christina Aguilera, y más cuando nos han dicho que bailaremos con ella.


  
    
  


  Primero, parte de las chicas actuarán con la canción “Lady Marmalade”, la siguiente haré yo con “Bound to you” y por último, todas bailaremos con “Beautiful People”. Así están planeadas y así las ensayamos los días anteriores.


  
    
  


  El viernes por la mañana y por la tarde hacemos los últimos ensayos con la gran Christina Aguilera que es muy simpática. ¡Canta y baila genial!


  
    
  


  Por la noche estamos más que preparadas para que empiece el espectáculo. La publicidad que han hecho sobre que Christina Aguilera actuará esta noche en el “Nightly Vaudeville”, ha provocado que gran cantidad de personas quieran entrar al club, pero el aforo está más que cubierto. Si normalmente entran ochocientas personas, la capacidad límite son de mil personas. ¡Uf, está a rebosar!


  
    
  


  Tras los primeros shows de circo y bailes en las peceras, algunas personas no pueden aguantar más y gritan que salga Christina Aguilera.


  
    
  


  Dicho y hecho. Jojo entra nervioso al vestuario y reclama a las doce chicas que bailarán la primera canción.


  
    
  


  Christina se encuentra en el backstage preparada para salir. Yo, tras vestirme con un corto y sexy vestido plateado con lentejuelas y flecos, me sujeto el pelo en un moño y me marcho entre bastidores para estar preparada y salir en cuanto me toque.


  
    
  


  Desde allí veo cómo actúan mis compañeras. Lety baila superbién, es tan sensual que resalta por encima de todas. Christina en el centro, canta y se contonea como una Sirena más.


  
    
  


  Los chicos de atrezo me traen los protectores de muñecas y cuando “Lady Marmalade” está a punto de terminar, subo con los chicos a la parte del escenario que cubre el telón y me sujetan los brazos a las cuerdas. Estoy muy nerviosa, más que la otra vez. Me pongo en posición, tumbada de lado y con los brazos estirados y aguardo a que suenen los acordes de “Bound to you”.


  
    
  


  Mis compañeras salen del escenario y suena el piano de la canción. Suben el telón, Christina comienza a cantar bajo un gran foco y yo bailo bajo otra gran luz.


  
    
  


  Empiezo bailando en el suelo, sensual, delicada, atormentada... Sigo con los pasos de pie, me gustaría verla cantar pero estoy concentrada. Sé que está ahí delante con el micro y que hay mil personas mirándonos. Ella luce un bonito vestido de flecos blanco y su preciosa melena rubia ondulada reluce bajo el foco.


  
    
  


  Las cuerdas comienzan a tirar, asciendo en el aire y giro. Primero despacio, después cruzo los tobillos y giro velozmente como un tornado, por último abro en spagat y reduce la velocidad mientras los chicos me descienden al suelo nuevamente. Termino tumbada, las cuerdas bajan y bajan hasta que el corazón aparece sobre mí y cae el telón.


  
    
  


  Rápidamente me levanto y mientras los chicos me quitan las cuerdas, me deshago de las zapatillas de media punta para ponerme unos tacones y me suelto el pelo. Mis compañeras comienzan a salir al escenario para la última canción “Beautiful people”.


  
    
  


  En esta canción, junto a Mona y Ruby, debemos subirnos en las tres primeras mesas de clientes para bailar encima la coreografía. Las tres cruzamos el escenario desde el fondo y bajamos las escaleras para ir a nuestras mesas y colocarnos bajo los focos de luz. Movimientos sensuales... salvajes... provocadores... al ritmo de la canción. Contoneando la cadera, mi melena, con los brazos en alto, agachándome y sonriendo a los clientes de esa mesa, guiando las manos por todo mi cuerpo...


  
    
  


  ¡Y acabó! ¡Guauu!


  
    
  


  Sonriente bajo de la mesa y me voy con el resto de Sirenas al vestuario. Todas estamos eufóricas y la habitación parece un gallinero. La noche no puede ser mejor y se nota en el ambiente.


  
    
  


  Cuando terminamos, me despido de todas hasta el lunes ya que Roger ha dejado que me coja los dos días libres para poder estar en el cumpleaños de un amigo, no le he dicho quién era ese amigo obviamente. Al salir con la pequeña mochila que he preparado para estar en Florida, Derek me espera en el exterior junto a su coche.


  
    
  


  Murphy me coge el equipaje de la mano y Derek me da un inesperado beso que me deja atontada.


  
    
  


  —¡Dios, cómo me has puesto esta noche! —susurra.


  
    
  


  Río y nos montamos en el coche. Él no quería faltar esta noche para verme bailar con Christina Aguilera y eso me emociona y enamora aún más.


  
    
  


  El coche nos lleva a un hangar privado donde cogemos un Jet, uno de los seis que Derek dispone en su empresa “Stein Airlines”. Aviones privados y muy lujosos que alquilan grandes personalidades.


  
    
  


  El avión está preparado para salir y en el interior están sus amigos: J.D con su novia Dennis, una esbelta pelirroja con un físico impresionante y muy risueña, Anthony con su novia Stef, rubia de melena corta, curvilínea y con aspecto muy dulce, Jeff y Amber.


  
    
  


  Los saludamos y las chicas, a excepción de Amber me acogen muy bien. Jeff me da semejante abrazo que casi me deja sin respiración.


  
    
  


  El avión es increíble con el interior en tonos marrones y beige, y los asientos en cuero rojo. Dos pequeñas mesas rectangulares a cada lado entre cuatro asientos y puertas al fondo de madera que corresponden a dos baños y una habitación.


  
    
  


  Voy a sentarme en un asiento individual pero Derek me lo impide agarrándome de la mano y llevándome a uno doble del fondo. Me siento junto a la ventanilla y bajo la cortina. No es la primera vez que vuelo pero aun así me da auténtico pavor. Prefiero no ver nada en el despegue.


  
    
  


  —Florida allá vamos —susurra Derek sentándose a mi lado.


  
    
  


  Sonrío y me abrocho el cinturón. El auxiliar de vuelo cierra la compuerta y el capitán avisa por megafonía que estamos a punto de despegar.


  
    
  


  Cuando estamos en el aire, nos dan permiso para poder levantarnos. El auxiliar de vuelo sale para ofrecernos unas bebidas. Todos quieren tomar algo pero yo lo único que deseo es dormir un poco.


  
    
  


  —Anda, ve con tus amigos —le digo a Derek—. Yo voy a recostar el asiento y a dormir un poco.


  
    
  


  —¿Seguro que no quieres beber nada?


  
    
  


  —No, tranquilo. Estoy bien.


  
    
  


  Derek me da un beso rápido en la boca y se levanta para ir donde están sus amigos. Yo recuesto un poco el asiento y cerrando los ojos dejo que Morfeo me lleve.


  
    
  


  Un roce en el brazo me despierta. Me froto la cara y al girarme, veo a Jeff con dos tazas de café a mi lado.


  
    
  


  —Buenos días bella durmiente —dice jocoso.


  
    
  


  Sonrío y coloco el asiento en posición vertical.


  
    
  


  —Buenos días. ¿Qué hora es?


  
    
  


  —Las ocho, llevas dormida un buen rato, estamos llegando. Te he traído un café.


  
    
  


  —¡Ay gracias! Eres un cielo.


  
    
  


  Cojo la taza y le doy un sorbo. Derek está delante hablando con sus amigos, me mira y me guiña un ojo.


  
    
  


  —¿Tienes ganas de sol y playa? —me pregunta.


  
    
  


  —Más de las que te puedas imaginar. ¿Y tú?


  
    
  


  —Yo también —murmura.


  
    
  


  Jeff se apoya en el reposabrazos y me mira con esos ojos marrones claros. Es un chico muy guapo, tanto que quita el hipo y que cualquier chica se quedaría mirando si lo viese por la calle.


  
    
  


  —¿Qué tal con Amber? —le pregunto.


  
    
  


  Él la mira, yo la miro, y ambos la vemos que sigue tonteando con Derek. Éste no le hace ni caso. Me da pena la chica, solo hace el ridículo.


  
    
  


  —Solo tiene ojos para él —me dice.


  
    
  


  —Tú eres un gran chico y ella es un poco tonta por no fijarse en ti.


  
    
  


  Jeff me mira y sonríe.


  
    
  


  —¿Te parece que estoy bueno? —me pregunta divertido.


  
    
  


  Arqueo una ceja y con todo el descaro del mundo comienzo a tocarle el pecho y los brazos. ¡Duro y musculoso!


  
    
  


  —¡Oh sí! Yo te echaba un polvo.


  
    
  


  Los dos estallamos en risas y provoca que los demás nos miren. ¡Ups!


  
    
  


  —Sabes... —le digo y me acerco para susurrarle— Amber nunca se fijará en ti porque sabe que te gusta, debes fijarte en otras chicas, que vea que no es la única para ti y entonces te hará caso.


  
    
  


  —¿Tú crees?


  
    
  


  —Sí. No mires pero ahora mismo nos está observando.


  
    
  


  Jeff se ríe y tras dar un último trago al café, me da un beso en la mejilla.


  
    
  


  —¿Qué cuchicheáis por aquí? —pregunta Derek llegando a nosotros.


  
    
  


  Yo sonrío y me termino el café.


  
    
  


  —Cas me estaba aconsejando —le cuenta Jeff.


  
    
  


  El amigo de Derek me coge la taza de las manos y tras guiñarme un ojo se levanta del asiento. Derek ocupa su lugar y se recuesta muy cerca de mí.


  
    
  


  —Voy a ir al baño antes de que aterricemos —le digo.


  
    
  


  Derek me deja salir y tras estirarme un poco, me voy a uno de los baños. Es pequeño pero coqueto, en madera clara y porcelana blanca.


  
    
  


  Hago mis necesidades y me lavo las manos y la cara. Me arreglo el pelo que parece una maraña y salgo. Derek está de pie frente a la puerta y entra conmigo en el baño.


  
    
  


  —¿Derek, qué haces? —susurro.


  
    
  


  Él no contesta y me agarra entre sus brazos para besarme con posesión. Me sujeta fuertemente mientras gruñe y mete su activa lengua en mi boca.


  
    
  


  —Has venido para estar conmigo —murmura.


  
    
  


  —¿Qué? —pregunto sin entender qué quiere decir.


  
    
  


  —Que soy yo tu amigo especial, no Jeff.


  
    
  


  —Derek, no digas tonterías. Jeff solo está siendo simpático conmigo, claro que vengo para estar contigo.


  
    
  


  Él vuelve a tomar mi boca y yo me aferro a su cuello con los brazos.


  
    
  


  —Porque estamos a punto de aterrizar sino te follaba aquí mismo —me dice excitado.


  
    
  


  Río y le golpeo en el pecho.


  
    
  


  —No seas grosero —le digo divertida—. Tus amigos están ahí fuera. Vamos, sal.


  
    
  


  A las nueve y media de la mañana del sábado, llegamos a la casa de los padres de Derek, tras aterrizar en el Aeropuerto Internacional de Daytona Beach y coger dos coches de alquiler. Derek conduce y quería que yo me sentara de copiloto, pero he dejado que lo hiciera la pesada de Amber, ya que no hacía más que repetir que se marea en los asientos traseros. Voy bien atrás junto a Jeff, riéndonos constantemente. Las dos parejitas nos siguen en el otro coche.


  
    
  


  La casa de los padres de Derek me deja boquiabierta, aunque decir casa es quedarse corta, es una mansión.


  
    
  


  Tras la amplia verja negra de hierro, aparece ante nosotros un precioso camino de grava rodeado por dos jardines con flores y árboles. La casa de tres pisos resalta con su madera negra, grandes ventanales y techos en pico negros.


  
    
  


  Detenemos los coches y al bajar, una pareja de unos sesenta años salen. Rápidamente Derek me los identifica como el matrimonio Spencer, encargados de cuidar la casa.


  
    
  


  Al entrar, sigo alucinando de lo que veo. Soy la única, por lo que imagino que los amigos de Derek han estado aquí más de una vez.


  
    
  


  Frente a la puerta de entrada, hay dos escaleras en curva que suben al siguiente piso, en el centro del recibidor una mesa de madera con su jarrón con flores y sobre ella, colgando del techo, una impresionante lámpara de cristal. Los suelos son de madera y las paredes color marfil.


  
    
  


  —Ven, que te enseño la casa —me dice Derek.


  
    
  


  Dejamos las mochilas junto a la entrada y agarrándome de la mano entramos en la estancia de la derecha. Un enorme y precioso salón con amplios sofás marrones claros, alfombras turcas, una mesa baja ovalada de cristal y una decoración interiorista muy moderna. Los cuadros abstractos, en colores crema y chocolate, son preciosos. El salón conecta con la cocina, grande y moderna, donde se encuentra la Señora Spencer preparando unos refrescos y un pequeño aperitivo.


  
    
  


  La cocina también conecta con el comedor. Una gran mesa rectangular de madera oscura preside la estancia rodeada por doce sillas. Del comedor se puede salir a través de unas puertas de cristal, a la zona trasera de la casa, donde hay un amplio jardín con piscina y una salida privada a la playa que hay frente a la casa.


  
    
  


  Saliendo del comedor, pasamos por un lujoso baño y llegamos hasta una sala de ocio con pequeñas butacas, mini—bar, chimenea de piedra, una gran televisión de plasma... Continuamos andando y salimos de nuevo al hall. Cogemos las mochilas y subimos al segundo piso donde sus amigos ya han cogido habitación. Nada menos que seis, hay en esta planta y dos baños. Derek entra en la que denomina suya, al fondo a la derecha y yo camino hacia la izquierda en busca de la que quede libre. Amber me sonríe apoyada en el marco de la habitación que está junto a la de Derek. Pongo los ojos en blanco y me dirijo al fondo, al dormitorio más alejado de él. Los que son pareja dormirán, cómo no, en la misma habitación.


  
    
  


  Al entrar en la que elijo, me detengo en la puerta al ver la preciosidad que tengo delante. Es una habitación modesta, blanca, pulcra, es como entrar en el mismísimo cielo.


  
    
  


  Pegada a la pared derecha, una enorme cama con dosel del que cuelgan telas transparentes antimosquitos, sábanas y almohadones blancos; el suelo de madera bajo la cama está cubierto por una gran alfombra de pelo blanco, mesillas blancas de patas transparentes, lámparas blancas...¡Ay Dios mío!


  
    
  


  Dejo la mochila junto a la entrada y quitándome las botas planas, camino descalza por la habitación. En la pared de enfrente están las puertas que dan a un pequeño balcón con vistas al mar y me acerco. Corro un poco las finas cortinas blancas y abro.


  
    
  


  Un golpe de aire impacta contra mí como si tuviera un ventilador delante. Agarrada a las dos puertas de madera, cierro los ojos y disfruto de la brisa que roza mi cuerpo, el sonido y el olor del mar.


  
    
  


  ¡Mmm...!


  
    
  


  Unos brazos me rodean por la espalda y doy un respingo. Es Derek que, apretándose contra mí, hunde la cara en mi cuello.


  
    
  


  —Hola preciosa —susurra.


  
    
  


  —Hola.


  
    
  


  —¿Qué te parece esto?


  
    
  


  —Una maravilla, Derek —le digo sinceramente.


  
    
  


  Al girarme, veo que se ha puesto una camiseta blanca de tirantes, pantalones en tonos verdes y chanclas.


  
    
  


  —¿Preparado para la playa? —le pregunto.


  
    
  


  Él afirma y sonríe.


  
    
  


  —Prepárate tú también, tomaremos algo abajo y después iremos.


  
    
  


  Tras darme un beso rápido en la boca, sale de la habitación. Corro a coger la mochila y apoyándola sobre la cama, la abro.


  
    
  


  Entre la ropa veraniega, el neceser y el poco calzado que he traído, aparece el regalo de Derek. Unos guantes de boxeo dorados con su nombre y su apodo “Derek, La Sombra, Stein” escritos con letra brillante.


  
    
  


  No entiendo mucho de este deporte pero en la tienda especializada me dijeron que eran unos buenos guantes. ¡Espero que le gusten! Lo guardo.


  
    
  


  Me pongo el biquini rojo y encima un vestido veraniego blanco y de tirantes. Me calzo las sandalias planas, cojo el bolso y bajo. Cruzo las puertas dobles que hay entre las escaleras y que llevan directas al comedor, mientras enciendo el móvil. Iba a ir a la cocina donde escucho a todos pero recibo ocho llamadas perdidas de Glen y varios WhatsApp en los que me pregunta dónde estoy. Salgo al jardín y dejando el bolso sobre una hamaca de la piscina, le llamo.


  
    
  


  —¿Dónde estás? —exclama al contestar.


  
    
  


  —Hola Glen. ¿Qué tal? ¿Ya has llegado de viaje? —le digo guasona.


  
    
  


  —Perdona. Hola Cas, yo bien, recién llegado. ¿Y tú?


  
    
  


  —Yo bien. Estoy en Florida.


  
    
  


  —¿En Florida?


  
    
  


  Río y descalzándome un pie, lo meto en la piscina. ¡Qué buena está el agua!


  
    
  


  —Sí, en Florida. Solo el fin de semana ¿eh?, el domingo por la noche estaré allí.


  
    
  


  —¿Estás con Stein?


  
    
  


  —Sí. Y unos amigos de él.


  
    
  


  —¡Vaya! Con las ganas que tenía yo de hablar contigo de lo que me ha pasado estando fuera.


  
    
  


  —¿Y qué te ha pasado?


  
    
  


  Sigo jugueteando con el pie en el agua. Hace una temperatura tan buena y el agua está tan perfecta... que me dan ganas de tirarme.


  
    
  


  —Me he enamorado —me dice.


  
    
  


  —¡¿Cóóóóóómoooo...?!


  
    
  


  Glen se parte de la risa y después contesta.


  
    
  


  —¡Joder nena, casi me dejas sordo!


  
    
  


  —¿Y cómo...?


  
    
  


  —La conocí en el viaje, es redactora de una revista de moda y es guapísima, encantadora, fogosa, divertida...


  
    
  


  —¡Ay Glen! Me alegro un montón por ti. ¿Cómo se llama?


  
    
  


  —Michelle y vive aquí en Manhattan. Te va a caer superbién.


  
    
  


  Cierro los ojos, trago el nudo de la garganta y suspiro.


  
    
  


  —La verdad es que yo también tengo algo que decirte.


  
    
  


  —¿Que eres la novia oficial de Stein? —se mofa.


  
    
  


  —No, no es eso. Me han cogido en una Compañía de Danza.


  
    
  


  —¿En serio? ¡Joder Cas, eso está genial! Por tu tono de voz pensé que sería algo grave.


  
    
  


  —Me voy un año y medio a Los Ángeles —suelto de golpe.


  
    
  


  Glen se queda mudo.


  
    
  


  —¿Glen?


  
    
  


  —Estoy... estoy. Me has dejado en shock. ¿Año y medio? ¿Pero no es en una compañía de Nueva York?


  
    
  


  —Sí pero por lo visto preparan allí el montaje.


  
    
  


  —¡Joder! —resopla— ¿Y cuándo te vas?


  
    
  


  —El viernes.


  
    
  


  —¡¿El viernes?! ¿En seis días?


  
    
  


  —Sí. Pero bueno, un año y medio se pasa enseguida, además ahora tienes a Michelle.


  
    
  


  —¡Vaya mierda Cas! Me alegro por ti, de verdad que sí pero irte tanto tiempo y tan lejos...


  
    
  


  —Lo sé, me ha costado decidirme pero es mi sueño.


  
    
  


  —Lo sé.


  
    
  


  —Por favor anímate, el lunes nos vemos para hablar y de paso me presentas a tu chica.


  
    
  


  —Vale —dice afligido.


  
    
  


  —Te quiero mucho Glen.


  
    
  


  —Y yo a ti.


  
    
  


  Nos despedimos, cuelgo y doy un gran suspiro. Que duro es esto y aún me falta contárselo a Janet. Me esperan días de muchos lloros.


  
    
  


  Meto el pie en la sandalia cuando unas manos me agarran y echan hacia adelante. Grito pensando que me van a tirar al agua, pero enseguida me arrastran hacia atrás. Jeff se ríe a carcajadas y yo corro detrás para darle una patada en el culo.


  
    
  


  —¡Te voy a matar! —le grito.


  
    
  


  De la casa salen todos, preparados y dispuestos para ir a la playa. Derek y J.D portan grandes bolsas de playa con las toallas, cremas y refrescos en una nevera. Cojo el bolso de la hamaca, guardo el móvil y los sigo. No me quito de la cabeza a Glen y lo decaído que tiene que estar ahora.


  
    
  


  —¿Estás bien? —me pregunta Derek que se ha detenido para esperarme.


  
    
  


  —¿Eh? Sí, sí. Es que he hablado con Glen y le he comentado que me voy y... se ha quedado mal.


  
    
  


  Bajamos por la rampa de madera hasta la playa y nos acercamos a la orilla. Es kilométrica y apenas hay gente.


  
    
  


  ¿Será porque es temporada de huracanes?


  
    
  


  Ubicamos las toallas de forma que las cuatro chicas quedamos delante y los chicos detrás. Yo me he colocado en una esquina junto a Dennis y Amber por suerte está en la otra punta. Detrás de mí, se ha puesto Jeff y a su lado Derek. Saco las gafas de sol del bolso y lo coloco en forma de almohada. Me saco el vestido por la cabeza, coloco bien el biquini rojo y tras ponerme las gafas de sol, me quedo sentada mirando el mar. Apenas hay oleaje y su color azulado me tienta a meterme en el agua.


  
    
  


  De hecho, todos se van al agua. Yo les digo que iré después y me tumbo.


  
    
  


  Por un momento me pongo a pensar en qué hubiera pasado si Mat no me hubiese engañado y siguiera con él. Para empezar, lo más probable es que no habría conocido a Derek, no me habría acostado con Glen, seguiría trabajando en “Georgie’s” aunque no por mucho tiempo ya que tarde o temprano quebraría, no trabajaría en el “Nightly Vaudeville” porque al estar con Mat no me sentiría cómoda bailando con tan poca ropa, no me habría presentado a esa audición por lo que no tendría que irme a Los Ángeles y en un futuro no muy lejano, me habría casado con Mat. Casada y sin trabajo. ¿Realmente esa sería una buena vida o debería estar agradecida por el adulterio? Creo que todo esto me ha servido para ver que soy dura, una chica muy dura y autosuficiente, y estoy segura que lo que me depare el tiempo que pase en Los Ángeles, también me servirá de mucho.


  
    
  


  Unas gotas de agua impactan en mi cuerpo y me desvelan. Es Dennis que se está sacudiendo el pelo de pie frente a su toalla. Estaba tan relajada que casi empezaba a dormirme. Me fijo que todos están en las toallas.


  
    
  


  —¿Qué tal el agua? —pregunto.


  
    
  


  —De maravilla —me dice Dennis mientras se ajusta su biquini de rayas azul y blanco.


  
    
  


  Me apoyo sobre los codos y observo el suave vaivén de las olas que reptan en la blanca y suave arena. La cálida brisa peina mi melena suelta y unas gotas de sudor resbalan por mi cuello para colarse entre mis pechos.


  
    
  


  Las chicas comienzan a darse crema y parece que estamos en un anuncio de crema solar. Las tres modelos restregando el bálsamo por su cuerpo.


  
    
  


  Me quito las gafas de sol y dejándolas sobre la toalla me levanto para irme al agua. ¡Oh! El agua me moja los pies y los tobillos. ¡Qué gozada por favor!


  
    
  


  Sigo entrando en las cálidas aguas y cuando me cubre hasta casi la cadera, salto de cabeza.


  
    
  


  ¡Dios!


  
    
  


  Emerjo a la superficie y nado un poco a braza. ¡Oh, qué maravilla! Me tumbo boca arriba y dejo que el agua me acune. Una ola pasa por encima de mi cara y trago un poco de agua salada. Toso y escupo.


  
    
  


  ¡Qué asco, joder!


  
    
  


  Sigo nadando, buceando, relajándome... Esto lo podré hacer casi cada día en Los Ángeles. ¡Punto a favor!


  
    
  


  Buceo y cojo la arena del fondo. Me encanta sentir esa sensación de la arena desapareciendo entre mis dedos.


  
    
  


  Cuando me percato, veo que el agua me ha desplazado varios metros hacia la izquierda de las toallas y tras salir a la orilla, camino hacia allí.


  
    
  


  Los cuatro chicos me miran detrás de sus gafas de sol y Jeff cuchichea con Derek. ¡Qué hablarán! Dennis y Stef están tomando el sol pero Amber está algo incorporada y también me observa, ya que soy el centro de tantas miradas aprovecho y presumo un poco. Hace mucho que no hago esto pero... ¡Allá voy!


  
    
  


  Corro un poco por la orilla y hago un mortal adelante y dos hacia atrás. ¡Yujuuu!


  
    
  


  Los chicos ríen y aplauden. Yo me carcajeo y me lavo las manos en el agua. Llego a la toalla y me tumbo.


  
    
  


  —Cas, tú sí que sabes cómo llamar la atención —me dice Jeff.


  
    
  


  Yo estallo en risas una vez más.


  
    
  


  A mediodía el Señor Spencer tiene la amabilidad de bajarnos a la playa unos bocadillos para comer y algún refresco más que le agradecemos enormemente.


  
    
  


  Mientras comemos, los siete hablan de ir por la noche a una sala de fiestas de un hotel cercano. Yo no me opongo. ¿Ir a bailar? ¡Por supuesto!


  
    
  


  Un rato después y mientras J.D y Anthony juegan al fútbol contra Derek y Stef, yo me doy crema por todo el cuerpo antes de que me queme. El sol pica.


  
    
  


  Stef le marca un gol a su novio y salta eufórica sobre los brazos de Derek. Yo sonrío. Para que luego digan que las chicas no sabemos jugar al fútbol.


  
    
  


  —¿No tienes celos? —me pregunta Amber que mira lo mismo que yo.


  
    
  


  Dennis y Jeff están dormidos.


  
    
  


  —No —le contesto secamente.


  
    
  


  —Mejor porque Derek es muy mujeriego y...


  
    
  


  —Mira Amber... —dejo el bote de crema y me pongo seria—. Estoy de tus intentos de hacerme sentir mal hasta las narices, si tan encaprichada estás con Derek, por mí puedes ir y comértelo ahí mismo que no seré yo quién te lo impida.


  
    
  


  —Chicas ¿alguna me da crema? —se entromete Jeff.


  
    
  


  Cojo la crema, me levanto y me siento a horcajadas sobre el pompis de Jeff.


  
    
  


  —¡Mmm...! —ronronea divertido.


  
    
  


  Río y le vierto la crema sobre la espalda. Comienzo a restregársela y de paso le doy un masaje.


  
    
  


  —¡Dios Cas! —murmura— Realmente vales para esto.


  
    
  


  —¿Sí? Gracias, lo anotaré en mi currículum.


  
    
  


  Ambos reímos y sigo masajeando su fornida espalda, anchos hombros y duros brazos. Amber, tras aguantar durante un rato nuestro tonteo divertido, se levanta de la toalla y luciendo su biquini plateado que le queda fatal, se marcha a encontrarse con Derek. ¡Qué raro! Me tumbo sobre Jeff para susurrarle al oído.


  
    
  


  —Ya la estamos picando, verás que pronto viene a buscarte.


  
    
  


  —Eres una tía de puta madre ¿lo sabes?


  
    
  


  —¡Ay gracias!


  
    
  


  No me puedo contener y vuelvo a tumbarme para darle un sonoro beso en la mejilla.


  
    
  


  —Y para Derek eres importante.


  
    
  


  Un escalofrío me recorre el cuerpo ante esa confesión del amigo.


  
    
  


  —¿Te lo ha dicho él? —curioseo.


  
    
  


  —No, pero le conozco de hace muchos años. Se lo noto y a ti también se te nota.


  
    
  


  Río por lo que me dice.


  
    
  


  —¡Ejem! —alguien carraspea.


  
    
  


  Miro hacia arriba y veo a Derek con los brazos cruzados. ¡Joder, qué sexy en bañador!


  
    
  


  —¿Ya habéis terminado? —le pregunto sorprendida.


  
    
  


  —¿Le has dicho a Amber que si quiere puede comerme? —me dice con el ceño fruncido.


  
    
  


  No lo puedo evitar y río a carcajadas.


  
    
  


  —Bueno... sí —le contesto divertida.


  
    
  


  —¿Y que tú no se lo impedirías?


  
    
  


  —Yo que tú correría Cas —me aconseja jovial Jeff.


  
    
  


  Miro a Derek que sigue con el rostro serio y me pongo de pie.


  
    
  


  —Escucha Derek, yo creo que no...


  
    
  


  Salgo corriendo sin terminar y él viene rápidamente tras de mí. Entre risas voy haciendo eses para que no me coja, pero el cabrón es muy rápido, y en segundos me atrapa entre sus fuertes brazos.


  
    
  


  Chillo, río y pataleo mientras él, divertido se dirige al mar. Intento zafarme pero me sujeta fuerte y se ríe entrando en el agua. Cuando le cubre hasta la cadera, me lanza y me sumerjo. Salgo a la superficie y le salpico. Derek salta de cabeza y se acerca a mí. La agita y su pelo rubio, ahora más oscuro, le cae sobre la frente. ¡Dios, qué sexy!


  
    
  


  —Yo sí que te voy a comer a ti —me dice sonriente.


  
    
  


  Río, le salpico y me alejo. Él me sigue como un depredador.


  
    
  


  —Ñam-Ñam —dice con sonrisa pícara.


  
    
  


  Consigo mantenerlo a raya. Por mucho que me apetezca estar con él íntimamente, sus amigos están presentes y eso me incomoda.


  
    
  


  


  
    
  


  Tras una deliciosa cena hecha por la Señora Spencer, nos duchamos y preparamos para salir de fiesta.


  
    
  


  Ya en mi habitación, abro la puerta y tras comprobar que no hay nadie en la segunda planta, corro al cuarto de Derek con el regalo que antes guardé, envuelto en brazos. Su habitación es grande y en tonos oscuros. Oculto el paquete bajo los almohadones y dejo la nota.


  
    
  


  


  
    
  


  “FELIZ CUMPLEAÑOS, CAMPEÓN.”


  
    
  


  


  
    
  


  Para cuando lo vea, ya será mañana.


  
    
  


  


  
    
  


  Regreso a mi habitación, me visto con unos cortos shorts negros, y una blusa ancha de seda estampada, con escote barco por el que dejo a la vista mi hombro derecho. Me peino con detenimiento y, frente al espejo de la cómoda, me maquillo. El sol ha dado color a mi rostro y tan solo me pinto los ojos y los labios. Hemos quedado ahora en el hall y tras ponerme los tacones negros, cojo el bolso y bajo para encontrarme con los demás.


  
    
  


  ¡Qué casualidad!


  
    
  


  Amber sale de su habitación con un escueto y ceñido vestido plateado. Su larga melena rubia es lo que más resalta en ella, a parte de las sandalias de tacón blancas.


  
    
  


  Al verme sonríe pero yo la ignoro y desciendo las escaleras. Junto a la puerta aguardan el resto. Las chicas visten preciosos vestidos veraniegos coloridos y calzado digno de admirar. Los chicos llevan pantalones largos oscuros y camisas de manga corta. Mis ojos van a Derek que está impresionante, todo de negro, donde resalta su precioso pelo rubio y esos ojazos verdes, pero lo que me hace sonreír es escuchar a Jeff silbarme. Voy hacia él y me agarro de su brazo.


  
    
  


  —¡Caray Cas, estás preciosa!


  
    
  


  —Tú tampoco estás nada mal.


  
    
  


  Jeff tira de mí hacia el exterior y voy encantada.


  
    
  


  La sala de fiestas del hotel al que nos dirigimos está cerca, por lo que vamos andando y durante el camino, Jeff y yo no dejamos de reír haciéndonos todo tipo de bromas. Él me dice que no va a dejar que nadie más baile conmigo y yo me carcajeo con gusto. ¡Es un cielo!


  
    
  


  Al llegar me quedo asombrada de lo amplia que es la sala y lo llena que está. Jeff me lleva hasta unas mesas altas y esperamos a que lleguen los demás para pedir las bebidas.


  
    
  


  El ambiente es muy caribeño y el Dj pincha música latina. No estoy acostumbrada a escuchar este tipo de música, pero me gusta el ritmo y mi cuerpo ya se contonea animado.


  
    
  


  Derek se acerca a la mesa con el ceño fruncido y Amber se coloca a su lado. ¡Qué pesadita es! Él me mira y yo le guiño un ojo. Derek me sonríe.


  
    
  


  Bebo de mi ron con Coca-cola y me aparto de la mesa para bailar bajo los focos de colores.


  
    
  


  ¡Guauuu!


  
    
  


  Dennis y Stef vienen conmigo y las tres nos reímos mientras nos contoneamos.


  
    
  


  Este ritmo latino me vuelve un poco loca y agito los brazos en alto, los hombros y muevo las caderas muy sexy. Sé que Derek me está mirando y me apetece calentarlo un poco. Amber da un sorbo a su cóctel y se acerca con nosotras. Es incapaz de controlar su afán de protagonismo.


  
    
  


  El Dj pincha “On the floor de Jennifer López” y me acerco a la mesa para dar un trago a mi copa.


  
    
  


  —Vamos a bailar Jeff.


  
    
  


  Le agarro de la mano y lo arrastro a la pista. Él se ríe pero se deja. Mi intención es darle celos a Amber para que se lance a por Jeff pero, mientras bailo con él, miro a Derek y veo su ceño fruncido. El que no le deje tocarme más de la cuenta, porque están sus amigos delante, y ver cómo bailo pegada a su amigo, no le hace gracia. Ya me lo dijo en el avión “Has venido para estar conmigo”.


  
    
  


  Quitándome las preocupaciones de la cabeza, salto al compás de la canción y río con Jeff. Amber se ha acercado algo más a él y la veo cómo le echa miradas fugaces. La canción se mezcla con la siguiente “Danza Kuduro de Don Omar”, y separándome de Jeff, me marcho a la mesa para dar otro trago a la copa y de paso estar con Derek, ya que J.D y Anthony también están bailando con sus chicas.


  
    
  


  —¿No te animas? —le pregunto.


  
    
  


  Derek niega con la cabeza y sigue bebiendo. Dejo de ser tan gilipollas y me acerco a él, bien pegada para que pueda notar mi cuerpo. Introduzco una mano por debajo de su camisa y acaricio sus muy marcados abdominales. Él baja los ojos hacia mí y logro vislumbrar una llama de lujuria en su mirada. Me paso la lengua por los labios y sigo rozando su piel suave y caliente.


  
    
  


  ¡Dios, lo deseo tanto, lo amo tanto!


  
    
  


  Derek pone una de sus manos en mi mejilla y aunque veo sus intenciones, él no se acerca a menos que le dé permiso. Afirmo con la cabeza y tras sonreír, se aproxima lentamente para posar sus labios en los míos. ¡Oh qué falta me hacía!


  
    
  


  Tras saborear sus labios unos segundos, me aparto y sigo bebiendo. Miro a los amigos de Derek disfrutar en la pista, pero mi sonrisa crece cuando veo a Amber bailando con Jeff, y que este sonríe como no le había visto desde que le conozco.


  
    
  


  —¿Ese era tu plan? —me susurra Derek al oído— Creía que me querías poner celoso.


  
    
  


  Río y niego con la cabeza.


  
    
  


  —Lo has conseguido ¿sabes? He estado muy celoso de mi buen amigo Jeff, casi salgo ahí para separaros.


  
    
  


  Sonrío y ahora soy yo la que se lanza para besar esa boca divina.


  
    
  


  —Vamos a bailar.


  
    
  


  Le agarro de las manos y lo saco de detrás de la mesa para arrástralo conmigo a la pista. Derek sonríe y me rodea la cintura con sus brazos. Yo disfruto y me restriego contra él. Me encanta sentir su cuerpo pegado al mío a pesar de que llevemos ropa.


  
    
  


  Cuando llega el momento que había estado esperando con muchas ansias, agarro a Derek y me lo llevo a una zona detrás de una columna, fuera de la vista de sus amigos.


  
    
  


  Él está intrigado pero no dice nada y no se niega. Le empujo contra la columna y cerniéndome sobre él le beso apasionadamente. Derek desliza sus manos por mi silueta y yo disfruto. Me acerco a su oído para susurrarle.


  
    
  


  —Feliz cumpleaños campeón.


  
    
  


  Él ríe y me estrecha contra su cuerpo.


  
    
  


  —Gracias —susurra en mi oído—. No hay mejor felicitación que esta.


  
    
  


  Sonrío, le paso las manos por el pelo y vuelvo a acercarme para besarnos.


  
    
  


  A las cinco de la mañana los ocho regresamos a la casa de Derek algo perjudicados por el alcohol. Al entrar en el hall lo primero que hacemos las chicas es quitarnos los zapatos.


  
    
  


  ¡Dios, me estaban matando!


  
    
  


  Estoy muerta, entre los bailes y el calor que hace, no soy persona. Entro en mi habitación y tras desnudarme, me pongo una camiseta para dormir y me voy al baño para hacer mis necesidades, desmaquillarme, lavarme los dientes...


  
    
  


  Al salir me topo con Amber en pijama de verano, ahora mismo no estoy para aguantar sus ataques pero cuando intento pasar de largo, ella me agarra de la mano.


  
    
  


  —Espera Casandra. Quería pedirte perdón por cómo te he tratado.


  
    
  


  Lo que me dice me deja tan perpleja que dudo si es real o son los efectos del alcohol.


  
    
  


  —Me he comportado como una estúpida contigo, y todo por lo que me dijiste. Es cierto, estaba encaprichada de Derek y vi en ti una rival.


  
    
  


  —Lo entiendo, no pasa nada —le digo.


  
    
  


  —Pero has hecho que me dé cuenta de que solo era eso, un capricho, quiero a Derek pero no estoy enamorada de él.


  
    
  


  —Me alegro si eso te ayuda en algo.


  
    
  


  —Sí, ha ayudado. Cuando vi cómo tonteabais Jeff y tú, eso me dolió mucho más que verte con Derek, deseé arrancarte los pelos.


  
    
  


  Ambas sonreímos.


  
    
  


  —Y eso hizo darme cuenta de lo que siento por el chico que siempre ha estado ahí, delante de mis narices.


  
    
  


  —Jeff es un gran chico y está loco por ti, me alegra que te hayas dado cuenta, hacéis buena pareja.


  
    
  


  Amber sonríe y sin decir nada más se mete en el baño. Yo me marcho a mi habitación sonriente y feliz por Jeff.


  
    
  


  Cierro la puerta, dejo el neceser sobre la cómoda y tras abrir las ventanas del balcón, suelto del dosel de la cama las telas antimosquitos y me introduzco dentro para tumbarme en la cama.


  
    
  


  ¡Ay Señor, qué cómoda!


  
    
  


  Me cubro hasta la cadera con la fina sábana blanca y mirando hacia las ventanas, veo el resplandor de la brillante luna y el suave vaivén de las cortinas con la brisa. Mis párpados pesan como si fueran de plomo y me sumerjo en el mundo de Morfeo.


  
    
  


  


  
    
  


  Un brazo rodeándome me sobresalta.


  
    
  


  —Shsss... soy yo Cas, tranquila —me susurra al oído.


  
    
  


  —¿Derek? —murmuro adormilada.


  
    
  


  Está tumbado detrás de mí, bajo la misma sábana. Me pasa un brazo por debajo de la cabeza y con el otro me agarra de la cintura para atraerme hacia él.


  
    
  


  —Sí nena, soy yo. Quería dormir contigo.


  
    
  


  Mi corazón se acelera un poco al escucharle y agarrándome a sus brazos me acomodo junto a él. Pasa su nariz por mi cuello e inspira fuertemente mi aroma. Acto seguido me planta varios besos que erizan toda mi piel.


  
    
  


  —He visto tu regalo. Me han encantado, gracias.


  
    
  


  Sonrío y me aferro más al brazo que tiene en mi cintura.


  
    
  


  —Cas... —susurra.


  
    
  


  —¿Sí? —murmuro con los ojos cerrados.


  
    
  


  —Jamás imaginé, cuando te vi entrar en esa cafetería, que llegaría a sentir lo que siento por ti.


  
    
  


  Eso me hace abrir los ojos. Adiós a Morfeo de golpe y porrazo.


  
    
  


  —¿Qué quieres decir? —pregunto con un hilo de voz.


  
    
  


  —Que quiero exclusividad.


  
    
  


  —¿Cómo? —mi mente no reacciona.


  
    
  


  Derek hunde la cara en mi cuello y me estruja más fuerte entre sus brazos.


  
    
  


  —¡Joder Cas, que te quiero! —refunfuña—. Que estoy locamente enamorado de ti.


  
    
  


  Mi respiración se corta y mis ojos se vidrian.


  
    
  


  —Dime algo —implora.


  
    
  


  Me doy la vuelta entre sus brazos y dos lágrimas caen. Le miro a la cara que a pesar de la oscuridad resplandece un poco con la luz de la luna. Y ahí está, tumbado a mi lado con la cabeza apoyada en la almohada y mirándome con esos preciosos ojos verdes brillantes.


  
    
  


  —Pero Derek esto no...


  
    
  


  —Lo sé, sé que teníamos un pacto, nada de parejas pero... Cas, yo quiero ser tu novio y muero porque seas mi novia. Las veces que te he visto reír con Jeff me han sentado como puñaladas, y eso que él es mi amigo y sabía que no haría nada, pero imaginar que otro pueda...


  
    
  


  Frunce el ceño, cierra los ojos y resopla disgustado.


  
    
  


  Unas lágrimas resbalan por mi rostro otra vez y alzo la mano para acariciarle la cara. Él disfruta de mi tacto y tras frotar su rostro contra mi palma, me la besa.


  
    
  


  —Derek... —susurro emocionada—. Yo también te quiero y estoy completamente enamorada de ti.


  
    
  


  Me atrae hacia él con sus brazos y nos besamos. Yo deslizo la mano por su espalda desnuda y paso una pierna por encima de las suyas.


  
    
  


  —Pero esto no puede ser —termino por decir.


  
    
  


  Derek se separa y me mira perplejo.


  
    
  


  —Voy a irme a Los Ángeles. ¿O es que quieres que me quede?


  
    
  


  Si me pide que me quede, que no me vaya a Los Ángeles... lo haré. ¡Vaya que sí, lo haré!


  
    
  


  —No —susurra—. Es tu sueño y tienes que ir. Si te quedaras por mí, con el tiempo me odiarías y eso sí que no puedo soportarlo.


  
    
  


  Trago el nudo de mi garganta. Puede que tenga razón, yo tampoco soportaría el odiarle.


  
    
  


  —Quiero irme contigo —añade.


  
    
  


  —¿Qué? —pregunto perpleja.


  
    
  


  Derek se ríe con mi cara de auténtico desconcierto y acerca su frente a la mía.


  
    
  


  —Cas, quiero irme contigo a Los Ángeles. No quiero, no soporto la idea de separarme de ti. Estas semanas pasadas que no hablábamos durante días, me mataban. Te quiero Cas y quiero estar contigo donde quiera que estés.


  
    
  


  —Derek, en Manhattan está tu vida, tu familia, tus amigos, tu trabajo...


  
    
  


  —Pero no vas a estar tú —contesta—. Aquella noche que pasamos en tu casa, llena de pasión y sentimientos, supe que eras la mujer de mi vida y cuando escuché aquel mensaje de tu contestador, cuando me dijiste que igual te ibas... no podía soportarlo, por eso me marché tan rápido. Fui a casa de mis padres y hablé con él sobre la posibilidad de irme fuera, de irme a Los Ángeles. Allí también tenemos oficinas y puedo controlar todo igual de bien que estando en Nueva York, y si tengo que venir para alguna reunión lo haré pero siempre regresando a tu lado.


  
    
  


  Las lágrimas brotan y brotan de mis ojos y aunque me las quito siguen saliendo sin parar. Las cosas que me está diciendo me llegan al alma.


  
    
  


  —A mí... —le digo y trago el nudo de sentimientos que se ha acoplado en mi garganta—. También me está matando la idea de separarme de ti. Te quiero como jamás he querido a nadie.


  
    
  


  Derek toma mi boca con la suya y ágilmente se coloca sobre mí, entre mis piernas.


  
    
  


  —Quiero hacer otro pacto —murmura—. El nuevo Pacto de la Sirena.


  
    
  


  Sonrío y abrazándole fuerte, froto mi nariz contra la suya.


  
    
  


  —Dime cuál y lo aceptaré.


  
    
  


  —Tú y yo juntos —susurra y me besa—. Siempre.


  
    
  


  —Sí —digo sonriente—. Siempre juntos.


  
    
  


  Levanto la cabeza de la almohada para besarle intensa y apasionadamente.


  
    
  


  


  
    
  


  Capítulo 17


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Derek se arrodilla sobre el colchón y me levanta con él para quitarme la camiseta. Jadea excitado al verme desnuda y tras tumbarme de nuevo, se quita el bóxer blanco. Se coloca sobre mí y nos dejamos llevar por la pasión y el amor mutuo.


  
    
  


  Su ardiente boca baja por mi cuello hasta mis senos y los devora con deleite. Me chupa los pezones y muerde haciéndome gritar de placer. Mis manos juegan con su pelo mientras su cabeza baja y baja, lamiendo y besando mi cuerpo.


  
    
  


  ¡Oh, qué boca!


  
    
  


  Pasa su lengua juguetona por mi ombligo y después me muerde en las dos caderas provocando que me convulsione de placer. Sigue descendiendo por la pelvis y ¡Oh! Me abro para él. Quiero que me devore como solo él sabe hacerlo. Sus manos me acarician los muslos mientras su lengua lame con devoción mi sexo.


  
    
  


  ¡Oh Derek!


  
    
  


  Él gruñe y atrapando mi clítoris con sus labios, tira de él y lo frota.


  
    
  


  —¡Ah Derek! —gimo.


  
    
  


  Desliza su mano por mi muslo hasta mi sexo y mete dos dedos en mi interior. ¡Oh joder!


  
    
  


  Me aferro a las sábanas y siento como el clímax se eleva cada vez más en mi interior. Subo la pelvis hacia su boca y grito extasiada por lo que me hace. Mi espalda se arquea cuando el orgasmo me posee entera. ¡Oh Señor! ¡Sííííí!


  
    
  


  Derek me besa en el interior de los muslos y poco a poco sube, entregándome besos por todo el cuerpo. Al llegar a mi boca, lo beso con efusividad y girando, lo tumbo sobre la cama para quedar encima.


  
    
  


  —Juntos para siempre Derek —susurro mientras le beso.


  
    
  


  —Sí mi amor, para siempre.


  
    
  


  Desciendo por su cuerpo al igual que ha hecho él, besando, lamiendo y mordiendo cada parte de su cuerpo. Me encanta, es tan suave, duro y caliente... no me canso de disfrutar de él. Sus duros pectorales me vuelven loca y sus pezones... ¡Oh joder! Me encanta sentir como se ponen duros con el tacto de mi lengua.


  
    
  


  Él gime, yo gimo, sigo bajando por sus abdominales y al llegar a su ombligo, con la mano aparto su dura erección y lo saboreo. Las manos de Derek juguetean con mi pelo y deslizo la lengua desde sus testículos hasta terminar en su glande.


  
    
  


  —¡Oh Cas! —exhala.


  
    
  


  Relamo su hinchado y caliente glande con énfasis para después metérmelo en la boca y chuparlo entero.


  
    
  


  Me encanta su sabor, me encanta sentirlo dentro. Asciendo la mano izquierda por su pecho mientras con la derecha lo estimulo. Escuchar como jadea y goza, me provoca e incita a seguir volviéndolo loco. Bajo la cabeza rodeando con la boca todo su miembro y la subo deslizando mis labios y lengua. Bajo y subo, sin parar, cada vez más rápido, incitándolo con la mano.


  
    
  


  —¡Cas, me corro! —gime.


  
    
  


  Su cuerpo se contrae y su semen sale disparado.


  
    
  


  —¡Oh joder... qué bueno Cas!


  
    
  


  Saco su pene de mi boca y tras relamerme los labios, subo en su búsqueda, besando cada parte de su cuerpo como él hizo conmigo.


  
    
  


  Derek se retuerce y quedo debajo. Sonríe y me mete la lengua en la boca mientras su miembro se introduce poco a poco en mí.


  
    
  


  —¡Ay sí Derek! —disfruto.


  
    
  


  —¡Síííí! —exhala.


  
    
  


  Su miembro entra lentamente en mí hasta el fondo. Me abro bien para que él se acomode en mí y sacándola un poco vuelve a introducirse.


  
    
  


  —¡Oh Dios Derek! ¡No pares por favor!


  
    
  


  Vuelve a salir un poco y entrar de nuevo.


  
    
  


  —¡Mmm... Cas, me chifla hacerte el amor!


  
    
  


  —¡Sí! —gimo.


  
    
  


  —En Los Ángeles quiero que vivamos juntos.


  
    
  


  —Sí Derek, quiero vivir contigo.


  
    
  


  Su erección sale y entra en mí a un ritmo lento y constante, mientras nos besamos y nos miramos a los ojos.


  
    
  


  Deslizo las manos por su ancha espalda y le araño delicadamente, notando como tiembla con el contacto.


  
    
  


  —Derek, me vuelves loca.


  
    
  


  —Lo sé —Sonríe—. Quiero volverte loca cada día como tú lo haces conmigo.


  
    
  


  Río pero enseguida gimo al sentir su enorme pene en mi interior. ¡Me encanta...!


  
    
  


  Derek se levanta apoyándose con las manos en el colchón y empieza con rápidos movimientos de sus caderas. Fuertes embestidas que hacen temblar todo mi interior. Gruñe de placer, yo gimo de gozo y nos dejamos llevar por un intenso orgasmo.


  
    
  


  Cae sobre mí mientras nos corremos y disfrutamos de esta gloriosa sensación. Nuestros cuerpos están sudorosos y Derek gira la cara para besarme dulcemente.


  
    
  


  —Te quiero, pequeña.


  
    
  


  —Y yo te quiero a ti, campeón.


  
    
  


  Sale de mí, me da la vuelta y colocándose sobre mí, me abre las piernas con las suyas. Restriega su lubricado pene contra mi trasero y abriéndome las nalgas con una mano, empuja lentamente para entrar en mi interior.


  
    
  


  —¡Oh! —gimo al notar que entra su glande.


  
    
  


  Derek me besa en los hombros y espalda, hunde la nariz en mi pelo e inspira fuertemente. Desliza sus manos por mis brazos y entrelaza sus dedos con los míos.


  
    
  


  —Nunca me cansaré de ti, Cas.


  
    
  


  —Ni yo de ti.


  
    
  


  Empieza a penetrarme el ano y gemimos de placer.


  
    
  


  Despierto con el sol del nuevo día entrando por las ventanas abiertas, entrelazada al cuerpo desnudo de mi novio.


  
    
  


  ¡Mi novio!


  
    
  


  Qué raro se me hace pensarlo. Sigue plácidamente dormido, relajado y satisfecho después de la noche que hemos pasado. Levanto la cabeza lentamente de su pecho y le miro. Es tan guapo que me cuesta creer que sea mío. Pero lo es. ¡Lo es!


  
    
  


  Me estiro y le planto un dulce y tierno beso en la mejilla. Derek entreabre los ojos y sonríe. Aprieta sus brazos que me rodean y acercándose, me besa y sigue tumbado con los ojos cerrados. Yo sonrío pletórica y me quedo junto a él, disfrutando el momento.


  
    
  


  Alguien aporrea la puerta de la habitación y brinco del susto. Derek ríe pero ni se inmuta.


  
    
  


  —¡Cas!


  
    
  


  Me cubro con la sábana y contesto a J.D. Si se le ocurre entrar, las finas telas que rodean el dosel no serán impedimento para que nos vea.


  
    
  


  —¿Sí?


  
    
  


  —¡Dile al cumpleañero que se levante, queremos felicitarle! —grita desde el otro lado de la puerta.


  
    
  


  Me ruborizo y miro a Derek que se estira en la cama con una amplia sonrisa, sin importarle que sepan que está aquí conmigo. ¿Qué cojones? ¡Ahora es mi novio!


  
    
  


  —¡Ya vamos! —le digo.


  
    
  


  Derek se incorpora y viniendo hacia mí, me tumba de nuevo en la cama para besarme.


  
    
  


  —Buenos días cariño —me dice.


  
    
  


  —Buenos días amor —le contesto sonriente—. Felicidades otra vez.


  
    
  


  —Gracias otra vez —contesta divertido—. Este va a ser el mejor cumpleaños de mi vida.


  
    
  


  Sonrío y retozamos un rato más en la cama antes de levantarnos y juntarnos con los demás.


  
    
  


  


  
    
  


  —¿Estás seguro de lo que vas a hacer?


  
    
  


  Estoy sentada en la cama sin deshacer de Derek, con mi vestido veraniego amarillo mientras él se viste con una camiseta y bermudas a cuadros azules y blancos.


  
    
  


  —Completamente seguro —responde al venir hacia mí—. Quiero estar contigo. Además es Los Ángeles, no nos vamos a otro continente.


  
    
  


  Sonrío de felicidad por escucharle y porque ya usa el plural es sus frases.


  
    
  


  —Escúchame Cas, mi padre viaja muchísimo por negocios y apuesto que irá con mi madre más a menudo allí cuando estemos los dos. Tú madre sigue trabajando para mí y también irá las veces que la necesite o que ella quiera ir a vernos.


  
    
  


  —Nunca he bailado en una Compañía pero imagino que serán muchas horas de ensayo —comento.


  
    
  


  —Durante esas horas yo estaré trabajando pero nos veremos los ratos que tengamos libres, en casa, por las noches... —dice con una sonrisa pícara.


  
    
  


  —He estado tan mal estos días pensando que tenía que decirte adiós... que ahora me cuesta creer lo feliz que estoy, y me haces —le confieso.


  
    
  


  Derek sonríe y alzándome de la cama me coge en brazos y me besa.


  
    
  


  —Déjame dar este paso contigo —susurra.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  Derek comienza a girar llevándome en volandas y yo río de lo inmensamente feliz que soy con él.


  
    
  


  Al salir de su habitación veo los guantes dorados sobre la cómoda con mi nota al lado. Derek se da cuenta que los estoy mirando.


  
    
  


  —Me encantan —dice sonriente —. Los llevaré a Los Ángeles y los usaré en combates de boxeo que espero que vengas a ver.


  
    
  


  —Por supuesto. Iré a verte siempre, ya sea boxeo, Freestyle o cualquier nueva afición.


  
    
  


  —Hombre, ahora que lo dices, siempre me ha llamado la atención el surf y ya que vamos a Los Ángeles —dice jovial.


  
    
  


  Yo río a carcajadas.


  
    
  


  —Pues allí estaré la primera, animando a mi novio.


  
    
  


  Derek vuelve a cogerme entre sus brazos y nos besamos encantados.


  
    
  


  —¿Qué hay en el tercer piso? —le pregunto mientras bajamos.


  
    
  


  —La habitación de mis padres y un despacho.


  
    
  


  —¡Ah!


  
    
  


  Cruzamos las puertas que dan directas al comedor y allí nos reciben, o mejor dicho le reciben a pleno grito de “¡Felicidades!”. Yo río y me aparto para que sus amigos lo abracen, besen y den los regalos. Los Señores Spencer también le felicitan. Lo quieren como a un hijo.


  
    
  


  Me siento para degustar el exquisito desayuno que el matrimonio que se ocupa de la casa nos ha preparado y Jeff, que se separa del grupo una vez ha felicitado a su amigo, se acerca sonriente a mí para darme un beso en la mejilla.


  
    
  


  —Definitivamente ya eres como una hermana para mí.


  
    
  


  Sonrío y lo miro perpleja. Se sienta a mi lado y coge algo de fruta pelada.


  
    
  


  —¿A qué ha venido eso? —le pregunto intrigada.


  
    
  


  —Has hecho que mi corazón resquebrajado se arregle por completo. ¿Te parece poco?


  
    
  


  Vuelvo a sonreír y bebo el zumo de naranja. Todos se sientan en la mesa, Derek a mi lado, y desayunamos entre risas y comentarios divertidos.


  
    
  


  La mañana la pasamos en la amplia piscina. Las tumbonas son fantásticas y la única doble que hay, la ha cogido Derek para los dos. ¡Si es que me cautiva más a cada minuto!


  
    
  


  Mientras los chicos juegan como críos en el agua, las chicas tomamos el sol y bebemos los refrescos que la Señora Spencer nos ha sacado.


  
    
  


  ¡Dios mío, podría acostumbrarme a tener servicio!


  
    
  


  Hoy me he puesto el otro biquini que traje. Uno un poco más corto y sexy color naranja y rayas blancas. Amber hoy va mejor que ayer, su biquini azul turquesa es precioso. Stef lleva un sensual triquini gris con dibujos negros y Dennis, un biquini rosa chicle. Los chicos por el contrario, llevan pantalones coloridos que les llegan hasta las rodillas pero... ¡Dios! Verlos salir del agua a semejante cuarteto y húmedos... ¡uf! ¡Menudos hombres! Aaunque sin duda mi Derek, mi novio, es el más atractivo y el que logra captar toda mi atención.


  
    
  


  Estiro los brazos por encima de mi cabeza y me relajo sobre la suave toalla y la cómoda hamaca doble. Con los ojos cerrados rememoro la noche de ayer.


  
    
  


  ¡Menuda noche tanto física como emocional!


  
    
  


  Derek está enamorado de mí y quiere irse conmigo a Los Ángeles. Creía que jamás sentiría nada tan fuerte por alguien después de Mat pero Derek, lo que siento por él no lo he sentido jamás por Mat.


  
    
  


  ¡Ah!


  
    
  


  Derek se ha tumbado empapado encima mío y se ríe al escucharme gritar. Bajo los brazos y le paso las manos por la espalda, retirando las gotas de agua que aún siguen en ella.


  
    
  


  —Que calentita estás —me susurra divertido.


  
    
  


  Río y le beso en los labios.


  
    
  


  —Ven al agua conmigo —murmura mientras frota su húmeda nariz contra la mía.


  
    
  


  Introduzco los dedos en su pelo mojado y tras hacer como que me lo pienso, niego con la cabeza.


  
    
  


  —Vamos, quiero divertirme contigo. Es mi cumpleaños ¿no lo harás por mí?


  
    
  


  Pone morritos y yo río.


  
    
  


  —Un poco más tarde, estoy tan a gusto bajo el sol.


  
    
  


  —Ahora.


  
    
  


  Se levanta, me coge de las manos y tira de mí. Chillo y río provocando que los demás nos miren. Derek me carga al hombro y mientras se dirige al borde que más cubre de la piscina, río y levanto la cabeza en busca de ayuda.


  
    
  


  —¡Jeff por favor! —grito entre risas— ¡Ayúdame!


  
    
  


  Él está tumbado en la hamaca contigua a Amber y los dos, al igual que el resto, nos miran con una sonrisa en la cara. El muy jodido ni se inmuta.


  
    
  


  —¡No! —chillo al ver que llegamos al borde.


  
    
  


  Pataleo pero Derek me sujeta fuertemente de las piernas.


  
    
  


  —¡¿Estás preparada cariño?! —grita él divertido.


  
    
  


  —¡Derek no! —vocifero entre risas.


  
    
  


  Comienza a balancearse adelante y atrás.


  
    
  


  —¡A la de una...!


  
    
  


  Río y le azoto en su duro trasero.


  
    
  


  —¡A la de dos...!


  
    
  


  Chillo y cabeza abajo miro la piscina.


  
    
  


  —¡A la de tres!


  
    
  


  Derek tira de mis piernas y cuando creo que me va a tirar al agua, me baja para colocarme frente a él. Sonríe, me besa y echándose hacia adelante caemos abrazados al agua. No está fría pero el sol me ha calentado tanto que se me eriza la piel un poco. Derek no me suelta y busca mi boca bajo el agua. Le rodeo con piernas y brazos y él emerge a la superficie segundos después. Ríe a carcajadas y bracea para acercarnos a una zona menos profunda.


  
    
  


  Minutos después nos encontramos los ocho en el agua, en parejas. Las chicas sobre los hombros de los chicos, Amber sobre Jeff, y comenzamos con las guerras para ver quién no cae al agua. Mientras las chicas forcejeamos arriba, los chicos luchan debajo. Lo más importante de este juego es mantener el equilibrio a pesar de los ataques de risa.


  
    
  


  Con cuatro victorias de cinco, Derek y yo nos proclamamos los vencedores de este juego.


  
    
  


  ¡Bien...!


  
    
  


  Derek me echa hacia atrás y me hundo en el agua. Al salir, él está frente a mí y me abraza para besarme apasionadamente.


  
    
  


  


  
    
  


  Tumbada en la hamaca bajo el cálido sol, estoy ya casi seca. Derek se encuentra a mi lado y tiene la mano izquierda entrelazada con la mía jugueteando con mis dedos. Cada vez que giro la cara para verle, me está observando con una amplia y preciosa sonrisa.


  
    
  


  —Me vas a desgastar —le digo burlona.


  
    
  


  Derek se carcajea y acerca su boca a la mía. Jeff viene hacia nosotros y se sienta al final de la hamaca, junto a mis pies.


  
    
  


  —Hemos pensado en ir a comer fuera —nos dice.


  
    
  


  —Me parece bien —acepta Derek.


  
    
  


  Mi chico pasa un brazo por encima de mis hombros y me acerca más a él. Jeff sonríe al vernos.


  
    
  


  —Podríamos dar una vuelta en barco —añade Derek.


  
    
  


  —Eso también lo hemos pensado.


  
    
  


  —¿Te gustaría dar una vuelta en yate? —me pregunta mi chico.


  
    
  


  —¿De verdad? ¡Sí por favor!—exclamo feliz.


  
    
  


  Derek sonríe y me besa.


  
    
  


  —¡Oh... los tortolitos! —comenta jovial Jeff.


  
    
  


  Reímos y yo le doy un leve golpe con el pie en el hombro.


  
    
  


  


  
    
  


  Tras dejar los coches en el parking, entramos a comer al lujoso “Halifax River Yacht Club”. Los empleados del local y algún que otro cliente, reconocen a Derek y lo saludan afables. Mientras él charla amistoso, yo sigo caminando con los demás detrás de un camarero, que nos lleva hasta una mesa frente a unos ventanales que dan al embarcadero. Mis ojos vuelan a los magníficos yates que hay en él y Anthony que se da cuenta, me coge de un brazo y me acerca al cristal.


  
    
  


  —¿Ves aquel yate negro del fondo a la derecha?


  
    
  


  No se ve entero pero es tan grande que asoma la punta del morro o proa como se dice en jerga marítima.


  
    
  


  —Sí, un poco —le contesto.


  
    
  


  —Ese es de Derek.


  
    
  


  Me giro hacia él incrédula y vuelvo a mirar a semejante maquina acuática.


  
    
  


  —Es un Windy 40 Bora de doce metros y medio de eslora y con plazas para diez personas —me cuenta—. Un buen barco, con buenos motores.


  
    
  


  ¡Joder! ¿Pero es que Derek tiene de todo?


  
    
  


  Sigo absorta mirando esa pequeña parte del gran barco que se oculta detrás de los demás.


  
    
  


  Me siento a la mesa junto a Amber, y Derek no tarda en regresar y tomar la presidencia junto a mí.


  
    
  


  —Mientras comemos nos lo preparan —nos dice.


  
    
  


  


  
    
  


  Nerviosa y muy ansiosa, camino de la mano de Derek por las tarimas de madera del embarcadero dirección a su yate. Hemos comido de maravilla, mi chico nos ha invitado a todos y la casa nos ha regalado el postre y el café.


  
    
  


  Al llegar a la embarcación, quedo impresionada de ver semejante maravilla. Toda negra brillante, con el suelo de madera y el interior blanco.


  
    
  


  —¿Pero si lleva hasta una zodiac? —exclamo.


  
    
  


  En el centro, metida entre el hueco de las escaleras laterales está la pequeña lancha motora blanca.


  
    
  


  —Claro nena —dice y me besa en la cabeza—. De seguridad.


  
    
  


  Derek pasa al interior y estira la mano para ayudarme a entrar. Las chicas nos sentamos en un sofá de media luna impermeable que hay junto al centro de pilotaje del barco mientras los chicos preparan todo para salir a dar una vuelta.


  
    
  


  J.D levanta parte del acolchado del sofá y comienza a sacar chalecos salvavidas naranjas. Derek se coloca en el asiento del piloto y solo de verle tan capaz de manejar esto, me excita. Jeff, en un segundo asiento junto a él, mira a través de la pequeña pantalla de cristal que hay delante.


  
    
  


  Arrancan los motores y me giro hacia atrás para ver el agua burbujear. Poco a poco el yate sale de su sitio y salimos despacio del puerto marítimo. Sonrío y disfruto de la experiencia. A pesar de estar rodeada por lujo y que el paisaje es llamativo por las casas que se ven, yo solo tengo ojos para Derek. Está guapísimo con las bermudas de cuadros, la camiseta blanca y su pelo ondeando al viento. El yate acelera y las chicas gritamos de alegría. ¡Guau!


  
    
  


  No recorremos la distancia necesaria como para salir al mar abierto pero aun así, esto es fantástico. Derek me mira por encima del hombro sonriente y me hace un gesto para que vaya con él.


  
    
  


  —¡No tengo el valor de levantarme! —le grito.


  
    
  


  Estoy sujeta a la mesa circular de madera que tenemos delante.


  
    
  


  —Vamos, que no pasa nada —me anima Stef.


  
    
  


  Miro hacia atrás y solo veo los cinco escalones que llevan a la parte de abajo donde está la lancha y después el agua revolucionada por los motores. No hay topes, si caigo iré directa al agua. El aire me golpea fuertemente.


  
    
  


  Derek le dice algo al oído a Jeff y este se gira para dejar el asiento. Agarrado a las barras de acero que pasan por encima de nuestras cabezas, estira la mano hacia mí.


  
    
  


  Río, me levanto agarrada a la mesa y estiro el brazo para cogerme. Jeff tira de mí y me aferro a él.


  
    
  


  ¡Joder que fuerza tiene el aire!


  
    
  


  —¡Jeff que me tira el viento! —exclamo.


  
    
  


  Se ríe y me empuja hacia el segundo asiento que ocupaba anteriormente. Me siento y me agarro a un saliente de acero. Las vistas desde aquí son mucho mejores. Derek me coge la muñeca derecha y le miro.


  
    
  


  —¡Ven nena!


  
    
  


  Tira de mí y yo me río. ¿Qué pretende?


  
    
  


  Me coloca delante de él, entre sus piernas y tras darme un beso en la mejilla, continúa pilotando.


  
    
  


  —¿Quieres coger el volante? —me dice al oído.


  
    
  


  —Mejor no, a ver si hago algo y nos damos un golpe.


  
    
  


  Derek sonríe y cierra las piernas contra las mías.


  
    
  


  —Vamos pequeña, yo voy a estar aquí contigo y además seguiré controlando la velocidad.


  
    
  


  Veo su bronceada mano derecha sobre la palanca y un impulso me lleva a colocar la mía encima para acariciársela. Coloco la otra en el volante cerca de la suya y Derek mueve su dedo pulgar para rozarme. Sonrío y me recuesto sobre él. ¡Maldito chaleco que me impide sentir su pecho!


  
    
  


  —Vale, ahora voy a reducir la velocidad y giraremos para regresar al embarcadero —me informa.


  
    
  


  Afirmo, levanto la mano de la palanca para que lo haga sin estorbo y empezamos a girar el volante. Una vez hemos virado, Derek me agarra la mano derecha, la lleva sobre la palanca de la velocidad y colocando la suya encima, empuja hacia arriba y el yate vuelve a coger velocidad.


  
    
  


  Miro hacia atrás para ver al resto de pasajeros y me sorprendo cuando veo a Jeff y Amber besándose.


  
    
  


  ¡Caray!


  
    
  


  Vuelvo a mirar hacia adelante. Me alegro tanto por Jeff, porque esté feliz. Le conozco de hace pocos días pero le he cogido cariño.


  
    
  


  —Te quiero todavía más por lo que has hecho por Jeff, nunca le había visto tan feliz.


  
    
  


  —Lo que sea con tal de quitarte a Amber de encima.


  
    
  


  Mi novio se ríe y yo le doy un beso.


  
    
  


  —Vamos a ser un poco malos —me susurra.


  
    
  


  Aceleramos más el yate y Derek comienza a mover rápido el volante para que la embarcación haga eses sobre las aguas. En segundos empezamos a escuchar los gritos de los de atrás y los dos estallamos en risas.


  
    
  


  


  
    
  


  Cuando vamos a los coches para regresar a casa, Jeff y Amber me cogen de los brazos para adelantarnos.


  
    
  


  —¿Qué ocurre? —pregunto perpleja.


  
    
  


  —Escucha —me dice ella—. No le digas nada a Derek pero el venir a Florida ha sido todo un montaje. Cuando lleguemos a la casa le estarán esperando muchas personas para sorprenderle.


  
    
  


  —¿Qué? —alucino.


  
    
  


  —Sí Cas, estarán sus padres, más amigos, algunos familiares... —comenta Jeff.


  
    
  


  ¡Ay Dios, y yo con este vestido amarillo limón!


  
    
  


  —Promete que no dirás nada Casandra, nos ha costado mucho organizar esto —me dice Amber.


  
    
  


  —Sí, claro. No diré nada.


  
    
  


  —Queríamos avisarte para que no te llevaras un buen susto porque la casa estará a oscuras —termina Jeff.


  
    
  


  Llegamos al coche y me sueltan. Derek no tarda en venir y yo finjo no haberme enterado de nada.


  
    
  


  


  
    
  


  Cuando detiene el coche frente a la casa, mis nervios brotan de golpe. Todo el trayecto he estado relajada pero ahora... es pensar que tras esas puertas están los padres de Derek y más gente... Estoy muy nerviosa, la única vez que vi a su padre me dijo cosas brutales y aunque después se disculpó, lo hizo porque le dije que era una amiga. ¿Qué pensará cuando se entere de que somos pareja?


  
    
  


  ¿Qué me dirá?


  
    
  


  ¿Su madre será igual?


  
    
  


  Inspiro y espiro mientras bajo del coche. Miro hacia abajo y veo mi vestido y mis sandalias.


  
    
  


  Jeff pasa a mi lado y agarrándome por la cintura rodeamos el coche.


  
    
  


  —Deja de toquetear a mi novia —le dice Derek jocoso.


  
    
  


  Jeff ríe y levanta las manos.


  
    
  


  Él coloca su brazo en el lugar que lo tenía Jeff y a cada paso que damos hacia la puerta, mi corazón bombea más fuerte. Miro por encima del hombro y veo que todos se van quedando atrás disimuladamente.


  
    
  


  ¡No! ¡No quiero entrar a la vez que Derek!


  
    
  


  Mete la llave en la cerradura, abre la puerta y me hace pasar delante. Como han dicho, la casa está a oscuras y no se me ocurre otra cosa que apartarme de la entrada y de Derek moviéndome a la izquierda del hall.


  
    
  


  —Espera Cas que dé las luces —me dice.


  
    
  


  Y de pronto se encienden con un fuerte grito de “¡Sorpresa!” de un montón de gente que provoca un brinco en Derek. Su cara de susto dura segundos, acto seguido muestra su encantadora sonrisa y por último se gira hacia sus amigos que están detrás.


  
    
  


  —¡Sois…! —les grita divertido.


  
    
  


  Desde el extremo izquierdo observo como mi chico se ríe y abraza o besa a toda la gente que se le acerca. Su padre impone tanto como la vez que le vi a pesar de que hoy vista con pantalones claros y camisa de manga corta. Veo cómo abraza a su hijo.


  
    
  


  ¡Oh...! Es emotivo.


  
    
  


  Se separan y mi chico abraza a una mujer que supongo será su madre. Tendrá cincuenta y pocos años, es rubia con un grandioso recogido, delgada, con facciones delicadas y guapísima. Viste un precioso vestido de gasa, corto, de tirantes, verde lima y sandalias de tacón blancas. ¡Es espectacular!


  
    
  


  —Casandra.


  
    
  


  El padre de Derek aparece ante mí y mi corazón da un vuelco.


  
    
  


  —Señor Stein.


  
    
  


  Estiro la mano y él me la estrecha con sumo cuidado.


  
    
  


  —Me alegra verte aquí —dice.


  
    
  


  Trago saliva y lo único que se me ocurre hacer es sonreír. Sus ojos azules son tan intensos que me intimida.


  
    
  


  —Todavía sigo arrepentido por cómo te traté.


  
    
  


  —No se preocupe Señor Stein, ya se disculpó y yo lo acepté. Espero que su hijo le diera las gracias de mi parte.


  
    
  


  —Lo hizo —me sonríe.


  
    
  


  Su sonrisa también impacta pero la de Derek deja KO. ¡Joder qué incómoda estoy! ¡Que alguien venga a rescatarme! Miro a Jeff pero está enfrascado en una conversación con varios chicos que no conozco.


  
    
  


  —¿Te gusta la casa? —pregunta haciendo que me centre de nuevo en él.


  
    
  


  —Es preciosa —le digo sonriente.


  
    
  


  Al menos... que no se dé cuenta de mi incomodidad.


  
    
  


  —La compramos hace siete años pero hace dos un huracán la arrasó y tuvieron que volver a construirla.


  
    
  


  —¡Vaya! —el asombro sale de mi boca.


  
    
  


  De reojo veo como Stef, Dennis, Amber y los chicos suben al segundo piso. Imagino que irán a ponerse algo más presentable, ya que todos tenemos pintas de playeros.


  
    
  


  —Si me disculpa Señor Stein.


  
    
  


  Él sonríe y yo me dirijo hacia las escaleras. Si no lo hago corriendo es por no llamar la atención pero lo que más deseo es salir de aquí pitando.


  
    
  


  —Espera Cas —dice Derek detrás de mí.


  
    
  


  Me paro justo en el primer escalón. Que no esté con su madre, que no esté con su madre. Me giro.


  
    
  


  ¡Mierda!


  
    
  


  Sonrío y aguardo a que lleguen. La madre va de su brazo y me mira interesada. Derek ha sacado sus ojos, ese precioso verde que impacta e hipnotiza. Me recojo el pelo detrás de las orejas y me aliso el vestido.


  
    
  


  —Mamá, ella es Casandra Richards —me presenta Derek mirándome fijamente—. Cas, esta es mi madre, Valeria Stein.


  
    
  


  —Mucho gusto Señora Stein —digo estirando la mano.


  
    
  


  —Por favor llámame Valeria.


  
    
  


  Da un paso hacia mí y me abraza. Se lo devuelvo perpleja, se separa sonriente y me agarra las manos.


  
    
  


  —Iba a ponerme algo más adecuado, si me disculpáis.


  
    
  


  Valeria me suelta las manos y girándome, subo las escaleras lo más natural que puedo. Siento los ojos de Derek y su madre puestos en mí.


  
    
  


  


  
    
  


  Al entrar en mi cuarto cierro la puerta y me apoyo detrás. Doy un largo suspiro y descalza, me voy al armario para buscar algo que ponerme. ¡Dios, no me he traído nada como para una fiesta! ¿Y si me quedo en la habitación y no salgo hasta que nos tengamos que ir?


  
    
  


  Agito las manos e intento relajarme. Camino al balcón pero cuando quiero salir veo que la fiesta está montada fuera y ya hay muchos invitados.


  
    
  


  Llaman en mi puerta.


  
    
  


  —¿Sí?


  
    
  


  Se abre y aparecen Amber, Stef y Dennis. Las tres guapísimas con unos vestidos preciosos. Normal, ellas sabían que habría una fiesta.


  
    
  


  —Te traemos una cosita —dice Stef sonriente.


  
    
  


  Me enseñan un vestido blanco con escote palabra de honor y falda corta con vuelo.


  
    
  


  —¡Ay chicas, gracias! No os teníais que haber molestado.


  
    
  


  —Sí que teníamos, no sabías lo de la fiesta y seguro que no has traído un vestido de noche —dice Dennis.


  
    
  


  Niego con la cabeza y me acerco para ver qué me dejan.


  
    
  


  —Te quedará fabuloso con ese bronceado —me piropea Amber.


  
    
  


  —Gracias chicas.


  
    
  


  —Dejamos que te vistas.


  
    
  


  Salen de la habitación y dejando el vestido en la cama, me siento y después caigo hacia atrás sobre el colchón.


  
    
  


  El sonido de mi móvil hace que me levante rápidamente. Lo busco por el bolso y cuando lo encuentro, descuelgo.


  
    
  


  —Hola mamá.


  
    
  


  Camino hacia la ventana del balcón y miro a los invitados en el jardín a través de las finas cortinas.


  
    
  


  —Hola cariño. ¿Qué tal estás?


  
    
  


  —Muy bien, hace una temperatura fantástica. ¿Y tú cómo estás?


  
    
  


  —Bien también cariño, pero cuéntame ¿qué cosas habéis hecho?


  
    
  


  —Lo típico mamá, tomar el sol, playa, piscina, salir a bailar, pasear en yate... —digo burlona esto último.


  
    
  


  —¿Pasear en yate es lo típico?


  
    
  


  Suelto una risotada.


  
    
  


  —Para ellos sí mamá.


  
    
  


  —Te escucho diferente mi vida, ¿hay algo que tenga que saber?


  
    
  


  Sonrío. Qué bien me conoce.


  
    
  


  —La verdad es que sí, mamá. Eh... Derek me ha dicho... que...


  
    
  


  —¡Vamos hija, no balbucees que me pones nerviosa!


  
    
  


  —¡Ay mamá! Es que todavía no quiero hacerme ilusiones. Me ha dicho que me quiere, que está enamorado de mí y que quiere ir conmigo a Los Ángeles.


  
    
  


  —¿Qué quiere ir contigo? —pregunta sorprendida.


  
    
  


  —Sí —respondo y río—. Me ha dicho unas cosas tan bonitas que cada vez que las recuerdo me emociono. Viviremos juntos allí.


  
    
  


  —¡Cariño!


  
    
  


  —Pero eso... que no me voy a hacer ilusiones. Hoy le han montado una fiesta de cumpleaños sorpresa y están aquí sus padres y un montón de gente.


  
    
  


  —¡Vaya! Yo le mandé antes un mensaje.


  
    
  


  —¿Sí? No me ha dicho nada.


  
    
  


  —No me ha contestado, igual aún no lo vio.


  
    
  


  —Ya le diré que le has mandado un mensa...


  
    
  


  El móvil vuela de mi mano y al girarme veo a Derek que se lo acerca al oído.


  
    
  


  —Hola Martha, acabo de leer tu mensaje, muchas gracias...


  
    
  


  Derek me rodea la cintura con un brazo y sonríe mientras escucha a mi madre.


  
    
  


  —Sí, lo estamos pasando muy bien, lástima que el fin de semana se acabe... Sí, le he estado enseñando. Un par de clases más y puede llevar ella uno solo... —ríe por algo que le dice mi madre—. Me gusta ser el primero con el que haga cosas... ¿Te ha contado las nuevas noticias?...


  
    
  


  Sonrío y apoyo la cabeza en su pecho. Lleva puesta una camisa de lino color hueso y unos pantalones de tela caquis. Está guapísimo.


  
    
  


  —Apuesto que sí te lo ha dicho pero cómo eres tan buena abogada seguro que quieres escucharlo de mi propia boca... —vuelve a reír—. Tu querida hija, es mi querida novia y pienso irme con ella a Los Ángeles... Estoy completamente seguro... Lo he hablado con ellos pero no dejaré que me lo impidan... Sí, la quiero Martha...


  
    
  


  Escuchar como se lo dice a mi madre hace que levante la cabeza. Derek me mira fijamente. Vuelvo a abrazarle con fuerza y le beso en el pecho.


  
    
  


  —Yo cuidaré de ella Martha, estate tranquila... Vale, hablamos esta semana... Te paso a tu hija... Adiós.


  
    
  


  Derek me entrega el móvil.


  
    
  


  —Mamá.


  
    
  


  —¡Ay cariño! Estoy tan feliz por vosotros —dice con voz quebrada.


  
    
  


  —Te quiero mamá, hablamos mañana.


  
    
  


  —Te quiero hija, hasta mañana.


  
    
  


  Cuelgo y lo primero que hago es estirarme para besar a Derek.


  
    
  


  —Te quiero —susurro.


  
    
  


  Él me rodea entre sus brazos y me lleva contra la pared.


  
    
  


  —Te quiero, pequeña.


  
    
  


  Tras unos minutos de besos y caricias, Derek se separa.


  
    
  


  —¿Tú también sabías lo de la fiesta sorpresa?


  
    
  


  —No —le contesto—. Bueno me lo dijeron antes, cuando íbamos a regresar. Para que no me llevara un buen susto, ya sabes...


  
    
  


  Él sonríe y me besa.


  
    
  


  —Vístete cariño, estoy deseando que todos conozcan a mi preciosa novia.


  
    
  


  Derek sale de la habitación y yo me dirijo a la cama para coger el vestido.


  
    
  


  ¡Vamos allá!


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Capítulo 18


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Llevo demasiado tiempo arriba y Derek me ha mandado un WhatsApp diciéndome que si no bajo en dos minutos subirá a por mí. La carcajada que he soltado al leerlo me ha venido bien para expulsar los nervios.


  
    
  


  Me he puesto el vestido blanco, los tacones negros, me he dado sombra de ojos gris y me he pintado la raya, también los labios y tras peinarme cuarenta veces el pelo, síntoma de que estoy muy nerviosa, salgo de la habitación y bajo.


  
    
  


  Agarrada a la barandilla de madera, desciendo las escaleras lentamente. Los pocos invitados que hay en el hall, se me quedan mirándome y debo esforzarme por no reír. Los saludo cuando paso delante de ellos y me dirijo al comedor.


  
    
  


  De la cocina salen y entran varios camareros portando bandejas tanto de comida como de bebidas, en dirección al jardín y viceversa. Han instalado lámparas de gas por todo el césped y con la luna, hacen el ambiente lumínico muy romántico.


  
    
  


  Desde la salida al jardín miro para ver si localizo a Derek o alguno de sus amigos que ya conozco pero, hay tanta gente, que no logro verlos.


  
    
  


  —Disculpe Señorita.


  
    
  


  Me giro hacia quién me habla. Es un camarero.


  
    
  


  —¿Desea una copa de champán?


  
    
  


  —Gracias.


  
    
  


  Sonrío y cojo una copa de la bandeja. Él continúa con su camino y cuando vuelvo la vista hacia el jardín veo a Derek de espaldas a unos metros. Doy un paso hacia él justo en el momento en que un chico que está a su lado le dice algo y mi chico se gira. Su cara lo dice todo. Le he impactado.


  
    
  


  Se acerca a mí lentamente y yo voy hacia él. Sonríe y le imito. ¡Me tiene loca!


  
    
  


  —¡Dios nena! Cada vez que te veo me enamoras más.


  
    
  


  —A mí me pasa lo mismo contigo, es justo que te lo haga a ti también —le digo sonriente.


  
    
  


  Derek me agarra por la cintura y me besa.


  
    
  


  —Estás preciosa cariño —me susurra al oído.


  
    
  


  —A la altura de mi atractivo novio.


  
    
  


  Reímos y volvemos a besarnos. Cuando nos separamos, varias docenas de miradas están clavadas en nosotros, entre ellas, las de sus padres.


  
    
  


  ¡Ay Señor!


  
    
  


  Bebo un sorbo del champán mientras Derek me lleva con el resto de invitados. Me fijo que han puesto una pequeña valla alrededor de la piscina. Un accidente acuático no es muy recomendable en estos actos.


  
    
  


  Me presenta a varios amigos de la Universidad, otros amigos de las competiciones de Freestyle, amigos de sus padres, socios de alguna de sus empresas, tíos y primos... Sonrío aliviada cuando llegamos a la gente que conozco.


  
    
  


  —Estás guapísima Cas —me dice Stef.


  
    
  


  —Gracias a vosotras.


  
    
  


  —Sí, bueno... a mi ese vestido no me quedaría tan bien —comenta Dennis sonriente.


  
    
  


  Río y bebo más champán. Mire donde mire veo ojos observándonos a Derek y a mí.


  
    
  


  Al fondo del jardín a la derecha, hay cuatro músicos de cuerda amenizando la velada. Frente a ellos, un recuadro de madera sobre el césped para que los invitados que quieran, puedan bailar tranquilamente.


  
    
  


  A la izquierda, cerca de la piscina, una extensa mesa llena de canapés. ¡Oh Dios!


  
    
  


  —¿Vamos a picar algo?—me pregunta Amber.


  
    
  


  —¿Tanto se nota que me muero de hambre?


  
    
  


  Las dos reímos y nos acercamos a la mesa. De paso aprovecho y dejo la copa vacía de champán.


  
    
  


  —Bueno, ¿cómo te sientes rodeada por tanta gente que quiere a Derek?


  
    
  


  ¿Quién me iba a decir a mí hace unos días, que Amber y yo hablaríamos como dos amigas?


  
    
  


  —¿Sinceramente? Observada y analizada.


  
    
  


  Amber se ríe y vuelve a coger otro canapé en una servilleta. Yo también, están deliciosos y creo que no me voy a llenar. Observo los volovant de mousse de aguacate con huevas de salmón y estiro la mano para coger uno. En el intento, mi mano choca contra la de un chico.


  
    
  


  —¡Ay perdón! —me disculpo.


  
    
  


  —No por favor, discúlpame a mí —dice sonriente.


  
    
  


  Es un chico joven de unos treinta y pocos años, alto, moreno, con perilla, guapo y con una mirada ambarina que me provoca desconfianza. Lleva una camisa azul oscura y pantalones grises.


  
    
  


  Voy a girarme hacia Amber pero él me detiene.


  
    
  


  —La chica de blanco —dice.


  
    
  


  —¿Perdón?


  
    
  


  —Estaba en el hall cuando te vi bajar por las escaleras.


  
    
  


  —¡Ah! —afirmo sonriente.


  
    
  


  No le recuerdo, la verdad que tampoco me fijé mucho.


  
    
  


  —Me impactaste —sigue diciendo—. Soy Víctor Stein, primo de Derek.


  
    
  


  Estrecho la mano que me tiende y le contesto.


  
    
  


  —Casandra Richards, la novia de Derek.


  
    
  


  Víctor levanta las cejas sorprendido. Me giro de nuevo hacia Amber pero esta ya se ha marchado. ¡Será...! ¡Me ha dejado sola con este buitre!


  
    
  


  —¿Quieres?


  
    
  


  Miro a Víctor y veo que me ofrece una copa de champán.


  
    
  


  —Gracias —la acepto.


  
    
  


  —Vaya —suspira mientras me contempla—. Sabía que mi primo tenía buen gusto pero tú... eres una auténtica preciosidad.


  
    
  


  No sé qué decir. ¿Qué intenta?


  
    
  


  Víctor choca su copa con la mía y bebe sin apartar los ojos de mí. Yo también bebo y miro a cualquier lado menos a él.


  
    
  


  —¿Te apetece bailar?


  
    
  


  Voy a decir que no cuando noto un brazo rodeándome la cintura.


  
    
  


  —Víctor —le saluda mi chico.


  
    
  


  —Derek.


  
    
  


  Ambos se miran como si fueran rivales y tras unos segundos, Derek me besa.


  
    
  


  —Veo que ya has conocido a mi novia —le dice.


  
    
  


  Igual son imaginaciones mías pero noto en el tono de su voz cierto aviso.


  
    
  


  —Sí. Eres afortunado primo, es realmente encantadora.


  
    
  


  —Lo sé —replica él.


  
    
  


  —La he invitado a bailar justo cuando has llegado.


  
    
  


  El brazo de Derek se tensa en mi cintura.


  
    
  


  —No me apetece, gracias —me entrometo.


  
    
  


  —Si cambias de opinión... Un placer conocerte Casandra.


  
    
  


  Nos estrechamos la mano y después se la estrecha a Derek. En segundos ha desaparecido entre la multitud.


  
    
  


  —Amber me ha avisado de que Víctor te acechaba.


  
    
  


  Sonrío y me coloco frente a él.


  
    
  


  —¿Has venido a rescatarme?


  
    
  


  —Siempre —susurra y nos volvemos a besar.


  
    
  


  —Pero qué bonita pareja hacéis.


  
    
  


  La voz de su madre nos sorprende y me separo de inmediato de Derek. El Señor Stein viene con ella. ¡Ay Dios!


  
    
  


  —Si me disculpan, voy un momento al aseo —les digo.


  
    
  


  —Te acompaño —dice Valeria simpática.


  
    
  


  ¡¿Qué?!


  
    
  


  —Gracias —contesto.


  
    
  


  La madre de Derek me coge del brazo y tras una mirada fugaz a mi chico que me observa sonriente, nos marchamos hacia el interior de la casa.


  
    
  


  —Me ha dicho mi hijo que eres bailarina.


  
    
  


  —Sí. Danza clásica —le aclaro para que no piense mal.


  
    
  


  —Y que te vas a Los Ángeles.


  
    
  


  ¡Ay Señor! Ahora viene cuando me dice que me aleje de él.


  
    
  


  —Sí. Un año y medio.


  
    
  


  Entramos al comedor y nos dirigimos al baño de la planta baja. Por suerte no tengo que hacer pis porque con su madre delante me sería imposible. Me lavo las manos y refresco el cuello y parte de arriba del pecho. Hace mucho calor ahí fuera y las lámparas de gas no ayudan a refrescar. Ella se arregla el maquillaje pero me mira fugazmente a través del reflejo.


  
    
  


  —Hace calor ¿verdad?


  
    
  


  —Sí —le sonrío.


  
    
  


  —Organizar la fiesta aquí es lo único que se me ocurrió —me cuenta—. Sabía que en cuanto se enterara de que le preparaba una, saldría corriendo.


  
    
  


  Sonríe pero veo en su mirada algo de tristeza.


  
    
  


  —Es una fiesta preciosa —le digo—. Y sé que Derek está feliz por teneros aquí.


  
    
  


  —¿Te lo ha dicho?


  
    
  


  —No pero solo hay que ver cómo le brillan los ojos cuando te mira.


  
    
  


  Valeria se ríe y es tan contagiosa que yo también lo hago.


  
    
  


  —Sé que mi hijo me quiere, pero por quien le brillan los ojos no es por mí precisamente.


  
    
  


  Me ruborizo levemente.


  
    
  


  —Se quiere ir contigo a Los Ángeles ¿verdad?


  
    
  


  Trago saliva y afirmo con la cabeza.


  
    
  


  —Nunca le he visto así, tan feliz y tan decidido a hacer algo. ¿Le quieres?


  
    
  


  —Sí Valeria, le quiero muchísimo. Es muy importante para mí.


  
    
  


  Ella sonríe y acercándose toma mis manos entre las suyas. Tras un apretón, nos fundimos en un abrazo.


  
    
  


  —Cuídamelo y haz que me llame.


  
    
  


  —Por supuesto.


  
    
  


  Cuando regresamos a la fiesta, me despido de Valeria por el momento y me voy junto a Jeff y los demás. No veo a Derek pero seguro que pronto me encuentra él a mí. Pensar eso me hace sonreír.


  
    
  


  Sigo comiendo de los deliciosos canapés y bebiendo champán, mientras charlo con estos y reímos recordando la cara de susto de Derek cuando entró en casa.


  
    
  


  Le siento antes de que me toque, la electricidad recorre mi cuerpo y solo él es el causante. Me rodea con sus brazos desde atrás y apoyo la cabeza en su pecho, sonriendo. Derek me da un tierno beso en la mejilla.


  
    
  


  —Hola —me susurra.


  
    
  


  —Hola.


  
    
  


  La madre de Derek nos pide atención con un tintineo de copas. Todos los invitados la miramos.


  
    
  


  —Hoy, a esta misma hora, nació hace veintiocho años mi querido hijo, nuestro querido hijo —dice abrazando a su marido.


  
    
  


  Todos miran a Derek pero enseguida centran su atención de nuevo en la anfitriona.


  
    
  


  —Es para nosotros un orgullo poder compartir con vosotros cada año su celebración, aunque a él no le haga mucha gracia.


  
    
  


  Todos reímos, incluido Derek.


  
    
  


  —Alcemos las copas...


  
    
  


  Los camareros están repartiendo champán a aquellos que no tienen. Derek coge una.


  
    
  


  —Por Derek —dice Valeria que lo mira fijamente—. Que celebremos muchos más. Te queremos hijo.


  
    
  


  La emoción se ha apoderado de mi garganta y unas lágrimas rebeldes quieren salir de mis ojos. Todos miran a Derek y alzan la copa por él. Yo me giro y hago lo mismo.


  
    
  


  —Por ti —le digo.


  
    
  


  Derek sonríe, eleva su copa hacia todos y la baja para brindar conmigo.


  
    
  


  —Por nosotros.


  
    
  


  Bebemos y siento como una maldita lágrima resbala por mi mejilla. Cojo de la mesa una servilleta de papel, me la seco y evito que caiga alguna más.


  
    
  


  —¿Estás bien? —me pregunta.


  
    
  


  —Sí, solo es la emoción.


  
    
  


  —Voy a dar las gracias a mis padres y vuelvo.


  
    
  


  —Tranquilo, tómate tu tiempo.


  
    
  


  Derek baja la cabeza para besarme y yo me agarro a sus fuertes brazos para devolvérselo.


  
    
  


  Mientras veo cómo se acerca a sus padres, sigo pasándome la servilleta por las esquinas de los ojos.


  
    
  


  —Mi tía sabe cómo emocionar.


  
    
  


  Me giro hacia Víctor. ¿Qué querrá ahora?


  
    
  


  —¿Te apetece bailar ahora?


  
    
  


  —No mucho, la verdad —le contesto.


  
    
  


  —Vamos, he escuchado que eres bailarina.


  
    
  


  —Sí, lo soy.


  
    
  


  —Solo es un baile —dice pasando su brazo por mi espalda.


  
    
  


  Se nota que es un Stein, no se dan por vencido.


  
    
  


  —Está bien —acepto.


  
    
  


  Víctor sonríe pero su sonrisa no tiene ni punto de comparación con la de mi chico. La de Derek destella y te atonta. Llegamos a la pequeña pista donde tres parejas bailan al suave compás de la música, y Víctor me atrae hacia él. Yo me separo un poco. ¡Que corra el aire!


  
    
  


  —Así que eres de Manhattan —dialoga conmigo.


  
    
  


  —Sí.


  
    
  


  —Yo también. ¿En qué zona vives?


  
    
  


  —En el Midtown.


  
    
  


  —¿Y concretando un poco más? —dice sonriente.


  
    
  


  —¿Por qué quieres saberlo?


  
    
  


  —No sé, eres la novia de mi primo y quizá podríamos quedar algún día para tomar algo.


  
    
  


  ¡Ni lo sueñes chaval!


  
    
  


  —Tú lo has dicho, soy la novia de tu primo.


  
    
  


  Suelta una risa sarcástica y apretando su brazo me lleva contra él.


  
    
  


  —Vamos nena, lo podemos pasar muy bien.


  
    
  


  —Suéltame o te doy un rodillazo en los huevos.


  
    
  


  Vuelve a reír pero no hace amago de soltarme y cuando estoy a punto de subir la pierna, una mano aferra el hombro de Víctor y tira de él. Para mi sorpresa se trata de...


  
    
  


  —Tío Tobías —dice su sobrino avergonzado.


  
    
  


  —Por tu bien, más vale que te alejes de Casandra.


  
    
  


  El chico traga, se pasa las manos por el pelo y se marcha. El padre de Derek se acerca y me coge para bailar.


  
    
  


  —Hagamos que no ha pasado nada, si Derek se entera armará una buena y no es que tenga muy buena relación con su primo.


  
    
  


  —No se preocupe Señor Stein. Gracias por llegar a tiempo.


  
    
  


  —Por favor Casandra tutéame y llámame Tobías.


  
    
  


  Afirmo y sigo bailando con él.


  
    
  


  —Ahora que estamos relativamente a solas quería decirte algo.


  
    
  


  ¡Ay Dios!


  
    
  


  —Lo sé Señor... Tobías. Sé que te dije que era una amiga de Derek pero...


  
    
  


  —Casandra —me interrumpe.


  
    
  


  —Espera, déjame que te diga que estoy locamente enamorada de tu hijo. Cuando nos vimos aquella vez, sí que era su amiga pero me ha tratado tan bien, se ha portado conmigo de una forma tan dulce... Le quiero pero sigo diciéndote lo mismo, no quiero su dinero ni un futuro acomodado, solo quiero su amor y que me quiera tanto como yo a él.


  
    
  


  Tobías sonríe.


  
    
  


  —Casandra, lo que quiero es agradecerte que quieras a Derek y no verlo como una cuenta corriente. Gracias a ti lo veo más maduro. Antes era un cabeza loca que solo pensaba en disfrutar de la vida y, cada vez que venía a verme, era para sacarlo de algún problema, ayudarle en algo o aconsejarle en los negocios. Siempre he intentado que se centre y tome las riendas de muchas empresas que tarde o temprano serán de él. El día que vino a vernos y me dijo que se quería ir a Los Ángeles y trabajar allí durante un tiempo... supe que lo hacía por una chica, pero me dijo las cosas tan seguro y tan confiado de sí mismo, que fue la primera vez que lo vi como un gran empresario. Sé que no buscas su dinero y por favor, no pienses más que creo eso de ti. Me alegro mucho de que haya encontrado una chica que lo ayude y no le ponga trabas.


  
    
  


  —Él también me ha ayudado mucho a mí. Tu hijo es lo mejor que me ha pasado en la vida.


  
    
  


  —Bueno padre... —Derek aparece a nuestro lado—. Creo que ya has bailado demasiado con mi novia.


  
    
  


  Tanto su padre como yo reímos y tras darme un inesperado beso en la mejilla, le cede el siguiente baile a su hijo. Derek me rodea y yo me acerco bien a él pasándole los brazos por el cuello.


  
    
  


  —Hola pequeña.


  
    
  


  —Hola campeón —le digo sonriente.


  
    
  


  —¿Lo estás pasando bien?


  
    
  


  —Sí, aunque estoy deseando estar a solas contigo.


  
    
  


  —¡Mmm...! Igual que yo —dice sonriente—. No hago más que pensar en nuestra vida en Los Ángeles, estoy deseando estar allí contigo.


  
    
  


  —Yo también, pero quiero que te tomes tu tiempo para ir allí, deja todo organizado y cuando estés listo, yo te esperaré en California.


  
    
  


  —¡Ah no! Aún tengo días por delante para hacerlo, quiero ir contigo, iremos juntos.


  
    
  


  Jugueteo con el pelo de su nuca y me estiro para darle un dulce y deseado beso en los labios.


  
    
  


  El cuarteto de cuerda toca “A Thousand Years de Christina Perri” y toda mi piel se eriza.


  
    
  


  —¡Dios! Me encanta esta canción —le digo.


  
    
  


  Derek sonríe y mientras seguimos bailando, acerca su boca a mi oído.


  
    
  


  —Te amaré mil años —susurra aludiendo a la canción.


  
    
  


  —Derek...—se me quiebra la voz— Y yo a ti.


  
    
  


  —Lo sé amor, tus preciosos ojos negros me lo dicen.


  
    
  


  —Siempre te querré.


  
    
  


  —Siempre nena, ese es el pacto de la Sirena.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Epílogo


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Año y medio después...


  
    
  


  


  
    
  


  Inspiro y espiro... Qué rápido ha pasado el tiempo y qué especiales han sido todos los días que he pasado con Derek en Los Ángeles. Echo de menos nuestra preciosa casa costera y ver los amaneceres desde nuestra cama y abrazados.


  
    
  


  Inspiro y espiro... Estoy muy nerviosa. No lo he estado tanto en mi vida. Ni cuando presentamos hace una semana aquí en Manhattan el Ballet “El Carnaval de los Animales” de Camille Saint—Saëns, donde yo interpreto el papel de “Le Cygne”, el cisne. (Por cierto, fue un éxito y en primera fila estuvieron mi querido Derek, el matrimonio Stein, mamá y Julia)


  
    
  


  Inspiro y espiro... Y después de seis meses, ha llegado el gran día.


  
    
  


  —Ya estoy aquí, preciosa.


  
    
  


  —¡¿Glen, dónde te habías metido?!


  
    
  


  —Tranquila, estaba acompañando a Michelle a su sitio, ya está de ocho meses y no quiero dejarla sola en ningún momento.


  
    
  


  Afirmo con la cabeza y por novena vez me arreglo el escote de hombros caídos.


  
    
  


  —Vas a ser un gran padre —le digo.


  
    
  


  Sonríe y da dos pasos atrás para mirarme de arriba a abajo.


  
    
  


  —Estás preciosa.


  
    
  


  —Tú también —le digo.


  
    
  


  Le coloco bien la americana azul marino del traje y le enderezo la corbata negra. Sus ojos azules me miran felices y su pelo moreno está peinado de lado.


  
    
  


  —Tan guapo como siempre —le piropeo.


  
    
  


  Él se ríe y me ofrece el brazo. Se lo cojo y tras un gran suspiro, doy la señal al asistente para que abra las puertas de madera.


  
    
  


  El órgano comienza a sonar y caminamos hacia el pasillo central de la Iglesia de San Pablo Apóstol. Los cerca de quinientos invitados se levantan para observar mi entrada con este precioso vestido blanco regalo de Valeria. Un Vera Wang entallado hasta las caderas y con una falda larga que asemeja a un manto de rosas blancas. Mi melena castaña la llevo recogida en un moño alto.


  
    
  


  El vestido es nuevo, los zapatos blancos de tacón son lo viejo ya que los llevó mi madre en su boda con mi padre, y lo prestado ya que se los devolveré, el liguero que llevo bajo el vestido es lo azul.


  
    
  


  Camino del brazo de mi buen amigo hacia el altar con un ramo de lirios blancos en la mano y a cada paso que doy, veo a los asistentes que van a presenciar el día más feliz de mi vida.


  
    
  


  Mis compañeras de la Compañía de Danza y Fiona la directora, mis amigas del “Nightly Vaudeville” Mitch y Greg los camareros y Lou el portero protector, los amigos rivales de Derek en Freestyle, los altos cargos de sus empresas, su entrenador de surf en Los Ángeles, su equipo de boxeo, amigos de la Universidad, algunos amigos de sus padres, sus familiares, mis familiares (todos con sus parejas)... Mat (que ya me hice su amiga, incluso Derek se hizo su amigo, ya que lo que pasó en su momento nos ha dado lo mejor de nuestras vidas, como ha sido conocernos) con su mujer Ashley (la rubia), George (mi exjefe de Georgie’s) con su mujer Greta, Stef y Dennis, Paul (mi querido compañero del bar) con Seth (su novio oficial), Murphy (nuestro chófer aquí en Manhattan y también en Los Ángeles), Damon (novio de Janet, que por cierto, la han nombrado actriz revelación del año), Jojo con su novio, Lety y Roger (que son pareja) Tobías y Valeria Stein, mi madre con Julia y mi tía Catherine (la madre de mi prima Rory), Michelle (la mujer de Glen)... y ahí, justo enfrente y con una amplia sonrisa, aguarda mi «en una hora marido» Derek. Guapo a rabiar con un chaqué gris oscuro, chaleco dorado, camisa blanca y corbata negra.


  
    
  


  Glen me lleva hasta el altar y tras darme un beso en la mejilla, se marcha a su sitio junto su mujer y subo los tres escalones.


  
    
  


  A la derecha de Derek están los padrinos Jeff, J.D y Anthony, con el clásico esmoquin negro, camisa blanca y pajarita negra. A mi izquierda, mis damas de honor Janet, Rory y Amber, con unos preciosos vestidos largos de seda en color naranja pastel. Entrego el ramo a Janet y me acerco a Derek que me besa en la mejilla.


  
    
  


  —La mujer más hermosa del mundo —me susurra.


  
    
  


  —Para el hombre más atractivo del mundo.


  
    
  


  —¿Preparada, pequeña?


  
    
  


  —Y deseando, campeón.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  
    
      -FIN -
    


    
      
    

  


  


  
    
  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Sobre el autor:
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  Nacido un 5 de Septiembre de 1984 en Navarra. Cocinero de profesión, escritor por vocación, comenzó en esta nueva andadura allá por el año 2008, cuando no iba a ningún lugar sin su libreta y un juego de bolis. Apasionado de la literatura romántica y cinéfilo empedernido, todas sus obras cuentan con una historia de amor. Le gusta considerarse un "inventa historias" del siglo XXI y le enorgullece que lo citen como autor de novela romántica.


  Desde el 2011 ya cuenta con novelas publicadas bajo su nombre real, Álvaro Ganuza, pero no ha sido hasta este año 2014 y su novela Romance Extremo, con la que participó en el concurso de Autores Indies de Amazon y El Mundo, que se ha dado a conocer a gran escala. De él dicen que es un autor novel, fresco y diferente, y no cabe duda a sus Lectoras Extremas, que más pronto que tarde, dará mucho de qué hablar.


  En el 2015 ha entrado a formar parte de la Editorial LXL con su novela El Pacto de la Sirena.
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